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RESUMEN DE lA TESIS 
Las Arquitecturas Medievales llevadas a cabo desde finales del siglo X hasta, 
aproximadamente, finales del X 1 1 , en la Vieja Castilla - Castella Vetula y comarcas 
adyacentes -, han sido objeto de no pocos estudios parciales de carácter 
fundamentalmente historiográfico. 
Sin menoscabo de dichos estudios parciales, sino todo lo contrario, con el presente 
trabajo hemos intentado profundizar en sus aspectos arquitectónicos, proponiendo a 
tal fin una valoración de conjunto a través de un estudio sistemático específico de 
los principales elementos que las definen. 
El acceso directo a dichas arquitecturas, así como los levantamientos y posteriores 
elaboraciones de sus documentos gráficos descriptivos - planimetría principal, 
alzados y secciones - con una intención y un detalle hasta ahora inéditos, nos han 
proporcionado la aproximación que necesitábamos - a la realidad vital de estos 
edificios - para poder desarrollar nuestra investigación. 
Hemos pretendido en este trabajo acercarnos a aquellos aspectos arquitectónicos 
más significativos, presentes en los citados edificios : el lugar de su emplazamiento 
o soporte físico territorial, su soporte cultural y social, la estructura de su 
espacio-forma, sus posibles leyes ordenadoras y las iconografías presentes en sus 
elementos ornamentales. 
Dicho acercamiento lo hemos abordado a partir de tres hilos conductores o niveles 
de discurso monográficos, cuyas fibras se entrelazan para formar el tejido único que 
ordena el cuerpo principal de la presente investigación, que son los siguientes : 
. El biográfico : emplazamiento, historia y espacio-forma . 
. El arquitectónico-geométrico : posibles leyes ordenadoras de las planimetrías . 
. El escultórico-iconográfico : pensamientos reflejados a través de las imágenes 
esculpidas. 
l. Al analizar los aspectos biográficos de los edificios estudiados nos hemos 
encontrado con que las características de sus emplazamientos los sitúan, de forma 
1 
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invariable, en los límites o fuera del núcleo de población más cercano; siempre en 
una plataforma o explanada, a resguardo de un elemento natural topográfico, pero 
no en su cima; siempre también en lugares bien dotados de fuentes, prados y 
arbolado. 
La mayor parte de ellos fueron edificados en fechas que nos son hoy desconocidas, 
pero siempre vinculados con un monasterio que les precede en el tiempo - cuya 
historia suele estar relacionada con la nobleza castellana de la época -, y que 
posteriormente desaparece quedando el templo, únicamente, en pie. 
La historia de los territorios en que se encuentran asentados los edificios 
- actualmente muy documentada -, no es otra que la de sus valles, lugares de paso 
seculares en los que se establecieron calzadas romanas, bastiones defensivos y 
fortalezas frente al Islam y lugares de asentamiento con motivo de movimientos 
diversos : repoblaciones, peregrinaciones a Santiago de Compostela, fundaciones 
monacales, etc. Derivada de dichos movimientos, la cultura de estas tierras recibió 
- entre otras -, profundas influencias de las gentes de Vascongadas, Aragón, 
Cataluña y Oriente, éstas últimas a través de Francia y del Islam. 
Todos los edificios analizados son Iglesias de una sola nave sin galería porche, y las 
características de su espacio -forma son las siguientes : 
Nave : prisma de planta rectangular, doble crujía estructural con medias columnas 
empotradas en pilastras sobre las que cabalgan arcos fajones de medio punto o 
apuntados, cerramientos laterales de fábrica de sillería continua, techo de bóveda 
de cañón y cubierta de par o hilera. Siempre lleva alojada la portada de acceso 
principal al edificio. 
Crucero : pieza de planta ligeramente rectangular- casi cuadrada -,frecuentemente 
ampliada lateralmente mediante pequeños edículos, estructura de baldaquino de 
medias columnas empotradas en fuertes pilastras escalonadas y arcos torales de 
medio punto o apuntados, cerramientos laterales de fábrica de sillería continua y 
superior con cúpula sobre trompas o pechinas cubierta mediante torre -campanario 
de planta cuadrada. Se trata de la pieza de mayor personalidad espacio -formal de 






Abside- presbiterio : pieza de planta de herradura -con un tramo rectangular y otro 
semicircular -, estructura de medias columnas empotradas en muros de fábrica de 
sillería continua que actúan también como cerramientos verticales, techo de bóveda 
de cañón o apuntada en el tramo recto y cuarto de esfera en el curvo, arquerías 
ciegas y cubierta mixta ahormada a la herradura de la planta. 
Se trata, por lo tanto, de unas arquitecturas del Románico avanzado que incorporan 
-en mayor o menor medida -,elementos que se consolidaron posteriormente, en el 
período gótico. 
2. Al analizar los aspectos arquitectónico-geométricos presentes en las planimetrías 
principales de los edificios, parece que existen unas intenciones geométricas 
ampliamente compartidas por sus maestros trazadores, aún cuando éstos no 
hubieran sido las mismas personas Dichas intenciones podrían concretarse en las 
siguientes líneas maestras : 
1 EDIFICIOS 
CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOLICAS 
Eje de simetría Oeste- Este 
DIRECCION Dcha Sur 
lzda Norte 
-
Nave 1 DISPOSICION Anterior 
Posterior Abside 
CRUZAMIENTO Cruz recta por intersección del eje direccional con el diámetro interior de la cabecera. 
POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
FIGURAS 
Simples Cuadrado 2 
Compuestas Ad Quadratum. y Ad Triangulum 
De crecimiento geométrico Diagón 
LEY GEOMETRICA ORDENADORA 
El trazado se inicia con un Ad Quadratum y se concluye con tres Ad Triangulum 1 precedidos por dos cuadrados simples, 
por los del Ad Quadratum o por dos diagones trazados a partir de los anteriores -, tras aplicar entre dos y seis veces el 
diagón. 
POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
FIGURAS 
Simples Cuadrado y Círculo 
Compuestas Ad Quadratum. y Ad Triangulum 
De crecimiento geométrico Diagón ; Aurón 3 
LEY GEOMETRICA ORDENADORA 
El trazado se inicia con un Ad Quadratum homotético de aquel con que se iniciaba el trazado general interior y se 
concluye con dos Ad Triangulum 1 precedidos por dos cuadrados simples tras aplicar un círculo simple, 
a u rones 3 y un número variable de cuadrados sim¡:>les- de dos a seis_- y de diagones- de cuatro a diez y seis-. 
1 Con la excepción de la ermita de San Pantaleón. 
2 Con la excepción de la iglesia de San Lorenzo. 
3 Con la excepción de la iglesia de Nuestra Señora del Valle. 
III 
dos 
2 ESTRUCTURAS MINIMAS GEOMETRICAMENTE DIFERENCIADAS 
--
POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
FIGURAS COMUNES 
Simples 1 r .. nrim..l..., 
LEY GEOMETR!CA ORDENADORA COMUN 
Todos los trazados pueden ser enlazados entre sí - dentro de su correspondiente planimetría -, por medio de uno o varios 
pares de cuadrados. simples 
ABSIDES 
FIGURAS 
Compuestas 1 Ad Quodratum 
De crecimiento qeométrico 
-
1 Diagón ; Aurón ( sólo en uno l 
-
LEY GEOMETRICA ORDENADORA 
El trazado se inicia con un Ad Quadratum y se continúa siempre con una o dos pares de díagones. 
~----·--
CRUCEROS 1 TORRE 
FIGURAS 
Com~uestas 1 Ad Quodratum ( sólo en tres ) 
De crecimiento qeométrico 1 Díagón ( sólo en tres} ; Aurón ( sólo en uno l 
LEY GEOMETRICA ORDENADORA 




De crecimiento geométrico l Díagón v Aurón { sólo en dos l 
lEY GEOMETRICA ORDENADORA 
El trazado se desarroHo o eartir del cuadrado simele a~licado eor eares. 
En consecuencia, estos edificios bien pudieran constituir un cuerpo de las 
Arquitecturas Románicas llevado a cabo con unas intenciones geométricas que 
podrían encontrarse encaminadas, desde el punto de vista de sus proporciones, 
hacia un prototipQ común. ( La propuesta gráfica de las proporciones ordenadoras 
con que podría haberse configurado dicha planimetría prototípica aparece 
reflejada en la figura F 41 del presente trabajo). 
3. El análisis de las imágenes predominantes en los edificios, en las estructuras 
mínimas de su espacio-forma y en sus elementos denominados definidores, puede 
compendiarse en el cuadro resumen siguiente : 
IV 
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TIPOLOGIA IMAGINARIA PREDOMINANTE 
LUGAR 
FIS!CO 
ARQUJTECTONICO TIPO GENERAL SUB- TIPO TIPO PARTICULAR 
DESCRIPC!ON DESCRIPC!ON DESCRIPC!ON 
EDIFICIO Objeto inanimado Cuerpo geométrico Billete Ve¡:¡etal Vegetal ornamental Renuevo ve¡:¡etol 
ESTRUCTURA MINIMA 
Nave Objeto inanimado Cuerpo geométrico Billete Vegetal ¡------.---
Objeto inanimado Crucero Vegetal Cuerpo geométrico Billete 
Abside - presbiterio Objeto inanimado Cuerpo geométrico Billete Ve¡:¡etal 
·-
Renuevo vegetal 
Torre 1 espadaña Objeto inanimado Cuerpo geométrico Fruto vegetal carnoso Vegetal 
ElEMENTO DEFINIDOR 
-
Sustentante Objeto inanimado Cuerpo geométrico Billete Vegetal Fruto vegetal carnoso 
Limitador Ser humano Ser humano 1 actitud Hombre pensativo ( no coincidente con Vegetal Vegetal ornamental Renuevo vegetal 
ningún e. sustentante ) 
Comunicador Objeto inanimado Cuerpo geométrico Billete Vegetal 
Contenido Objeto inanimado Cuerpo geométrico Billete Vegetal 
'-------·· ·-
la traducción gráfica de estos contenidos se encuentra recogida en el apartado 1 V 
del presente trabajo, correspondiente a las Conclusiones. 
Ante estos resultados condusivos, resulta evidente - por el muy alto grado de 
convergencia y afinidad con que se muestran imágenes de contenidos semejantes, 
e incluso idénticos, en lugares arquitectónicos distintos y característicos: edificios 
completos, estructuras parciales y elementos de éstas -, que las intenciones 
imaginarias desplegadas por sus autores provenían de un pensamiento común y 
unitario. Su materialización a lo largo del tiempo no hizo sino poner de manifiesto 
- creativamente, de forma siempre nueva - su profundidad, amplitud y riqueza . 
De este modo, el presente estudio da cuenta de algunos de los rasgos principales 
que son comunes a todos los edificios analizados y, en consecuencia, de los que 
podría tener también un posible modelo, ejemplo o prototipo característico de las 
arquitecturas románicas existentes en los territorios estudiados de la Vieja Castilla. 
V 

SUMMARY OF DOCTORAL THESIS 
Medieval Architectures built in the Old Castilla - Castella Vetula and its 
surroundings -, since the end of the X until up to the end of the X 11 centuries, hove 
been partially studied and mainly from a historiograghical point of view. 
With no intention of lessening those works, all on the contrary, by means of this 
present work we hove tried to go deeper on the architectural aspects of the matter, 
and so we propose their evaluation as a whole through a specific and systematical 
study of their most outstanding elements. 
The direct access to the buildings as well as the measurement and drawing of their 
graphically descriptive documents - main plan, elevations and cross-sections - with 
a detail and an intention inedited, hove brought to us the proximity we needed in 
order to be able to develop our research. 
We hove tried to get closer to those aspects of the buildings more eminent to our 
researching intentions : the place of their site, their social historical and cultural 
background, the structure of their space-forms, their laws of tracing and their 
ornamental values. We hove achieved the proximity required by means of the 
following three monographical approaches : 
. Biographical : siting, history and space-forms . 
. Geometrical - Architectural : possible laws or order lodged on the main plan . 
. lconographicai-Sculptural : ideas materialized through stone-carved images. 
1 . As we hove analysed the biographical aspects of the buildings referred, we hove 
found that the characteristics of their sites place them, steadily, al the limits or the 
outskirts of the closest urban nucleus or village ; they always settle down over a 
platform, under the influence of a topographical accident that gives them shelter, but 
never on its top; they always stand up at places very well fournished with fountains, 
meadows and trees. Most of them were built at unknown dates to us, but always they 
were entailed to a monastery that preceeded them - whose history is usually 
connected with the castillian knights and noblemen of the time -, and that 
VI 
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disappeared afterwards leaving up steadfast just the building of the church. 
The history of these lands - very well documented - is the history of their valleys/ 
passing places on which the Romans settled down their paces, the Christians built 
fortresses and castles to defend themselves from the lslamic power and villages were 
established to give support to various human displacements : repopulations, 
pilgrimages to Santiago de Compostela, monastic foundations and endowments, ... 
Derived from those displacements, the culture of these territories received deep 
influences from the people of Vascongadas, Aragón and Cataluña - amid others 
from Spain-, and from the Eastern countries, mainly through France and the lslamic 
cultures. 
All the studied buildings are churches of only one nave and without a porch gallery 
and the principal traits of their space-forms are the following : 
Nave : rectangular plan prism divided into two structural pieces, embeded 
semicolumns on pilars, half a circle or pointed arches, lateral walls of a continuous 
stone work, ceiling of cannon vault and cover of wooden elements and tiles. lt 
always lodges the main entrance or portal - door to the building . 
T ransept : slightly rectangular plan - almost a square -, frecuently enlarged laterally 
by means of small shrines, structure of canopy with embeded semicolumns on strong 
pilars, half a circle or pointed main arches, lateral walls of a continuous stone work 
and ceiling of dome over projecting or pilgrim 's shell arches covered by means of a 
tower belfry of square plan. lt appears as the piece of greatest space - form 
personality of those buildings on which it has been conserved until nowadays. 
Apse - presbytery : horse - shoe plan with a rectangular piece and other 
semicircular, structure of ernbeded semicolumns on walls of a continuous stone work 
that also bring the vertical enclosure, ceiling of cannon vault- sometimes pointed -
over the rectangular piece and as a quarter of a sphere on the curved one, series of 
blind arches, mixed cover in wood and tile or stone fit to the horse- shoe of the 
plan' s shape. 
VII 
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They depict therefore a certain kind of Advanced Romanesque pieces of Architecture 
that embody- toa certain extent- elements whose consolidation took place later on 
durig the gothic period. 
2. As we were analysing the principal traits shown on the main plan of the buildings, 
we found that there existed certain geometrical intentions largely shared by their 
master planners and tracers, even though - perhaps - they were not the same 
persons in all the cases. Those intentions could very well be simplified in the 
following lines : 
l BUILDINGS 
GEOMETRICAL - SIMBOLICAL CONDITIONS 
Symmetry axis West- East 
DIRECTION Ri¡:¡ht South 
Left North 
DISPOSITION Anterior Nave 
1 
Posterior Apse 
CROSSING Straight cross by intersection of directional axis with interior diameter of apse. 
GENERAL INTERIOR POSSIBLE TRACING 
FORMS 
Simple Square 2 
Composed Ad Guadratum y Ad Triangulum 
Of geometrical growth Dia¡:¡on 
GEOMETRICAL ORDER LAW 
Scheme is initiated by one Ad Quadratum and finishes with three Ad Triangulum 1 - preceeded by two simple squares, by 
those of the Ad Quadratum or by two diagons drawn from the latter -,once you apply amidst two and six times the diagon. 
GENERAL EXTERIOR POSSIBLE TRACING 
FORMS 
Simple Square and circle 
Composed Ad Guadratum y Ad Triangulum 
Of geometrical growth Dia¡:¡on ; Auron 3 
GEOMETRICAL ORDER LAW 
Scheme is initiated through one Ad Quadratum homotetical to the one with which the general interior tracing was iniciated 
and it concludes with two Ad Triangulum 1 preceeded by two simple squares after applying one simple circle, 
anda variable number of simple squares - amidst two or six - and of dia¡:¡ons- four to sixteen-. 
1 With the exception of the hermitage of San Pantaleón. 
2 With the exception of the church of San Lorenzo. 
3 With the exception of the church of Nuestra Señora del Valle. 
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2 GEOMETRICALLY DIFFERENTIABLE MINI MAL STRUCTURES 
PARTICULAR INTERIOR POSSIBLE TRACINGS 
SHARED COMMON FORMS 
Simple 1 Square 
COMMON GEOMETRICAL ORDER LAW 




Composed 1 Ad Guadratum 
Of geometrical growth [ Diagon ; Auron l only in one l 
GEOMETRICAL ORDER LAW 
The scheme is iniciated by one Ad Quadratum and always continues with one or two pairs of diagons. 
TRANSEPT 1 TOWERS 
FORMS 
Composed 1 Ad Quadratum ( only in three ) 
Of geometrical growth 1 Diagon ( only in three) ; Auron ( only in one) 
GEOMETRICAL ORDER LAW 
The scheme is iniciated with one Ad Quadratum on the three transepts that bear a tower belfry, and with pairs of simple 
sguares on the other three. 
NAVES 
FORMS 
Of geometrical growth 1 Diagon y Auron ( only_in two) 
GEOMETRICAL ORDER LAW 
The scheme develops from the simple square applied in pairs. 
Consecuently, these buildings could very well compose a conspicuous and special 
part of the Romanesque Architectures carried out contemporaneously - to a certain 
extent -, but in any case performed by groups of tracing and planning masters and 
stoneworkers whose geometrical intentions were largely shared. Those intentions 
could be leading us, from the point of view of the proportions involved, towards a 
prototype or model that would give place to their geometrical master lines. The 
graphical proposition of the possible tracing properties with which there could hove 
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been figured out that prototypical principal plan of the buildings is shown on the 
picture F 41. 
3. The study over the images that prevail on the ornamental parts of the buildings, of 
their space-formal minimal structures and of their defining elements, can be 
summarized on the following schedule : 
PREVAILING IMAGINAR Y TYPOLOGY 
ARCHITECTURAL 
PHYSICAL 
PLACE GENERAL 1YPE SUB- 1YPE PARTICULAR 1YPE 
DESCRIPTION DESCRIPTION DESCRIPTION 
BUILDING lnanimate ob¡ect Geometrical body Billete Vegetob\e Ornamental vegetable Vegetal sprout 
MINIMAL STRUCTURE 
Nave lnanimate object Geometrical body Billete Vegetable 
Transept lnanimate object Geometricol body Billete Vegetoble 
Apse - presbytery lnanimote ob¡ect Geometricol body Billete Vegetable Vegetal sprout 
T ower /belfry lnanimate objecl Geometrical body Pulpy vegetal fruit Vegetable 
DEF!N!T!ON ELEMENT 
Supporter lnanimate object Geometrical body Billete Vegetable Pulpy vegetal fruit 
Limitator Human being Human being 1 attitude Thoughtful human being ( non coinciden! with Vegetable Ornamental vegetable Vegetal sprout 
supporter elements ) 
Communicator lnanimate object Geometrical body Billete Vegetable 
Contained lnanimate objecl Geometricol body Billete Vegetable 
The graphical expressions of these images are shown on part n° IV of the present 
work, that corresponds to the conclusions. 
In respect of these conclusive and final results it appears to us, as something evident 
- due to the large grade of affinity with which the images of analogous contents are 
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shown at different architectural places : buildings, partial structures and their 
elements -, that the imaginary intentions developped by their authors come from a 
common and unitarian thought. Their matterialization along time just gives evidence 
- creatively, in an always new form - of the intensity, amplitude and variety lodged 
inside that shared thought. 
These would be, on our estimation, the main iconographycal traits common to all 
the buildings analysed, to their minimal structures and to the definition elements of 
the latter, and therefore those that could be found on a possible model, example or 
iconographical prototype characteristical of the Romanesque Architectures existing 
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Las realizaciones culturales del medievo europeo han sido objeto de una atención 
dispar desde el advenimiento de la Edad Moderna hasta nuestros días. 
Profundamente maltratadas por algunos sectores ilustrados del siglo X V 1 1 1, han 
conocido tiempos de un reconocimiento incluso exagerado : " Si los hubiera 
conocido, me habría evitado veinte años de trabajo ", decía Henri Matisse al salir 
de la primera exposición de frescos románicos hecha en Francia, poco después de 
la guerra de 1940. 1 
Ninguna de estas es la actitud que pretendemos sostener al enfocar el presente 
trabajo de investigación, sino más bien la que se encuentra implícita en las 
valoraciones que Le Corbusier y L. Mies Van der Rohe nos han legado en relación 
con la calidad y creatividad intelectual teórico-prácticas de dichas realizaciones 
medievales y que influyeron de forma muy poderosa en el núcleo generador de gran 
parte de sus planteamientos arquitectónicos. Es esta una actitud más próxima a la 
de aquella " sabiduría que saborea " fruto de una no pequeña libertad interior, 
teorizada y desarrollada en el medievo por algunos cistercienses victorinos como 
Ruperto de Deutz, Adán Escoto e Hildegarda de Bingen. 2 
Bajo esa tonalidad de interés, respeto y admiración puede muy bien enmarcarse 
nuestro trabajo, en el cual vamos a estudiar algunos aspectos, a nuestro modo de 
ver, importantes, de las Arquitecturas Medievales levantadas en el momento 
Románico - desde finales del siglo X hasta finales del X 1 1 -, en una parte de la 
actual provincia de Burgos : la antigua Castella Vetula y sus comarcas adyacentes. 
Tres son los puntos de vista que organizan el cuerpo principal de esta tesis el 
biográfico, el arquitectónico - geométrico y el escultórico-iconográfico. 
Mediante el primero de ellos pretendemos situar a los edificios que van a ser objeto 
de nuestro análisis dentro de un entorno de conocimiento lo suficientemente amplio 
a la vez que cercano como para poder plantear sobre ellos los otros dos estudios 
1 PERNOUD, Regine," Paro acabar can la Edad Media", 1999, p. 28. 
2 VON BALTHASAR, Hans Urs, "Gloria, vol. 1: La percepción de la forma", 1985, p. 259. 
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monográficos que hemos indicado : el estudio arquitectónico-geométrico, que 
contemplará el aspecto parcial de cuáles han podido ser los criterios ordenadores 
de las planimetrías principales de los edificios, y el estudio de la presencia de las 
imágenes esculpidas sobre ellos, sin las cuales éstos se quedarían sustancialmente 
mudos. 
Estos tres hilos conductores vienen a actuar a modo de planos o niveles de 
comprensión que, por su centralidad, estimamos tienen capacidad suficiente para 
articular toda una multiplicidad de cuestiones y dotar así de una idea de conjunto a 
la presente investigación. 
El discurso que desarrolla los análisis, lo hace desde dos vertientes : la literaria , 
basada en la palabra escrita, y la gráfica , apoyada en el díbu¡o arquitectónico. 
Como aproximación previa al tema, partimos de un contexto de referencia 
configurado por : 
. Los límites geográficos y territoriales aproximados de la Antigua Castilla . 
. Los aspectos histórico-sociales, culturales y religiosos de dicha zona Histórica . 
. Todos los edificios románicos de carácter religioso - iglesias y ermitas -
actualmente conservados, que se encuentran situados sobre dicho territorio y 
responden al tipo de edificio de una nave sin galería-porche. 
Sobre el campo de juego delimitado mediante este triple contexto - una vez 
realizadas las lecturas historiográficas a que hemos podido tener acceso y visitados 
todos los lugares y todos los edificios existentes -, pasamos a seleccionar un grupo 
limitado de edificios que estimamos puede ser representativo de todos los 
observados, en virtud de las características físicas de su emplazamiento, de la 
historia ligada a ellos y de sus rasgos arquitectónicos y escultóricos actualmente 
analizables. Tomando ese grupo limitado de edificios más representativos, 
procedemos a desarrollar sobre ellos los tres estudios monográficos que, a 
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modo de tres hilos conductores con características complementarias - que se 
definen en sus correspondientes capítulos -, hemos propuesto anteriormente. Como 
quiera que ello supone manejar datos físicos de la máxima fiabilidad, hemos 
considerado prudente realizar nuestros propios levantamientos e incluso realizar los 
documentos gráficos descriptivos a mano por nosotros mismos, por lo que cualquier 
error en los mismos será únicamente imputable a nuestra impericia. 
Este trabajo de campo y gabinete nos ha aportado no sólo la información necesaria 
- basada en la experiencia directa de los edificios - que luego vertiremos en los 
análisis de la presente investigación, sino también otros muchos conocimientos 
sobre las huellas de las herramientas utilizadas, su sistema de construcción, el 
problema de la estabilidad de las fábricas de sillería, el concepto de economía del 
material empleado, etc., que dejan abierto en parte el presente estudio y pueden 
dar lugar a futuras ampliaciones y averiguaciones. 
Sin olvidar nunca la idea de conjunto de nuestro trabajo, podemos decir que cada 
parte de él goza de una cierta autonomía y se engarza de un modo particular en el 
telón de fondo establecido por el contexto y con el resto de la tesis. En cierto 
sentido, cada fragmento suyo, si bien es autónomo, transpasa sus propios límites 
cruzándose con el resto para formar un tejido único. 
Con la idea de clarificar cualquier género de duda que pudiera suscitarse en 
relación con el empleo del término " elementos definidores " en el presente estudio, 
avanzamos que éste será utilizado en una doble acepción : la primera de ellas 
- contenida en el título de la Tesis -, responde a la denominación general del 
conjunto de aquellas realidades que directa o indirectamente dan sentido a la 
configuración de las arquitecturas investigadas ; la segunda - empleada 
profusamente sobre todo en el Cap. 3 -, se refiere a aquellos componentes físicos 






1. GEOGRAFICO TERRITORIAL 
Los territorios que configuran la geografía y el soporte físico de estas arquitecturas 
con sus accidentes de relieve - cadenas montañosas, cimas, laderas, mesetas, valles 
y depresiones -,sus pasos o puertos de montaña, sus cursos de agua permanentes e 
intermitentes, se extienden desde la margen derecha - sur - del río Cadagua, 
afluente del Nervión, hasta la margen también derecha - norte - del Arlanza, 
afluente del Pisuerga, incluyendo una amplia franja central de tierras regadas por el 
Ebro. 
Comprenden estos lugares los valles de Mena - situado al norte de la actual 
provincia de Burgos lindando con la de Vizcaya -, Losa y Tobalina- situados en las 
proximidades de la provincia de Alava -, Valdebezana, Manzanedo , Zamanzas y 
Sedano - situados en las proximidades de la actual Cantabria -, y Valdivielso, 
centrado entre los anteriores; las Merindades de Sotoscueva, Valdeporres, Castilla 
la Vieja y Cuesta-Urría, situadas en las proximidades de Villarcayo ; las tierras de 
la Bureba y las comarcas situadas al sur de Burgos capital, entre los monasterios de 
San Pedro de Cardeña y San Pedro de Arlanza, aproximadamente. 
Se trata de los espacios geográficos emplazados entre las estribaciones meridionales 
de la Cordillera Cantábrica y los inicios septentrionales del Sistema Ibérico, 
abarcantes no sólo de parajes muy accidentados, con grandes contrastes 
orográficos, sino también del sector nororiental de las tierras y páramos de la 
Meseta, al adentrarnos en cuyos límites esta situación orográfica se suaviza 
enormemente. 
Su clima es también más lluvioso en la zona norte - valles del Cadagua, del río 
Jerea y del propio Ebro -, que en las zonas situadas más al sur hacia la Meseta. 
Ello da lugar a un tipo de vegetación exuberante a base de prados, grandes masas 
de roble, quejigo y haya en los valles profundos del norte y campiñas de las zonas 
centrales de la Bureba, mientras que en los páramos y las zonas situadas por debajo 
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de la ciudad de Burgos el paisaje se vuelve más áspero, con tan sólo algunas 
manchas de encinar y monte bajo alternadas con zonas peladas o de barbecho. 
2. HISTORICO- SOCIAL, CULTURAL Y RELIGIOSO 
La historia política de estos territorios durante el período comprendido entre finales 
del siglo X· y finales del X 1 1 se caracteriza por los continuos vaivenes que 
alternativamente acercan o separan a los Reinos de Castilla y León, que no logran 
su estabilidad hasta principios del siglo X 1 V. Reyes como Sancho el Mayor de 
Navarra, Fernando 1, Sancho 1 1, Alfonso V 1, Alfonso V 1 1 y Enrique 1 tienen a su 
cargo, en pugna no pocas veces con otras familias de la nobleza feudal, el 
gobierno de estas tierras. 
Ahora bien, la división de la España musulmana en los llamados Reinos de Taifas, a 
raíz de la muerte de Almanzor, propició un proyecto de Reconquista común que, si 
bien no alcanzó a erradicar totalmente las luchas y disensiones internas dentro de 
los citados reinos cristianos, sí logró - primero esporádicamente, después de un 
modo más estable -, su mutua colaboración en la recuperación de las tierras 
invadidas por el Islam. 
Como consecuencia de la acción reconquistadora de los territorios, surgió la 
necesidad de dotarlos de una nueva población que los pudiera poner en cultivo, 
integrar a sus antiguos habitantes en el nuevo sistema de vida y defender 
militarmente frente a posibles futuras invasiones. Ello dió lugar al fenómeno de las 
Repoblaciones, de las que fueron grandes promotores- entre otros y en este período 
de tiempo-, los reyes Alfonso V 1 y Alfonso V 111. 
Parece ser que 1 entre todas las posibilidades a su alcance, los primeros 
repobladores eligieron los valles del norte para iniciar su actividad : primero el de 
Mena, luego los de Losa y Val puesta; posteriormente los de Valdivielso y T obalina 
y, en todos ellos, levantaron castillos, monasterios y asentamientos rurales o 
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pre-urbanos. En ellos pudieron ensayar, a escala reducida y con el mínimo riesgo, 
los primeros tanteos de la recuperación urbana, de gran utilidad cuando llegó el 
momento de descender a los páramos abiertos situados más al sur. 1 
A partir del reinado de Alfonso V 1 en Castilla y León, el Camino de peregrinación a 
Santiago - que mantenía dos entradas en el territorio castellano hasta entonces : la 
secundaria que penetraba por Miranda de Ebro y el Camino Francés que lo hacía 
por Belorado -, empieza a fijar y a consolidar su recorrido. Merced a esta 
consolidación e/ Camino de Santiago añadirá a su carácter inicial, eminentemente 
religioso, el de propagador de nuevas formas de vida, con sus correspondientes 
vertientes cultural, artística, ideológica, tecnológica y comercial. Todo lo cual 
quedará reflejado en un sin número de influencias apreciables tanto en las personas 
que habitaban en estos territorios - repobladores en su mayoría estamentalmente 
diferenciadas en oratores, bellatores y laboratores -, como en sus producciones, 
parte de las cuales constituyen lo que culturalmente podemos denominar Arte 
Románico castellano. 
Entre las manifestaciones de este Arte, las más abundantes - actualmente - en los 
territorios que nos ocupan son las arquitectónicas y las escultóricas y en menor 
medida las pictóricas, que también existieron. 
3. ARQUITECTONICO- ESCULTORICO 
Las arquitecturas religiosas levantadas sobre estos territorios no tienen - a nuestro 
modo de ver - la pretensión de monumentalidad que puede ser observada en otros 
edificios del mismo carácter de la época; son más bien edificios sencillos, 11 de 
bolsillo ", lo cual no le resta ni un ápice de casta a su fuerte personalidad y a su 
enorme valor como piezas de arquitectura. 





Se advierten sobre ellos las cicatrices de su pasado histórico. La mayoría de ellos 
sufrió ampliaciones, adherencias o adosamientos espúrios, cuando no mutilaciones 
que les llevaron a perder la totalidad o una parte sustancial de sus miembros; 
bastantes fueron desfigurados; otros, en cambio, fueron perdiendo su primera 
lozanía simplemente por el natural desgaste que conlleva el hecho de sobrevivir de 
pie durante casi mil años. Unos y otros, cada uno con su vida a cuestas, hoy se nos 
ofrecen - y queremos verlos - como dignos, sobrios y elegantes exponentes de una 
época interesante como pocas. 
De entre todos ellos - monasterios, iglesias y ermitas en su mayoría -, vamos a 
centrar nuestra investigación en los dos últimos y, más concretamente, en los que 
responden al tipo de Iglesia o ermita de una nave sin galería -porche. 
Se trata de un tipo de edificio obtenido tras analizar un gran número de iglesias de 
pequeñas collaciones-parroquia y primitivos monasterios, que comprende desde la 
iglesia o ermita modesta hasta la de cierta importancia. Sus características han sido 
ampliamente ilustradas, tanto en su versión clásica - más frecuente - como en la 
ampliada que apunta ya la aparición del transepto, en las investigaciones llevadas a 
cabo por el Profesor Julio Vidaurre Jofre. Según dichos trabajos, este tipo de edificio 
de antecedentes prerrománicos y compuesto en su espacio-forma de ábside, 
crucero, tramos de nave y torre , supone la incipiente, pero ya rigurosa plasmación 
de las intenciones románicas. 2 
El conjunto de las iglesias y ermitas de las que actualmente tenemos noticia y que 
pudieron reunir estas características, antes de sufrir las alteraciones que hoy 
podemos observar anteriormente aludidas , estimamos que asciende a un total de 
unas treinta. Serían las siguientes : 
. Versión clásica : San Lorenzo ( Vallejo de Mena ), San Miguel ( Cornezuelo ), 
iglesia de Crespo, iglesia de San Martín el Rojo, ermita de San Pantaleón de Losa, 
iglesia de Ahedo de Butrón, iglesia de Valdenoceda, San Pedro de Te jada 
(Quintana de Valdivielso ), San Nicolás ( El Almiñé ), iglesia de Escalada, San 
2 VIDAURRE, Julio," Ciudad y Arquitectura medievales : morfologías imaginarias en Castilla y León 1050-1450 ",p.l39 y 140. 
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Esteban ( Moradillo de Sedano }, iglesia de Gredilla de Sedano, ermita de la Virgen 
de la Oliva ( Escóbados de Abajo }, iglesia de Pino de Bureba, iglesia de Soto de 
Bureba, ermita de San Fagún ( Barrios de Bureba ), iglesia de Aguilar de Bureba, 
iglesia de Abajas de Bureba, iglesia de Valdazo, ermita de Ntra. Sra. del Valle 
( Monasterio de Rodilla }, iglesia de San Cosme y San Damián ( Encio }, iglesia de 
San Pedro ( Miñón de Santibáñez }, iglesia de Arlanzón, iglesia de San Quirce 
(Los Ausines }, ermita de la Concepción (San Vicentejo de Treviño} . 
. Versión ampliada : Santa María ( Siones ), iglesia de Tabliega, Ntra. Sra. de 
Septiembre ( Butrera ), iglesia de T orme, iglesia de San Nicolás (Miranda de Ebro). 
Sobre éste universo de edificios religiosos, hemos llevado a cabo una primera visita 
y realizado unas anotaciones y análisis previos. A partir de éstos, y en virtud de los 
criterios relativos a las características físicas de los emplazamientos, a la historia 
particular de cada edificio y a sus rasgos arquitectónicos y escultóricos, hemos 
seleccionado uno de cada cinco , resultando de este modo los seis edificios que a 
continuación relacionamos, según un orden próximo al que estimamos como 
cronológico de su aparición : 
Iglesia de San Quirce 
Los Ausines 
Iglesia de San Pedro de Te jada 
Quintana de Valdivielso 
Iglesia de Nuestra Señora del Valle 
Monasterio de Rodilla 
Ermita de San Pantaleón 
San Pantaleón de Losa 
Iglesia de Santa María 
Siones 
Iglesia de San Lorenzo 
Vallejo de Mena 
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Dado que el tipo más frecuente es el denominado clásico, cinco de los seis edificios 
seleccionados corresponden a él. Dentro de éstos, no hemos podido evitar la 
inclusión de la ermita de San Pantaleón de Losa, que si bien carece de nave 
conocida - presumiblemente por alguna de las razones que más adelante 
intentaremos ilustrar -, la naturaleza del resto de sus rasgos tanto arquitectónicos 
como iconográficos, junto con su singularísimo emplazamiento, hacen de ella una 
pieza imprescindible para los análisis que nos hemos propuesto llevar a cabo y que 
a continuación pasamos a desarrollar. 
Finalmente, adjuntamos unos esquemas geográficos básicos que permiten 
relacionar los elementos fundamentales del soporte físico que configura el contexto 
territorial que acabamos de proponer (Figuras S- 1 y S- 2 ). 
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ENTORNO LEJANO : CASTILLA Y LEON 
SOPOR1E ESTATICO NATURAL : 1 Cor illero Can tábrico 2 Sistema Ibérico 3 Sistema Cen tral 4 Meseta Norte 
SOPORTE DINAMICO NATURAL : 5 Río Ebro 6 Río Duero 
SOPORTE DINAMICO CULTURAL : 7 Comino de Santiago de Compostela 




CONTEXTO GEOGRAFICO TERRITORIAL 
ENTORNO PROXIMO : NORESTE PROVINCIA DE BURGOS 
M , Mon es el Somo M 2 Mont s de Ordun e M Moni s Lo Pef1o 1 4 Sie.rro de Carbonil la 
M 5 Sierro Salvo da M 6 Pico é D !la M 7 Pico 8ed6 n B Puer o de Corr le~ M 9 Esccf\o 
M 10 Pe río ovo lvl 11 Sierro de Tudanca M 12 Sierra e l o f esra 1.1 D Sierro Arce na 
M 14 Montes Óbo rene~ M 15 Montes de Oca M 16 Sierra de Lo Demanda 
V 1 Valle de ,\ien Gf V 2 Merindad de Voldeporres V Merindad e Sot<rsc tJ 8'/o V 4 Valle de Lasa 
V 5 VillarGayo de Merindad de Castillo lo Viej a V 6 Vaile - e Voldebe¡;ona V i Valle de Monzanedo 
V 8 Merindad a e C est o Urrío V 9 Valle de Zamanzas V 1 O Lo Lora V 11 Valle e Sedan o 
V \ 2 Valle de Valdlvlelso V 10 Valle de foba lina V 14 él 8vre!5o 
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ESTUDIO BIOGRAFICO DE LOS EDIFICIOS SELECCIONADOS 
-----------------------------
< < Recuerdo haber visto de joven muchos edificios antiguos en mi ciudad natal. 
Sólo unos pocos eran importantes. La mayoría eran muy sencillos y muy claros. 
Me impresionaba la fuerza de estos edificios, ... Se mantenían en pie desde hacía 
más de mil años y seguían impresionando, y nada podía alterar este hecho. 
Todas las grandes tendencias estilísticas habían pasado por delante suyo, pero 
los edificios seguían estando ahí. No perdían nada y seguían siendo tan buenos 
como cuando se construyeron. 
Eran edificios medievales sin un carácter especial, pero estaban construídos de verdad. > > 1 
1 Cita tomada de NEUMEYER 1 Fritz1 " La palabra sin artificio 11 1 1995 1 p. 72 1 sobre el artículo : MIES VAN DER 
ROHEI "Conversación con Peter Carter 11 1 de la Revista Bauen und Wohnen n ° 161 1961 1 p. 229. 
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1 . 1 IGLESIA DE LA ABADÍA DE SAN QUIRCE 
Los Ausines 
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1 . 1 . 1 SITUAClON Y EMPlAZAMIENTO 
Tomando la carretera que va de Burgos a Soria, pasado el pueblo de Sarracín, 
surge la carretera que va a Cubillo del Campo y Hontoria de la Cantera. Entre estos 
dos pueblos, a una distancia de unos veinticinco kilómetros de Burgos capital, nace 
el camino que conduce a la finca particular de D. José Antolín, situada en el 
término municipal de Los Ausines, dentro de la cual se encuentra a unos tres 
kilómetros de recorrido por el citado camino, la Abadía de San Quirce. 
Son éstas unas tierras onduladas y desnudas, poco habitadas, con manchas de 
encinar y monte bajo, perfectamente recortadas entre grandes extensiones de 
barbecho recio y seco; un paisaje típico de la meseta castellana, en el que se alternan 
la llanura con las cortaduras y depresiones del terreno, conformando un panorama 
muy abierto y despejado de largo alcance y límites físicos remotos. 
A medida que avanzamos por el camino de arena que nos conduce a la finca, la 
horizontalidad ilimitada del panorama que nos circunda, así como la más absoluta 
ausencia de referencias a la presencia de la Abadía, van despertando en nosotros una 
creciente ansiedad por llegar, que sólo queda satisfecha al coronar el último repecho 
del camino y descubrir- a tan sólo unos cientos de metros-, la torre campanario de la 
iglesia, que emerge sólida y segura en el claro de un bosque de olmos y chopos 
asentado sobre una aguda depresión del terreno que, orientada según un eje note-sur, 
discurre perpendicularmente en relación con el camino de llegada. 
A partir de este punto, se inicia un recorrido de descenso que, tras superar la cancela 
de acceso a la finca ya referida, conduce directamente al lugar en que se encuentra 
situado el edificio. Se trata de un paraje recoleto, bien resguardado de vientos y 
miradas, bien dotado de fuentes y regatos, así como de prados y arbolado; reúne 
todas las condiciones deseables para el emplazamiento de un edificio dedicado a un 
tipo de vida abarcable, apartada y serena. Y las reúne, pudiera decirse, de una forma 
un tanto extremosa ; en efecto, la proximidad de los márgenes del terreno que 
configura la depresión topográfica que da soporte físico al enclave de la Abadía, es de 
una magnitud tal que excluye toda panorámica que supere la coronación de dichos 
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márgenes, obligando a posar la atención sobre las realidades más inmediatas, fuera 
de todo alcance el horizonte sin fin, inquietante al tiempo que reposado ... , siempre 
abierto, de la Meseta. 
1.1.2 HISTORIA, CULTURA Y SOCIEDAD 
Las referencias históricas antiguas que han llegado hasta nosotros, en relación con la 
Abadía de San Quirce, se encuentran emparentadas con una vieja tradición que relata 
la victoria del.conde de Castilla Fernán González, en su encuentro con los moros por 
aquellos parajes. Parece ser que el conde atribuyó el éxito militar a la protección de los 
santos Quirico ( Quirce) y Jovita y, en agradecimiento, decidió -según costumbre muy 
común de la época-, dedicarles un monasterio en dicho lugar. Dado que en el mismo 
ya existía desde hacía siglos un monasterio benedictino, el conde decidió restaurar 
aquél y reconstruirlo, edificando una iglesia cuyas obras encomendó al abad Asurio, 
que lo era de la comunidad de monjes radicada en el antiguo cenobio a mediados del 
siglo X. 
En el año 1054, el rey Francisco 1 de Castilla, visitó la abadía, existiendo testimonios de 
que todavía por aquel entonces se continuaba construyendo la iglesia. 
En el año 1068, el obispado de Oca, precedente inmediato del de Burgos, incorporó 
la abadía a su patrimonio, donación que fue confirmada por el rey Alfonso VI en el 
año 1075, al trasladarse el obispado de Oca a la ciudad de Burgos. A partir de esta 
fecha, la historia del Monasterio de San Quirce queda ligada a su dependencia 
jurisdiccional del obispado de Burgos. 
En el año 1147, el obispo de Palencia, Don Víctor, a petición del de Burgos, consagró 
la iglesia de San Quirce, erigiendo en el antiguo monasterio una colegiata de 
canónigos dependiente del obispado, a cuyo frente se encontraba un capitular de la 
catedral de Burgos. El hecho de haber llevado a cabo esta nueva consagración, nos 
lleva a pensar que se habrían efectuado algunas obras de reconstrucción o ampliación 
de cierta importancia en la iglesia, cuya situación, a la fecha referida, estimamos que 
puede responder - en lo fundamental -, con la planta que hoy conocemos, y con los 
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elementos definidores de su arquitectura, hasta la línea de formación de la bóveda del 
techo de la nave y el plano de arranque de la torre nueva sobre el crucero, ambas 
obras del siglo X V l. 
Desde su nueva dedicación en 1147, la colegiata continuó su vida normal hasta 
principios del siglo X 1 X , en que la desamortización de Juan Álvarez Mendizábal la 
suprimió, quedando posteriormente abandonada y desapareciendo los edificios del 
monasterio propiamente dicho. 
De los antecedentes históricos aquí referidos, parece deducirse que los trabajos de 
construcción de la iglesia estuvieron sujetos a diversas alternativas que, sin duda, 
imprimieron una cierta lentitud en su desarrollo, con periódicas suspensiones y 
reanudaciones. 
Lo más antiguo que hoy se conserva es, sin duda, el ábside, que bien pudiera ser de 
finales del siglo X 1 o principios del X 1 l. El resto de los elementos arquitectónicos 
románicos de San Quirce corresponden al siglo X 1 1, concordando con la fecha 
conocida de su consagración. 
l .1 .3 DESCRIPCION DEL EDIFICIO ESPACIO , FORMA Y ARQUITECTURA 
En nuestra descripción del lugar en que se encuentra emplazada la iglesia de San 
Quirce, nos referíamos a la gran proximidad de las vertientes topográficas que ponen 
límite a la depresión del terreno en que se asienta el edificio, y a la consecuente 
focalización de la atención sobre un entorno de corto alcance fácilmente abarcable. 
Esta circunstancia se ve aun más reforzada, desde el momento en que se sitúa el eje 
del edificio en sentido transversal al de la cortadura del terreno, que constituye su 
soporte físico más inmediato, con lo que se logra establecer una diferenciación 
espacial acorde con las necesidades vitales y actividades propias de la vida monástica. 
En efecto, desde la fachada sur de la iglesia se extiende, en dicha dirección, un área 
muy despejada de huertas, fuentes y prados, idónea para desarrollar un tipo de 
economía agropecuaria como solía ser la cenobítica. Por el contrario, a partir de la 
fachada orientada al norte y siguiendo dicha orientación, el espacio adquiere un valor 
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simbólico más matizado, a la sombra del edificio, muy apto para desarrollar el 
claustro y las demás dependencias de la abadía, cuyos contenidos y requerimientos 
responden predominantemente a un voluntario 11Contemptus mundi 11 este 
apartamiento queda reforzado espacialmente al hacer avanzar a la cabecera del 
edificio hasta casi tocar la pared del terreno en su vertiente oriental, provocando una 
proximidad física entre la arquitectura y la naturaleza que no responde a un discurso 
convencional, sino más bien a un diálogo introductorio de otro orden. 
En el extremo opuesto a la cabecera de la iglesia, se desarrolla un exiguo patio que 
articula el acceso a la portada principal del templo y a las antiguas dependencias de 
la vieja abadía, hoy transformadas en residencia de los actuales propietarios de la 
finca. La disposición de este pequeño espacio de transición, de planta rectangular y sin 
cubierta, entre el mundo exterior bañado por el sol y el mundo interior del monasterio, 
viene a manifestar - en esta ocasión, sólo por medio de la arquitectura - una voluntad 
de patentizar la distinta personalidad de dichos mundos, con un modo de hacer que 
pone el acento en los elementos racionales que el hombre es capaz de controlar. 
Tal y como suele ser frecuente en la arquitectura románica castellana, el trazado del 
edificio mantiene una simetría estricta, respecto de un eje virtual orientado 
indefectiblemente según la dirección este-oeste, situando la pieza de /a Nave en su 
extremo occidental, el Abside- presbiterio a naciente y conectando espacialmente a 
ambos a través del Crucero. Por encima de éste se situaba una Torre - campanario de 
la que no conocemos más que su pieza de arranque hasta la altura de coronación del 
caballete de la cubierta de la nave, ya que su cuerpo de campanas fue sustituído 
- como hemos indicado anteriormente - por una pieza gótico-renacentista, en el 
siglo X V l. 
Análogamente a su planimetría principal, las altimetrías reflejan, en general, una 
voluntad de composición también basada en operaciones de simetría, con algunas 
matizaciones puntuales y una observancia menos rigurosa de este planteamiento en 
las fachadas norte y sur del edificio. 
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La nave de la iglesia está formada por un prisma de base rectangular, cuyo eje mayor 
se encuentra orientado, según el eje general de la planta del edificio. Dada la 
configuración de los refuerzos y contrafuertes exteriores presentes en el edificio 
actualmente, podemos presumir que, en su origen, dicha nave estaba ordenada 
interiormente según dos crujías estructurales de carácter románico. Sin embargo, en el 
momento actual, al igual que ha sucedido con otras partes del edificio, dichos 
elementos románicos originales no pueden contemplarse, al haber sido sustituidos por 
otros de siglos posteriores. Concretamente, estimamos - con una alta probabilidad -, 
que fueron sustituídos los dos tramos de bóveda de cañón románica del techo - y sus 
elementos de sustentación verticales, coplanarios con el contrafuerte central exterior 
hoy existente-, por la actualmente visible bóveda de arista, ejecutada en un momento 
posterior. 
El resultado de esta operación estructural, es una cierta desnaturalización espacial del 
interior de la nave, que diluye su personalidad románica original, reduciéndola a la 
presencia de algunos elementos ornamentales, situados sobre los paramentos de 
cerramiento verticales. La potencia estructural y expresiva de dichos paramentos al 
exterior - conformados por un doble orden estructural de muros reforzados en un 
primer cuerpo de encuentro con el terreno en pendiente y un cuerpo superior 
retranqueado pero igualmente reforzado por medio de contrafuertes -,queda anulada 
en el interior de la nave al suprimir la bóveda de cañón y el sistema estructural de 
apoyos que ésta requiere y sustituirlo por la referida bóveda de arista, que apoya sus 
nervios en las cuatro esquinas del rectángulo exclusivamente. 
Los cerramientos de la nave - suelo, paredes y techo -, se han ejecutado en su 
totalidad con piedra de sillería, tal y como es habitual en este tipo de edificios 
castellanos. Asimismo, su cubierta es de par o hilera, y va apoyada en una cornisa 
sobre modillones, que corona los muros laterales de cerramiento, proporcionando a 
toda la nave un contorno de cierre lateral superior unitario. Dicho contorno se ve 
únicamente interrumpido al llegar al muro hastial - donde continúa liso para formar 
el piñón de cierre frontal de la nave -, siendo en el resto abilletado. 
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Las ideas recogidas en la composición del muro hostia!, responden con toda 
fidelidad a las que están presentes en el resto de los paramentos verticales de la 
nave: en efecto, en él se puede apreciar la existencia de un primer cuerpo muy 
robusto de encuentro del edificio con el terreno; sobre él, un segundo cuerpo 
retranqueado y sujeto por sólidos contrafuertes; entre éstos, y guardando una 
simetría muy estricta, se coloca la portada principal del edifico en el cuerpo bajo y 
un hueco de medio punto en el cuerpo alto. 
Así pues, en el eje de los paramentos verticales exteriores delimitados por los 
contrafuertes, se centran los huecos encargados de introducir una luz matizada en el 
interior de la nave. Estos huecos, que van rematados por arcos de medio punto, son 
amplios en la fachada sur y en el hostia!, pero en los paramentos orientados a norte se 
estrechan formando a modo de saeteras abocinadas, flanqueadas, a cada lado, por 
una columnilla exenta con capitel y cimacio de tacos, que se prolonga horizontalmente 
para constituir una línea de imposta superior. Sobre los cimacios apoya una exigua 
arquivolta de doble arco que remata el hueco y que, al igual que las impostas y 
cimacios, va adornada con relieves de tres filas de billetes. Esta abundancia de 
decoración presente en los exiguos huecos orientados a norte, no existe, sin embargo, 
en los orientados a sur y a poniente - que fueron ejecutados en época posterior-, y tal 
y como ya hemos indicado son mucho más amplios, carecen de columnillas y su 
arquivolta es de un solo arco. 
Por debajo del hueco situado en el cuerpo superior del muro hostia!, se desarrolla el 
tejaroz que cubre el saliente de la portada principal que da acceso al edificio. Esta 
portada se adelanta ligeramente sobre el lienzo de la fachada occidental del 
edificio, guardando - por su composición, por su naturaleza geométrica y por la 
configuración de los elementos que la definen -, un notable parentesco con la 
portada principal de la iglesia de San Isidoro de León, como lo demuestran su 
trasdós de billetes de tres filas, sus molduras de boceles entre escotas, e incluso una 
moldura cóncava - nacela - adornada con entrelazas y palmetas, típicamente 
leonesas. Su vano de acceso viene configurado por un sencillo arco de medio punto 
sobre cimacio abilletado y jambas lisas de sillería. A partir de éste, crece hacia el 
exterior de la portada una triple arquivolta, muy bien labrada, sobre una línea de 
cimacios de tres filas de billetes que da continuidad horizontal al cimacio interior a 
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lo largo de toda la portada. Desde este plano se conducen las cargas verticales a 
los muros de carga laterales, que van escalonados para poder alojar un par de 
columnas acodilladas a cada lado del vano, bajo cuyas basas quedan alojados dos 
de los tres peldaños que han de superarse para acceder a la puerta principal del 
templo. 
Por encima de la línea de cimacios, las arquivoltas interiores ofrecen una decoración 
de boceles entre escotas y la exterior un trasdós adornado con tres filas de billetes, tal y 
como señalábamos anteriormente. Desbordando ligeramente las líneas de enjuta del 
citado trasdós, quedan establecidos los límites laterales y superior del plano de la 
portada. En su parte superior, bajo el tejaroz, una sencilla cornisa de madera - que 
sustituye a la original de piedra -, se apoya sobre once ménsulas pétreas que, al igual 
que las metopas que delimitan, están ejecutadas con una labra segura y expresiva 
análoga a la de los capiteles del crucero - que más adelante analizaremos - si bien 
con un mayor esquematismo. Los temas recogidos en estos elementos son escenas 
bíblicas y las ya habituales representaciones de figuras moralizadoras. 
1.1 .3.2 EL CRUCERO Y LA TORRE - CAMPANARIO 
Adosada al extremo oriental de la nave y manteniendo la continuidad de los 
elementos arquitectónicos definidores de su perímetro exterior, surge la pieza de mayor 
relevancia del edificio desde el punto de vista de los valores arquitectónicos : el 
crucero sin alas, que da acceso al ábside que aloja el presbiterio del templo. Su 
impronta exterior mantiene el doble orden estructural - de muros ciegos en el cuerpo 
de encuentro con el terreno y de un cuerpo superior algo más ligero e ilustrado, con 
operaciones de apertura de huecos y ornamentación -, característico de la nave; pero 
la naturaleza del espacio interno que define, le convierte en una pieza con carácter 
propio, sobre la cual debió construirse - según Pérez Carmona -, 2 la primera 
torre-campanario románica de la provincia de Burgos. Dicho cuerpo de campanas, 
que debió ser demolido por resultar pequeño para las campanas del templo colegial, 
2 PEREZ CARMONA, José, "Arquitectura y escultura Románicas en la provincia de Burgos ", p. 67. 
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tal vez sirvió de modelo para la torre de San Pedro de Tejada y, a partir de ésta, para 
las de El Almiñé y Valdenoceda. En la actualidad sólo se conserva el cubo de ascenso 
románico, ya que la torre fue sustituida - como ya hemos indicado -, por otra en el 
siglo XV 1. 
La planta del crucero es, en su encuentro con el terreno, un rectángulo cuyos lados 
menores se disponen en continuidad con los muros laterales de cerramiento de la 
nave, constituyendo un cuerpo ciego únicamente alterado en su cara norte por la 
adición de una segunda portada - que comunicaba a la iglesia con el claustro de la 
antigua abadía - y por el hueco de acceso al cubo de ascenso al campanario, que 
avanza hacia las partes altas de la torre por encima del tejaroz de dicha portada. 
Sobre este potente basamento ciego - reforzado mediante un sistema de pequeños 
contrafuertes equidistantes entre sí - y en continuidad con su cara exterior, crecen en 
las cuatro esquinas de la planta poderosos contrafuertes de mayor sección que los 
del basamento, que completan el orden estructural del cuerpo superior 
retranqueado - ya iniciado en el prisma de la nave - y avanzan desde el exterior dos 
operaciones arquitectónicas de la máxima relevancia : de una parte, el paso de la 
planta rectangular del crucero a la planta cuadrada de la torre; de otra, el anuncio 
de la solución peculiar adoptada en la resolución de la transición del crucero al 
ábside del edificio, que conlleva un sobredimensionamiento espectacular de los 
contrafuertes del crucero, situados en las proximidades de la cabecera de la iglesia 
y que abordaremos en su momento. 
El paso de la planta rectangular del crucero a la planta cuadrada de la torre, se lleva a 
cabo reduciendo los lados mayores del rectángulo exterior de la referida planta 
simétricamente respecto del eje del edificio hasta hacerlos coincidir con la dimensión 
de sus lados menores. Es ésta una posición que se corresponde con la del cerramiento 
del cuerpo superior de la nave, liberándose así una superficie idéntica al retranqueo 
de dicho cerramiento. De este modo, los muros laterales de la torre resultan ser 
coplanarios con los del cuerpo superior de la nave y el crucero e, igualmente, su frente 
y su testero guardan el mismo plomo que los muros de cerramiento del crucero a 
saliente y a poniente. 
Una vez hechas estas consideraciones de carácter geométrico y ante la imposibilidad 
de proceder a la descripción de la torre románica original, pasaremos a describir el 
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espacio interior del crucero, no sin antes constatar que la torre actualmente existente, 
edificada en el siglo X V 1, respeta con todo rigor la envolvente geométrica de la 
planimetría de la torre románica que hemos venido analizando. 
La continuidad de los elementos arquitectónicos que configuran el interior de la nave 
del templo, en su encuentro con el crucero desaparece. La estructura planiforme y 
lineal de los cerramientos laterales de la nave se transforma en una estructura puntual 
de medias columnas embutidas en potentes pilastras que crecen escalonadamente 
hacia el eje virtual del edificio, sobre las que cabalgan los arcos tora/es de medio 
punto que completan un nuevo sistema estructural y formal. Estas operaciones, que 
tienen su inicio en los elementos interiores que establecen el tránsito de la nave al 
crucero, introducen en el umbral de éste una acertada compresión espacial, que 
prepara el acceso al espacio de mayor singularidad arquitectónica del templo. 
A diferencia de la nave, en la que sus envolventes espaciales laterales las constituyen 
planos continuos que no reflejan al interior el orden estructural escalonado patente en 
sus elementos definidores al exterior, el espacio interior del crucero viene a ser 
particularmente fiel y sensible a las características de este doble orden escalonado. Ello 
se traduce en una planimetría interior que manifiesta una cierta voluntad de unidad 
sobre sus elementos constitutivos, a la vez compatible con el respeto y la adecuación a 
las situaciones establecidas por las planimetrías exteriores del crucero. Como 
consecuencia de ello, el rectángulo de la planta del crucero crece en sentido 
transversal al eje del edificio superando las posiciones establecidas por los planos 
laterales de la nave y acercándose al perímetro exterior del basamento mediante dos 
edículos, uno a cada lado de la planta, definidos superiormente por amplios arcos 
rebajados- ejecutados en época posterior-, situados bajo el muro retranqueado del 
cuerpo alto. 
En este nivel de altura, la planta interior del crucero se reduce transversalmente hasta 
tomar la posición de los planos laterales de la nave, proporcionando una expresión de 
continuidad en los cerramientos interiores coherente con la configuración externa de 
los mismos. Esta continuidad se ve aún más reforzada por la presencia de un hueco 
rematado por arco de medio punto - semejante a los existentes en el cuerpo alto de la 
nave aunque de menor tamaño -, en el eje de cada uno de los lienzos laterales del 
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crucero. Estos huecos, que son abocinados hacia el interior del edificio al igual que los 
de la nave, van centrados en los paramentos interiores por encima de los edículos y 
muy próximos a las claves de los arcos torales laterales que, como veremos a 
continuación, hacen posible el paso de la planta rectangular del crucero a la planta 
cuadrada que permitirá realizar el despliegue espacial de la cúpula. 
Una vez estudiadas las operaciones arquitectónicas que establecen los límites 
espaciales del crucero situados en contacto con sus cerramientos laterales, vamos a 
analizar cuál es la naturaleza de sus límites en sus tránsitos con la nave y con la 
cabecera del edificio. 
El tránsito con la nave se lleva a cabo haciendo crecer, desde los paramentos 
interiores de ésta, dos gruesas pilastras de sección escalonada hacia el eje virtual del 
edificio; en sus frentes empotra una robusta media columna con capitel y cimacio de 
interesante labra que vienen a configurar el plano de apoyo de los arranques del arco 
toral que pone límite superior a la referida transición. Una vez rebasado este primer 
umbral, el escalonamiento de sus grandes pilastras prepara la inclusión, dentro del 
rectángulo del crucero, de los elementos definidores de una geometría de planta 
cuadrada que no es sino introductoria de la simetría central que viene a materializar la 
presencia superior de la cúpula a lo largo de un eje vertical excéntrico respecto del 
centro geométrico de la planta de la torre-campanario. 
Esta disposición excéntrica de la cúpula respecto de la planta de la torre presenta una 
singularidad que no hemos observado que se repita en ningún otro edificio de la Vieja 
Castilla de la época. Ello es debido- con toda probabilidad-, a la ya referida peculiar 
solución adoptada en la resolución de la transición del crucero a la parte más antigua 
del edificio que es su cabecera. En efecto, este tránsito - que en el caso de otros 
edificios viene configurado por la presencia de un único arco triunfal-, en el caso 
presente se lleva a cabo mediante una secuencia espacial configurada por dos arcos 
~e triunfo - de menor radio el más próximo al ábside -, separados mediante un 
pequeño vano y apoyados ambos sobre gruesas medias columnas empotradas en 
fuertes pilastras escalonadas hacia el eje central del edificio, rematadas con capitel y 
cimacio. Aparece así una forma de sintaxis que articula, mediante una operación de 
duplicación de los elementos arquitectónicos definidores, el tránsito espacial entre el 
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crucero y el ábside del templo, que difieren no sólo por su función, sino también por 
su edad, según se deduce de los distintos lenguajes y soluciones constructivas que los 
materializan y que más adelante concretaremos. El vano que separa los dos arcos 
triunfales lleva remetida, respecto del frente de pilastra en que van empotradas las 
medias columnas que sirven de apoyo a los arranques de dichos arcos, una semi-
columna - también empotrada - •con capitel y cimacio, de igual altura que la que 
soporta el arco más próximo al ábside. El conjunto de las operaciones descritas, es el 
responsable del alargamiento no convencional presente en este tránsito espacial, que 
tiene como consecuencia ineludible el sobredimensionamiento de los contrafuertes 
situados en las esquinas exteriores de la planta del crucero en contacto con la 
cabecera. 
Tras analizar las características de los elementos arquitectónicos que definen los límites 
perimetrales del crucero, procederemos al estudio de su espacio central interior que es, 
sin ningún género de duda, el de mayor relevancia arquitectónica del edificio. 
El escalonamiento interior de las cuatro grandes pilastras que establecen el soporte 
estructural del crucero, define las cuatro esquinas de un cuadrado virtual que desborda 
la geometría rectangular de las planimetrías transversales inferiores de aquél, 
equilibrándola en el sentido del eje principal del edificio. Esta forma virtual toma 
consistencia material a la altura del plano tangente al trasdós de las claves de los 
cuatro arcos torales que proporcionan el soporte estructural al cerramiento superior 
del crucero. 
A partir de este nivel de altura, cuatro trompas semiesféricas formadas por hiladas de 
sillares concéntricos que concluyen en su clave más alta introducen formalmente el 
paso de la planta cuadrada a la del octógono regular, que surge inscrita en el interior 
de aquélla. Desde sus ocho esquinas, otras tantas pechinas llevan a término, muy 
suavemente, la transición definitiva de la planta ochavada a la circunferencia de 
arranque de la cúpula, bien ornamentada con recia imposta de tres filas de billetes. 
Esta resulta ser, en armonía con las trompas, también semiesférica y se encuentra 
formidablemente ensamblada mediante anillos de cantería concéntricos. 
Parece ser que esta solución estructural, que combina las trompas y las pechinas en la 
resolución de la cúpula y cuyo origen es oriental, no ha sido utilizada en ningún otro 
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edificio románico castellano. Por otra parte, contrasta en el crucero de la iglesia de 
San Quirce esta influencia oriental - en su solución estructural - con la clara influencia 
occidental de Jaca y Frómista en sus elementos ornamentales. 
1 .1 .3.3 EL ABSIDE - PRESBITERIO 
Finalmente, llegamos a la pieza más antigua del edificio que es su ábside o cabecera. 
Esta diferencia de edad, respecto del resto del edificio, se aprecia particularmente en 
los elementos que materializan su tránsito con el crucero. En efecto, no sólo es menor 
el arco de tri~nfo más próximo al ábside sino que el hilado de los muros es distinto, la 
seguridad en las soluciones constructivas es menor, la labra de los capiteles y la 
ornamentación carece de la finura que se aprecia en los elementos del crucero; en 
definitiva, se aprecia con claridad que estamos ante dos construcciones distintas, si 
bien, tal vez no muy alejadas en el tiempo. 
La pieza de la cabecera se desarrolla a partir de una planta de herradura formada por 
un hemiciclo de igual diámetro que el de la cúpula que corona el crucero y dos tramos 
rectos, ligeramente resaltados, respecto del mismo. Sobre esta geometría se levanta un 
prisma recto, bien reforzado mediante recios contrafuertes - sólidamente reconocibles 
en la actualidad tan solo cinco de ellos, dadas las transformaciones llevadas a cabo 
en su tramo sur-, que va rematado por una sencilla cornisa sobre modillones. Por 
encima de ella, una singular y exótica cubierta de losas de piedra, de distintos 
espesores y generatrices escalonadas, completa una volumetría estratificada con forma 
de bulbo y aroma oriental, que gravita poderosamente sobre el prisma inferior del 
ábside achatando sus proporciones al fijar su límite superior de altura en un plano 
intencionadamente bajo. Con posterioridad, este nivel será el adoptado para situar los 
antepechos de los huecos del crucero y de la nave. 
En su origen, los lienzos exteriores de la cabecera alojaban únicamente tres ojos de 
buey u óculos, abocinados hacia el interior y de diámetro extremadamente reducido, 
situados simétricamente en el hemiciclo. Dada la muy escasa iluminación que estos 
óculos permitían, se sustituyó el orientado a mediodía por una ventana abocinada de 
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análogas características a las del crucero, pudiéndose apreciar sobre el muro parte del 
despiece del primitivo ojo de buey. El resto de la superficie de los paramentos 
exteriores del ábside carece de elementos ornamentales, observándose la existencia de 
un somero zócalo de protección en el encuentro con el terreno de los vanos orientados 
a este y a sur. 
Desde el interior del edificio alcanzamos su ábside a través del crucero, cuyos 
elementos de tránsito - ya analizados anteriormente - introducen una nueva 
compresión espacial de mayor intensidad que la que apreciábamos en el tránsito 
desde la nave al crucero. Superado este umbral, el plano del suelo del crucero - que 
es prolongación del de la nave -, súbitamente se confina entre los muros curvos que 
definen la embocadura de las gradas - ejecutadas en época posterior -, que dan 
acceso a la plataforma superior del presbiterio en que se encuentra situado el altar. De 
ella arranca una arquería ciega análoga a la existente en el ábside central de la iglesia 
de San Pedro de Arlanza, realizada en el siglo X l. 
En el caso de San Quirce, la arquería está formada por arcos de medio punto sobre 
columnas con capitel y cimacio, en número de dos por cada tramo recto del ábside y 
de tres en el hemiciclo, siendo éstos de mayor radio. El trasdós de estos últimos es 
tangente a una imposta abilletada - modelo de la que posteriormente se ejecutaría 
bajo la cúpula -, que discurre por encima de la arquería a lo largo de todo el interior 
de la cabecera. Elevadas sobre la imposta que corona la herradura y ensambladas en 
torno a un arco ligeramente apuntado que da continuidad espacial a los codillos de 
resalto de la planta, crecen la bóveda apuntada que cierra el tramo recto del ábside y 
el cuarto de bulbo del hemiciclo. Ambas piezas se encuentran magníficamente 
ejecutadas y expresan, a través de sus anillos de sillería concéntricos, una idea de 
perfección basada en la claridad y sencillez de las formas constructivas que aporta un 
delicado remate espacial a la cabecera del edificio. 
Es bien conocida la gran influencia arquitectónica ejercida por la iglesia de San 
Quirce. Particularmente sobre las de San Pedro de Tejada - cuya portada presenta 
una composición ornamental análoga a la de la portada norte de San Quirce - y 
Monasterio de Rodilla, con las que comparte, entre otros pensamientos 
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arquitectónicos, el de colocar la torre-campanario sobre la cúpula del crucero 
estableciendo un modelo referencial para otras iglesias castellanas de la época. 
Finalmente, existen noticias referentes a distintas obras de reparación llevadas a cabo 
sobre las cubiertas del templo en los años 1933, 1963 y 1980. 
El estudio biográfico del edificio de la Iglesia de San Quirce - que acabamos de 
presentar en su vertiente literaria -, se complementa con el discurso gráfico de su 
levantamiento .. 
Este ha sido dibujado - a partir de las mediciones realizadas - intencionadamente 
a mano, con la idea de preservar el aroma de obra ejecutada artesanalmente que es 
característico de estos edificios y diferenciando las partes románicas de aquellas otras 
que no lo son. Todo lo cual se encuentra recogido en un total de siete planos 
numerados - n° 1 a 7 -, que adjuntamos en un Anexo. 
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l .2 IGLESIA DE SAN PEDRO DE TEJADA 
Quintana de Valdivielso 
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l .2.1 SITUACION Y EMPLAZAMIENTO 
Partiendo de Burgos por la carretera que asciende hacia Villarcayo, a una distancia 
de unos sesenta kilómetros de la capital se corona el Puerto de las Mazorras, desde 
cuyas alturas situadas sobre la localidad de Valdenoceda se divisa el Valle de 
Valdivielso. 
Es éste uno de los valles que se abren entre las áridas tierras de la meseta de 
Castilla al norte del páramo de Masa, que se caracterizan por su fertilidad, 
abundante vegetación, vida de cierto sosiego - estructurada en torno a un tipo de 
economía agr:aria - y talante recogido y silencioso. 
Desde su extremo más occidental en el pueblo de Valdenoceda hasta sus límites 
orientales en los desfiladeros de Oña, riega este valle el ya caudaloso río Ebro 
flanqueado por las estribaciones de la T esla; a su paso crece una vegetación frondosa, 
rica en excelentes árboles frutales. 
Siguiendo el cauce del Ebro, aguas abajo desde Valdenoceda, alcanzamos el término 
de Quintana y su actual barrio de Puente Arenas, desde donde se toma, en la vertiente 
norte del río, el camino que conduce hasta la iglesia de San Pedro de Tejada. Se trata 
de un recorrido ascendente, de algo más de un kilómetro, por un camino de tierra 
abierto entre prados. Ya desde el inicio del último repecho del camino, se dibuja sobre 
el horizonte verde y azulado del valle la silueta sencilla y a la vez desafiante, bien 
asentada sobre la ladera, sólida y magnífica, que revela la presencia inminente del 
edificio. 
El lugar del emplazamiento de la iglesia es un paraje muy despejado situado en la 
ladera sur de las formaciones rocosas de la T esla entre campos de labranza. Una 
pequeña plataforma horizontal, cerrada al norte por un edificio de dos alturas y una 
sola crujía y a poniente por una somera tapia de mampostería, conforma los límites 
del espacio virtual que da acceso a la portada del edificio, desde el cual se abren 
vistas sobre la vega del río, sobre los bosques que crecen en las laderas y sobre las 
serranías que recortan los perfiles del valle. Todo el soporte territorial inmediato del 
edificio resulta ser, por lo tanto, diáfano y sosegado, dotando a éste de unas 
condiciones físicas espléndidas para el desarrollo de sus funciones. 
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1.2.2 HISTORIA, CULTURA Y SOCIEDAD 
Los valles situados al norte del páramo, en la actual provincia de Burgos, 
desempeñaron un papel de enorme importancia histórica en la formación de la Vieja 
Castilla ( Castella Vetula ). 
En efecto, empujadas por el acoso de las fuerzas del Islam, las poblaciones de la 
meseta se replegaron sobre estos valles, desde donde comenzaron a rehacer sus vidas 
a la vez que lanzaban el primer movimiento expansivo de la Reconquista avanzando 
hacia el sur por las tierras recién recuperadas. Este proceso trajo aparejado el 
fenómeno soc:ial de las sucesivas repoblaciones, que coadyuvaron al hermanamiento 
de las tierras del alto Ebro con las que vierten al medio Duero, precipitando la 
formación, a mediados del siglo X, de una entidad histórica, política y cultural llamada 
Castilla y del románico como arte ligado a este proceso social. 
Valdivielso es uno de los valles que mejor han guardado su ascendiente románico a lo 
largo de los siglos. En sus dominios pueden hoy contemplarse, además de los 
innumerables blasones tallados en piedra sobre casas solariegas, torres y muros de 
antiguos castillos - que reflejan la procedencia de familias hidalgas y de caballeros -, 
un conjunto de vestigios y edificios románicos de enorme interés, entre los que destaca 
por su casta, por su belleza y por su estado de conservación la iglesia de San Pedro de 
Tejada. 
Este templo, al igual que el de Nuestra Señora del Valle en Monasterio de Rodilla, 
fue levantado al lado de un monasterio, hoy desaparecido en ambos casos. Pues 
bien, existen más noticias de su esplendoroso pasado monacal, cuando todavía no 
se habían construido las referidas iglesias, que de su historia posterior bajo la 
dependencia de la abadía de Oña, careciendo en ambos casos de datos precisos 
sobre el origen y construcción de los templos. 
El Monasterio de San Pedro de Tejada fue fundado, según la escritura de su 
constitución obrante en los archivos de la abadía de Oña, en el año 850, reinando el 
rey Ordoño en León y gobernando esta zona de la entonces incipiente Castilla, el 
conde Don Rodrigo. En estos años, Valdivielso fue uno de los valles preferidos por el 
monacato para sus asentamientos. No en vano era zona rica en agua, de clima 
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atemperado y montes circundantes de roca de toba, muy sencilla de labrar y horadar, 
lo que facilitó el establecimiento de numerosos habitáculos eremitas. 
Rodario fue su primer abad, a cuya obediencia se sometieron no menos de treinta y 
tres personas, entre presbíteros, diáconos y subdiáconos - según se establece en la 
escritura fundacional -, para hacer vida en común bajo la regla de los monjes 
benedictinos y en torno a las reliquias de San Pedro y San Pablo. 
Según la referida escritura, las iglesias y pueblos que se encontraban a cargo de las 
personas reunidas bajo la autoridad de Rodario, quedaron incorporados al 
patrimonio del monasterio. 
Existen noticias de que en el año 931 fue a profesar al Monasterio de Tejada el noble 
Vela, siendo testigos de dicho acto el rey Ramiro 1, siete obispos y parte de la 
nobleza castellana, entre quienes se encontraba el Conde Fernán González. 
Algunos historiadores refieren en sus escritos la existencia de una "T ebaida 
castellana" que desde Valdivielso se extendía al valle de Manzanedo y a las tierras 
de Villarcayo. Se trataba de pequeños núcleos de dos o tres monjes que formaban 
celdas o eremitorios bajo la dirección de Tejada, que era el centro de una activa 
vida espiritual y monástica. 
El 12 de febrero de 1011, los condes de Castilla Don Sancho y Doña Urraca otorgan la 
escritura de fundación y dotación del Monasterio de Oña, según la cual se le 
adjudican en su integridad numerosos monasterios e iglesias del valle de Valdivielso, 
entre los que se encuentran el de San Pedro de Tejada y los de su área de influencia. 
De Tejada y de Loberuela llegaron los monjes fundadores de Oña, con toda su 
tradición monástica de gran recogimiento, convirtiéndose el Monasterio de San Pedro, 
desde la erección de la abadía de Oña, en un priorato de ésta. 
Dadas las condiciones climáticas, lo abierto y soleado del paraje de Tejada - muy 
distinto a las compresiones del paisaje de Oña - y su proximidad a la gran abadía, el 
Monasterio de San Pedro se convierte en un lugar óptimo para el descanso y retiro de 
los monjes de ésta. 
Bajo la dependencia de Oña se levanta el templo románico de San Pedro de Tejada 
en una fecha que nos es desconocida, pero que, sin duda, se encuentra dentro del 
período que va de finales del siglo X 1 al primer tercio del X 11 , según se desprende de la 
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lectura de sus elementos arquitectónicos. Por su pureza arquitectónica, hermosura y 
plenitud constructiva, fue utilizado como canon en la ideación de un buen número de 
iglesias burgalesas de la época, que constituyen lo que ha dado en llamarse estilo 
románico burgalés. 
De la documentación obrante en los archivos de Oña se deduce que, desde 
comienzos del siglo X 111 hasta el X V 11, varios de los abades de Oña habían sido con 
anterioridad priores de Tejada. Según las crónicas, a mediados del siglo X V, la 
Congregación de Valladolid promovió una reforma tendente a reorganizar la vida 
benedictina que pretendía incorporar la Abadía de Oña y sus numerosas 
dependencias a la citada Congregación. Como consecuencia de ello, algunos monjes 
que no aceptaban vivir de modo distinto al profesado en su día, recibieron el priorato 
de San Pedro de Tejada, donde por mucho tiempo - dicen los cronistas - fueron el 
ejemplo de todo el Valle de Valdivielso. 
En el siglo X V 1, el abad Fray Alonso de Oña mandó construir un retablo para la iglesia 
de Tejada - que se encuentra en la actualidad en el Museo Provincial de Burgos - y, 
pocos años después, el también abad Fray Diego de Leciniana ordenó la construcción 
del coro de madera policromada cuya base podemos hoy contemplar. 
A finales del siglo X V 11 el Monasterio de Tejada se hallaba en ruinas, quedando en pie 
tan sólo el edificio del templo y la pequeña casa contigua a éste - constituída en 
priorato-, que hoy contemplamos. 
A principios del siglo X 1 X , con la desamortización de Juan Alvarez Mendizábal, la 
propiedad de la iglesia de San Pedro de Tejada pasó a manos de la Fundación María 
del Carmen Andino, cuya sede se encuentra en la localidad de Quintana de 
Valdivielso. 
1.2.3 DESCRIPCION DEL EDIFICIO : ESPACIO , FORMA Y ARQUITECTURA 
Una sobre otra, las distintas planimetrías del edificio han sido trazadas siguiendo un 
eje virtual de simetría orientado en todos los casos en la dirección este-oeste, situando 
- como es frecuente en la arquitectura románica castellana - la pieza de /a Nave en el 
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extremo occidental de dicho eje, el Abside que aloja al presbiterio en su extremo 
oriental a naciente y , conectándoles espacialmente, el Crucero , incluído externamente 
en este caso dentro del volumen de la nave. Por encima de la posición del crucero se 
sitúa una imponente Torre- campanario. 
Análogamente, las altimetrías reflejan también una clara voluntad de simetría en la 
composición de los paramentos verticales. 
1.2.3.1 lA NAVE 
La nave de la iglesia está conformada por un prisma de base rectangular y doble 
crujía estructurql. Su primer tramo se encuentra situado a los pies del edificio y se 
desarrolla desde el muro hostia! que cierra el templo a poniente - en el cual se 
encuentra la portada de acceso al mismo -, hasta el arco fajón de medio punto que 
delimita el primer sector de bóveda. Dicho arco se sustenta sobre dos esbeltas 
semicolumnas de magníficos capiteles, tanto por su excelente calidad escultórica como 
por sus grandes dimensiones. El segundo tramo queda comprendido entre el arco 
fajón - ya mencionado - y el arco toral de medio punto que corona el acceso al 
todavía incipiente crucero, apoyándose en los muy sobresalientes capiteles de dos 
medias columnas embutidas en robustas pilastras de sección escalonada. Cada uno 
de estos tramos tiene idéntico cerramiento con el exterior, tanto vertical - a base de 
grueso muro de sillería de piedra - como horizontal, ya que su techo está configurado 
mediante bóveda de cañón de piedra de sillería sobre la que apoya una cubierta de 
par o hilera, siendo su suelo, en ambos casos, de piezas de piedra. 
La presencia externa de los contrafuertes facilita la lectura estructural de los tramos de 
la nave referidos, a partir del muro hastial. Este se corona mediante un piñón 
sobreelevado por encima de la cubierta, que conforma el frente de cabeza de la nave 
y cuyo perímetro queda rematado por una discreta y elegante cenefa de piedra 
labrada. El resto del perímetro de la nave lleva una cornisa aderezada con bolas que 
apoya directamente sobre los modillones que jalonan los muros de cerramiento en su 
encuentro con los planos de cubierta del edificio, proporcionando a toda la pieza un 
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contorno de cierre superior unitario. Esta voluntad unificadora se ve muy reforzada por 
la insistente presencia, tanto exterior como interior, de las líneas horizontales de los 
zócalos de arranque de las fábricas perimetrales. 
Centradas en el eje de los paramentos verticales de los tramos de la nave se 
encuentran situadas las estrechas y alargadas ventanas encargadas de introducir una 
luz vertical en su espacio interno. Las laterales lo hacen desde su posición a la altura 
de las semicolumnas interiores y la del testero, más elevada, desde las alturas de la 
bóveda. Las primeras son como saeteras abocinadas, enmarcadas dentro de un hueco 
configurado por una imposta baja de antepecho que recorre todo el paramento sobre 
el que se apoya - a cada lado de la saetera - una columnilla exenta con capitel y 
cimacio, que se prolonga paralelamente a la imposta baja para constituir una línea de 
imposta superior. Sobre los cimacios apoya una exigua arquivolta de doble arco que 
remata el hueco y que, al igual que las impostas y cimacios, va adornada con relieves 
de tres filas de billetes. 
La ventana del hostia! es igualmente una saetera abocinada, enmarcada dentro de 
un hueco que, en su caso, es también muy hermoso, pero mucho más sencillo que 
los anteriormente descritos. En efecto, se trata exclusivamente de un bien perfilado 
rectángulo vertical coronado por un exquisito arco trilobulado que irrumpe, 
sutilmente, sobre el frontón del muro. Bajo él, se sitúa el tejaroz que cubre el 
saliente de la portada que da acceso al edificio. 
Esta portada, que se adelanta ligeramente sobre el lienzo de la fachada occidental de 
la iglesia, guarda - por su disposición dentro de dicho paramento y por la 
configuración de sus elementos definidores - un notable parentesco con su coetánea 
de la Abadía de San Quirce de los Ausines, si bien las proporciones de esta última no 
son tan esbeltas como las de Tejada, en la que todos sus elementos verticales tienden 
a ganar altura. 
Su vano de acceso está configurado por un sencillo arco de medio punto sobre 
cimacio abilletado y jambas lisas de sillería, abrazando el cual crece hacia el exterior 
del edificio una triple arquivolta muy bien labrada sobre una línea de cimacios 
abilletada que da continuidad al cimacio interior a lo largo de toda la portada. Desde 
esta línea se conducen las cargas verticales a los muros laterales, que se escalonan 
para alojar un par de columnas acodilladas a cada lado del vano, de fustes muy 
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esbeltos y capiteles de talla vegetal, renuevos y acantos; bajo sus basas queda alojado 
el único peldaño que ha de superarse para acceder a la puerta principal del edificio. 
Por encima de la línea de cimacios las arquivoltas interiores muestran una decoración 
de bolas, sogueado y bocel, mientras que la exterior lleva un adorno de tres filas de 
billetes de idéntica factura que la de los cimacios, conformando su arista interna una 
moldura abocelada. Desbordando ligeramente las líneas de enjuta virtuales de su arco 
exterior, quedan establecidos los límites laterales y superior del plano de la portada. 
Por encima, bajo el tejaroz ya mencionado, una sencilla cornisa de delicado sogueado 
se apoya sobre ocho ménsulas de preciosa labra que representan los símbolos de los 
cuatro evangelistas y otras tantas figuras de seres humanos alados. Entre las dos 
ménsulas centrales aparece un bajo relieve que presenta a Cristo con los brazos 
extendidos en el interior de una mandorla. Bajo los modillones extremos, se disponen 
simétricamente respecto del eje de la portada dos grupos de seis figuras humanas- los 
12 apóstoles - labrados en bajo relieve y de enorme expresividad. Situados 
inmediatamente bajo estos grupos de figuras se encuentran alojados los dos últimos 
relieves que completan la portada : a la izquierda, un bajo relieve que representa la 
Sagrada Cena y a la derecha, el alto relieve de un poderoso felino que hiende sus 
garras sobre una figura humana derribada. 
1.2.3.2 EL CRUCERO Y lA TORRE - CAMPANARIO 
Adosada al segundo tramo de la nave en su extremo oriental, surge la pieza de 
mayor dignidad y relevancia desde el punto de vista arquitectónico : el crucero sin 
alas que propicia el acceso al ábside que da alojamiento al presbiterio. Su impronta 
exterior mantiene todavía cierta dependencia formal con los tramos de la nave, 
como lo pone de manifiesto la continuidad de sus cornisas y cubiertas pero, por lo 
demás, se trata de una pieza con carácter propio sobre la cual crece altiva y 
poderosa la formidable torre-campanario que lanza su mensaje sobre el valle. 
Sobre la geometría ligeramente rectangular de la planta del crucero, crecen sus lados 
mayores en continuidad con los muros laterales de la nave formando sus cerramientos, 
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que aparecen flanqueados en sus extremos por el husillo de subida a la torre y por tres 
potentes contrafuertes rectos - de mayor sección que los de la nave -, que avanzan 
desde el exterior el paso de una planta sensiblemente rectangular - la del crucero - a 
la .Qlgnta cuadrada de la torre-campa11ario. 
Desde la geometría, esta transición se lleva a cabo acortando el lado mayor del 
rectángulo exterior de la planta del crucero - de forma simétrica respecto del eje del 
edificio -, hasta hacerlo coincidir con la dimensión de su lado menor; de este modo 
queda liberada una pequeña franja de superficie rectangular a cada lado del 
cuadrado achaflanado exterior de la planta de la torre, que se transforma en su 
interior en un cuadrado perfecto. Ello da lugar a que los muros laterales de la torre 
aparezcan retranqueados respecto de los de la nave y el crucero, mientras que su 
frente y su testero mantienen el mismo plomo que los muros que cierran el crucero a 
saliente y a poniente. 
El volumen de la torre se presenta al exterior como dos cuerpos separados por una 
gruesa moldura de baquetón. El cuerpo bajo arranca de la cubierta con un zócalo 
perímetro! de planta cuadrada, ejecutado con idéntica piedra a la utilizada en los 
paramentos verticales del edificio situados por debajo del mismo. A partir de este 
zócalo la planta se achaflana en sus esquinas y, en el eje de los chaflanes, se adosan 
esbeltas medias columnas de piedra del tipo ya referido; éstas apoyan sus basas en el 
zócalo y sus fustes alcanzan - configurando lo que podríamos denominar un orden 
mayor-, la cornisa del cuerpo alto de la torre, no sin antes atravesar, sin solución de 
continuidad, la gruesa moldura antes mencionada. Su encuentro con la cornisa se 
lleva a cabo mediante grandes capiteles de entrelazo, talla vegetal y aves. El resto de 
los paramentos exteriores del cuerpo bajo de la torre está ejecutado - al igual que los 
de su cuerpo superior-, con sillería de piedra de toba, más ligera y porosa que la de 
las columnas y actualmente más erosionada que la de aquellas. En cada uno de sus 
cuatro frentes aparecen dos nichos ciegos rematados en arco de medio punto¡ el 
tramo que aloja el husillo lleva sólo uno. En el interior de este cuerpo bajo se 
encuentra la cúpula sobre trompas que más adelante describiremos. 
El cuerpo alto de la torre, que es mucho más esbelto que el inferior, transforma el 
interior de su planta en un cuadrado, manteniendo - al exterior - el entallamiento del 
cuerpo bajo y reduciendo ligeramente su perímetro mediante una operación 
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geométrica de semejanza. Esta operación está ejecutada con tal sabiduría y acierto 
que imprime a la composición una ligerísima tensión que dinamiza vigorosamente su 
silueta. En el eje de cada uno de sus frentes crece- configurando un orden intermedio 
sin basa alguna -, una nueva semicolumna semejante a las de los chaflanes; a cada 
uno de los costados de éstas se aloja un vano de medio punto con dos arcos internos, 
con parteluz formado por una columna completa de enorme capitel y cimacio- orden 
menor-, ejecutada con la misma piedra que las ya descritas, sobre los cuales se abre 
un óculo. Corona esta composición una comisa sobre ménsulas, aderezada con 
cabezas de clavo sobre la que se apoya la pirámide achaflanada de la cubierta. 
No debemos concluir la descripción de la torre sin hacer mención del husillo o cubo 
que contiene a la escalera de caracol de subida al campanario - alojado en su cuerpo 
alto -, desde el crucero. Se trata de una pieza cilíndrica que, arrancando del potente 
zócalo de la fachada sur del edificio, se encaja al contrafuerte sudoccidental del 
crucero, superado el cual, busca la macla con el prisma de la torre hasta rebasar 
ligeramente su cuerpo bajo. Lleva un par de saeteras, muy alargadas, que introducen 
algo de luz en su interior y carece de remate superior alguno. Su acceso se encuentra 
situado en el muro sur del crucero. 
La hegemonía volumétrica del crucero y la torre no es sino fiel reflejo de los espacios 
que albergan en su interior ( ya hemos indicado que el interior del cuerpo alto de la 
torre daba alojamiento a las campanas, y que en su cuerpo bajo se ubicaba la cúpula 
del crucero ). En efecto, la continuidad de los elementos arquitectónicos que 
configuran interiormente la pieza de la nave, se mantiene exclusivamente hasta la 
altura del zócalo en su encuentro con el crucero; a partir de esta altura dicha 
continuidad desaparece; las medias columnas ya no se embuten dentro del muro de 
cerramiento sino que lo hacen en potentes pilastras que crecen escalonadamente 
hacia el eje virtual del edificio. Asímismo, disminuyen la envergadura de sus fustes y, 
consecuentemente, el arco toral de medio punto que cabalga sobre ellas - que se 
desdobla centrípetamente - establece su clave marcadamente por debajo de la bóveda 
de la nave. Este conjunto de operaciones, llevadas a cabo sobre los elementos 
interiores que establecen el tránsito de la nave al crucero, introducen en el umbral de 
éste una acertada compresión espacial que prepara el acceso al espacio más singular 
del templo. 
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El pensamiento arquitectónico que genera este espacio es capaz de introducir en la 
dinámica de adición y yuxtaposición, presente en la planimetría del edificio, un 
principio de inclusión compositivo que se materializa siguiendo una simetría central a 
lo largo de un eje vertical virtual que atraviesa el centro geométrico de la planta del 
crucero. De este modo, la referida planta pasa del rectángulo exterior delimitado por 
los grandes contrafuertes a un rectángulo interior entre cuatro robustas pilastras 
escalonadas. Sobre los elementos de coronación de éstas y de las semicolumnas que 
llevan embutidas se desarrollan cuatro arcos torales dobles de medio punto que vienen 
a establecer - sobreelevada a la altura de sus arranques - la presencia geométrica de 
un cuadrado virtual. Esta geometría se mantiene en sentido ascendente, hasta alcanzar 
su consolidación material a la altura del plano del trasdós de la clave de los arcos. 
En este nivel, las cuatro esquinas del cuadrado vienen a alojar otras tantas repisas 
desde las cuales surgen las trompas que llevan a cabo el paso de la planta cuadrada 
a la octogonal, que queda inscrita en el interior de aquélla. Una moldura de triple 
línea de billetes, recorre el perímetro del ochavo y sobre ella se eleva, en una 
penumbra misteriosa y profunda, /a media naran¡a de la cúpula; el casquete superior 
de ésta irrumpe y se inscribe exteriormente en la planta de la torre, en la que vuelven a 
aparecer encadenadas mediante sucesivas inclusiones - como hemos descrito 
anteriormente - las figuras del cuadrado, el octógono, nuevamente el cuadrado y, 
finalmente, el octógono superior de la planimetría de su cubierta. 
Los muros de cerramiento lateral del crucero carecen de huecos de iluminación; tan 
solo en el muro orientado a norte, se observan las huellas de una edificación que le 
estuvo adosada y que comunicaba con el interior del crucero a través de un vano 
rematado por arco de medio punto sobre impostas decoradas con triple fila de billetes, 
junto al cual se encuentra un vano menor rematado por arco apuntado - actualmente 
cegado - que dio acceso a una pequeña sacristía, hoy desaparecida. El plano del 
suelo del crucero mantiene idénticas características que el ya referido de la nave, 
dando continuidad a su zócalo interior y a su enlosado ( que ha venido a sustituir a las 
lápidas funerarias de los enterramientos llevados a cabo originariamente en el interior 
del templo). 
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1.2.3.3 EL ABSIDE - PRESBITERIO 
llegamos, finalmente, al ábside de la iglesia que aloja al presbiterio. Su volumetría 
viene definida por un prisma recto de planta de herradura -semicírculo alargado por 
dos tramos rectos con ligero resalto-, apoyado en todo su perímetro sobre el potente 
zócalo, ya mencionado, y coronado por una cubierta cónica rematada por una 
cornisa de delicado sogueado sobre modillones de buena talla. Con gran naturalidad 
y sencillez se adosa la pieza del ábside al prisma del crucero y de la torre, resultando 
de una radicalidad y elegancia tales que hacen del todo evidente tanto su menor 
envergadura como su distinta función y razón de ser dentro del conjunto orgánico del 
edificio. 
Al exterior, el tambor del ábside es de una gran sobriedad y rotundidad y su 
ornamentación absolutamente concordante con la del resto del edificio. Se 
encuentra compuesto por tres tramos curvos suturados entre sí y con los dos tramos 
rectos que completan el ábside mediante contrafuertes que, a modo de esbeltos 
plintos, incorporan sobre sí finas columnas cuyos capiteles - de temas muy 
variados -,se insertan bajo la cornisa siguiendo el mismo plano que los modillones. 
En la unión con los tramos rectos, es la cara exterior de los contrafuertes la que 
viene a establecer su plano de cerramiento dando lugar al mencionado resalto; su 
encuentro con el contrafuerte del crucero es reforzado por medio de un exiguo 
machón escalonado. 
Cada uno de los referidos tramos del ábside lleva centrada una ventana lisa de medio 
punto, abierta en saetera la central, las demás cegadas actualmente. Por encima de 
ellas, una sencilla moldura de tres filas de billetes dibuja sus arquivoltas y una imposta 
horizontal, excepto en la ventana orientada a norte1 cuyo arquivolta lleva decoración 
de cenefa con círculos. Con estas operaciones queda definida, al exterior, la 
arquitectura de la cabecera del templo. Desde el interior, se alcanza la pieza del 
ábside a través del crucero. En efecto, los elementos arquitectónicos que configuran el 
tránsito del crucero a la cabecera - arco de triunfo de medio punto sobre robustas 
medias columnas de magníficos capiteles y cimacio de tres filas de billetes, adosadas a 
fuertes pilastras - mantienen en su umbral la compresión espacial que ya apreciáramos 
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en el tránsito de la nave al propio crucero, si bien, en este caso, su efecto se acentúa 
dada la mayor elevación espacial del cierre superior de este último. 
Surge así un espacio interior sucinto y recogido, elevado sobre el plano del suelo del 
crucero mediante un peldaño y de menor anchura que éste. Su planta de herradura 
con resaltos laterales, se desarrolla desde el potente zócalo escalonado que recorre su 
perímetro hasta la imposta superior que lo corona a la altura -y en prolongación- de 
los cimacios abilletados de los capiteles del arco triunfal. Confinados dentro de estos 
elementos se materializan un conjunto de pensamientos arquitectónicos de interés. En 
primer lugar, se sitúa una gruesa imposta horizontal a la mitad de la altura del tambor, 
bajo la cual se desarrolla una arquería ciega de siete vanos. Cada uno de éstos, está 
formado por un arco de medio punto de rosca abocelada, que descansa sobre los 
cimacios abilletados de los grandes capiteles de unas columnas de muy menguados 
fustes y generosas basas. Por encima de la imposta referida se sitúan, en el centro y en 
los laterales rectos del muro, tres vanos de medio punto sobre columnas de análogas 
características a las de la arquería baja que coinciden con las respectivas ventanas 
alojadas en la cara exterior del tambor. El vano central - único abierto en la 
actualidad - lleva triple arco, el central con rosca abocelada. 
Elevadas sobre la imposta interior de coronación de la herradura, crecen 
- magníficamente ensambladas y articuladas en torno a un arco de medio punto que 
da continuidad interiormente en altura al muro tallado que materializa el resalto de la 
planta -, la bóveda de cañón del tramo recto del ábside y el cuarto de naranja de su 
cúpula. Su concavidad austera y silenciosa, delicadamente construída, proporciona un 
elegante remate espacial al edificio. 
Desde el punto de vista constructivo y plástico, se observa el empleo de dos tipos de 
piedra caliza en las fábricas de sillería. El primer tipo, que es el más utilizado, es una 
piedra muy poco porosa con un gran contenido de elementos férricos, de alta 
cohesión interna, densa, que proporciona una gran solidez a las fábricas, y de un 
color ocre pálido tirando a dorado. El otro tipo es una caliza de toba muy ligera y 
porosa, de un color más oscuro y menor solidez aparente. Este segundo tipo se utiliza 
en la ejecución de algunos elementos arquitectónicos situados sintomáticamente en las 
zonas altas, pero no en la totalidad del elemento, sino sólo a partir de un cierto nivel 
hacia arriba, buscando, sin duda, aligerar las cargas gravitatorias. Ello es 
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particularmente explícito en las bóvedas y cúpulas interiores, en la pieza de la torre y 
en las partes altas del hostia! que aloja la portada. 
La iglesia de San Pedro de Tejada es una obra maestra de la Arquitectura de todos los 
tiempos. Nace sencilla, sólida, firme y va incorporando en su crecimiento ascendente 
una abundancia orgánica de modos de ser, de formas de contener y de habilidades 
para ejecutar, que dan como resultado un edificio magnífico, bien proporcionado, 
potente y unitario, de una elegancia y hermosura naturales verdaderamente 
sobresalientes. Ante tal presencia arquitectónica, sus monjes cuidadores no podían 
menos que ser - como ya apuntábamos anteriormente - el ejemplo del Valle de 
Valdivielso. 
En opinión de Pérez Carmona, son notables las influencias ejercidas en la iglesia de 
Tejada, tanto en su arquitectura - como lo muestra, entre otras, la idea de colocar la 
torre-campanario sobre la cúpula del crucero -, como en su escultura, por la iglesia 
de San Quirce y, a través suyo, por las de San Isidoro de León, Jaca, Frómista y 
Loarre, 3 si bien dentro de una mayor tendencia a la depuración y sobriedad. 
El estudio biográfico del edificio de la Iglesia de San Pedro de Tejada - que acabamos 
de presentar en su vertiente literaria -, se complementa con el discurso gráfico de su 
levantqmiento . 
Este ha sido dibujado - a partir de las mediciones realizadas - intencionadamente 
a mano, con la idea de preservar el aroma de obra ejecutada artesanalmente que es 
característico de estos edificios y diferenciando las partes románicas de aquellas otras 
que no lo son. Todo lo cual se encuentra recogido en un total de ~iete planos 
numerados - n° 8 a 14 -,que adjuntamos en un Anexo. 
3 PEREZ CARMONA, José," Arquitectura y escultura Románicos en la provincia de Burgos", p. 76. 
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1.3 IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL VALLE 
Monasterio de Rodilla 
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1 .3.1 SITUACION Y EMPlAZAMIENTO 
En la actual provincia de Burgos, desde el desfiladero de Pancorbo hasta los altos del 
puerto de la Brújula se extienden las tierras de La Bureba, zona de gran pujanza 
agrícola y ganadera considerada, desde el punto de vista de los recursos naturales, 
como una región importante. En el extremo sur de estas tierras y asentado al pie de los 
altos de la Brújula se encuentra el pequeño pueblo de Monasterio de Rodilla. 
Entre las casas del pueblo surge un camino que conduce hacia los pueblos de T emiño 
y Rioseras a través del Barrio de Arriba, que es el núcleo más antiguo del pueblo y se 
encuentra asentado sobre un pequeño valle de exuberante fertilidad. En el mejor lugar 
de su vertiente norte, anclada sobre una discreta plataforma horizontal suficientemente 
despejada, cubiertas sus espaldas por una silenciosa formación rocosa, avanza, 
dominando las fuentes, las huertas y las casas, la presencia sólida, segura, sencilla y 
formidable de la iglesia de Nuestra Señora del Valle. Frente a ella y en un lugar más 
elevado, parece ser que tuvo su asiento el castillo del conde Gonzalo Rodríguez, 
protector del monasterio existente en el siglo X 11, hoy desaparecido. 
El lugar de emplazamiento de la iglesia es un paraje apacible, bien protegido de los 
vientos del páramo castellano que azotan por el oeste, mediante una frondosa 
arboleda; dotado de una fuente de excelente agua, de prados y de árboles frutales, 
posee vistas sobre el caserío del barrio alto del pueblo, las ondulaciones de los Montes 
de Oca y las estribaciones de la Sierra de la Demanda. 
Las tierras de la Bureba han sido secularmente, dada su situación estratégica, tierras 
de paso. Por ellas han discurrido, desde el norte y desde el sur, desde Europa y desde 
Africa, movimientos migratorios, invasiones, conquistas y repoblaciones que han 
dejado su huella. No cabe pensar en otra alternativa de acceso desde la costa 
cantábrica a la meseta castellana, que sea tan directa como lo son estas tierras que 
constituyen el comunicador natural de los valles del Ebro y del Duero. Por ellas 
transcurría la calzada romana que desde las Galias llegaba hasta la leonesa Astorga, 
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enlazando en la actual Briviesca con la que, desde el Mediterráneo, ascendía hasta 
Zaragoza. 
Ya en la Edad Media fueron testigo estas tierras de dos fenómenos culturales y sociales 
de primera magnitud : las repoblaciones y las peregrinaciones a Santiago. En efecto, 
por ellas atravesaron montañeses, alaveses, navarros, vascos y francos que venían a 
formar Castilla y a poblarla. 
Hacia el año 900 surgió por estas tierras la primitiva ruta que siguió el camino francés 
a Santiago, vía difícil dada la escasa seguridad de las zonas que atravesaba. Ello llevó, 
en el siglo X 1 1, a reconducir el tráfico de los peregrinos estableciendo su entrada en 
Burgos por Belorado, a pesar de lo cual y si bien con un carácter más secundario que 
anteriormente; se mantuvo como permanente la referida ruta primitiva. Los 
repobladores castellanos encontraron, en una época en que el pueblo hispano 
luchaba para reconquistar terrenos al Islam, unas tierras prósperas, ricas en agua y 
zonas cultivables y bien pertrechadas para su defensa desde el roquedo : el lugar 
idóneo para su asentamiento en la meseta. 
Las primitivas defensas de estas tierras estaban constituidas por la antigua Tritium de 
Antonino y dos castillos que jalonaban su paso. Al amparo de estas defensas, en la 
Edad Media se edificó un antiguo monasterio cuya existencia queda ya constatada en 
el año 934, precisamente en el privilegio de votos concedido por el conde Fernán 
González al Monasterio de San Millón de la Cogolla con ocasión de la batalla de 
Simancas. Este monasterio recibió el nombre de Monasterio de Rodilla, por ser éste el 
nombre del antiguo asentamiento romano que había en sus proximidades. 
Con el paso del tiempo, monjes y colonos vieron crecer la puebla vertebrada en dos 
barrios hoy llamados de Santa Marina o Barrio de Arriba y Monasterio o Barrio de 
Abajo. 
En el año 1011, Sancho Gorda, conde de Castilla y nieto de Fernán González, hizo 
donación del enclave para dotar en su fundación a la Abadía de Oña, al frente de la 
cual puso como abadesa a su hija Doña Trigidia. A partir de esta fecha, el Monasterio 
de Rodilla o de la Nava Fenosa dependerá de la Abadía de Oña, la más importante 
de la zona norte de Castilla y dúplice - con doble comunidad de religiosos y 
religiosas -. 
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A comienzos del siglo X 1 1, el conde Rodrigo Gómez de Bureba se convierte en 
protector del monasterio y su hijo, el conde Gonzalo Rodríguez, continúa su apoyo al 
monasterio a la vez que reconstruye el castillo principal, cuyas ruinas hoy podemos ver 
sobre los restos de los bastiones de Tritium. Este castillo configuró, junto con otras 
defensas, una potente línea de apoyo a las fuertes guarniciones de Pancorbo, 
Belorado y Montes de Oca, en un momento histórico en que la frontera con el Islam 
estaba muy próxima. 
Según un documento de 1211 del Archivo del Monasterio de Las Huelgas de Burgos, el 
Monasterio de Rodilla se encontraba deshabitado a comienzos del siglo X 1 1 l. 
No existen datos fehacientes sobre la fecha de edificación de la iglesia de Santa María, 
hoy conocida .como Nuestra Señora del Valle, si bien, según un erudito historiador de 
la Orden Benedictina del siglo X V 1 1, ésta fue llevada a cabo por orden del abad de 
Oña Don Pedro Sánchez, que gobernaba la abadía en el año 1170. Esta fecha no 
sería discordante con algunas de las características arquitectónicas del edificio - arcos 
torales apuntados y cúpula todavía semiesférica -,que lo sitúan en la segunda mitad 
del siglo X 1 l. Por otra parte, el único dato epigráfico que se observa en el exterior de la 
iglesia, que está situado en el lado norte de su ábside y reza : " Praesentis temporis, 
Era M ... ", está cincelado con un tipo de letra que, según opinión de L. María de 
Lojendio y A. Rodríguez, es también concordante con la referida época. 4 
Al frente de la iglesia, la Abadía de Oña colocaba a un monje-ermitaño que se 
encargaba del culto y hacía vida retirada del mundo. 
La llegada al trono de Castilla de Alfonso V 1 1 1 propició cierta paz y prosperidad, que 
tuvo su reflejo en la construcción de grandes edificios y de ermitas de un románico 
más maduro y técnicamente mejor ejecutado, como claramente puede observarse en 
Nuestra Señora del Valle. Es ésta una época en que se intensifican los intercambios 
culturales de Castilla con Europa, Aragón, Cataluña y el Islam, de donde se derivan 
influencias muy claras que han quedado recogidas tanto en el interior como en el 
exterior del presente edificio. 
4 LOJENDIO, Luis María y RODRIGUEZ, Abundio, "La España Románica: Castilla 1 1 ", p. 302. 
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1 .3.3 DESCRIPCION DEL EDIFICIO ESPACIO , FORMA Y ARQUITECTURA 
Ya hemos señalado anteriormente que el paraje en que se encuentra asentada la 
ermita es un lugar verdaderamente bien dotado de recursos naturales, de gran belleza 
e idoneidad para el tipo de vida monacal. Esta circunstancia se ve reforzada 
enormemente por la sabia disposición y orientación del propio edificio, cuya silueta se 
percibe - viniendo desde el pueblo -, desde mucho antes de alcanzar su entorno 
inmediato y en una posición siempre dominante en relación con el observador. 
Una vez alcanzada la plataforma de arranque del edificio, éste se presenta como una 
poderosa fábrica de sillería de piedra del lugar, de sobria volumetría y un muy cuidado 
y elegante discurso formal, de claros y bien definidos contornos que invitan - sin 
rechazar un cierto aroma de gozo y de misterio -, a su meditación reflexiva y a su 
estudio. 
La planimetría del edificio ha sido trazada siguiendo un eje de simetría virtual 
orientado según la dirección este-oeste, a lo largo del cual se disponen 
ordenadamente- mediante un procedimiento de adiciones sucesivas-, la totalidad de 
las piezas arquitectónicas que componen el edificio: e/ Abside o cabecera, e/ Crucero 
incipiente con su torre- campanario y la Nave. El parentesco de estos elementos con 
los de las primitivas basílicas cristianas es indiscutible, si bien, en el caso presente, la 
autonomía espacial y formal de las piezas entre sí denota una conceptualización 
arquitectónica más intuitiva y directa, no exenta de un gran rigor geométrico y 
simbólico. Esta misma autonomía queda claramente reflejada en las altimetrías del 
edificio, tanto en las exteriores como en las de su interior. 
1.3.3.1 LA NAVE 
El acceso principal del edificio se realiza a través de su portada, que se encuentra 
ubicada en el primer tramo de la fachada norte de la nave. Esta portada constituye 
una pequeña pieza que sobresale del lienzo de fachada, cuyo saliente se cubre por 
medio de un terajoz sobre cornisa apoyada en siete ménsulas o modillones. La cornisa 
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está decorada con billetes y puntas de clavos mientras que las ménsulas llevan 
labradas caras o máscaras. En una de las ménsulas aparecen dos personajes, espalda 
contra espalda, lo cual puede hacer referencia al cruce de peregrinos del Camino de 
Santiago. Esta interpretación parece ser corroborada por la existencia de dos ménsulas 
con figura de cabeza humana monstruosa en las jambas de las puertas de entrada, lo 
que es exponente de la influencia del arte del camino francés a Compostela. 
El vano del acceso de la portada está configurado por un triple arco apuntado cuyas 
arquivoltas llevan decoración de billetes y alternan en sus aristas, de dentro a fuera, las 
cabezas de clavos, los dentellones - similares a los de Miñón - y una moldura a modo 
de bocel. Cada uno de los arcos descansa sobre una línea de cimacios que conduce 
las cargas verticales a los muros laterales, que se escalonan para alojar un par de 
columnas acodilladas a cada lado del vano. La iconografía de sus capiteles así como 
el entrelazado de sus cimacios - que a modo de imposta recorre toda la portada -, 
poseen claras influencias de Silos: Las basas de las columnas dibujan el espesor de la 
franja de arranque que precede al zócalo, en el cual se alojan los dos peldaños que 
dan acceso al interior del templo a través de la nave. 
La nave es una pieza prismática, de planta rectangular y doble crujía estructural. Su 
primer tramo se encuentra situado a los pies del edificio y se desarrolla desde el muro 
hastial, que cierra el templo a poniente, hasta el arco fajón apuntado más próximo a 
la portada, que cabalga sobre los capiteles de dos esbeltas medias columnas 
embutidas en pilastras de piedra. El segundo tramo, que es el del acceso, queda 
comprendido entre el arco fajón, antes citado, y el arco toral apuntado que da paso al 
incipiente crucero desde su apoyo en dos esbeltas semicolumnas embutidas en 
robustas pilastras escalonadas. Cada uno de estos tramos tiene idéntico cerramiento 
con el exterior, tanto vertical - a base de grueso muro de cantería - como horizontal, 
pues su techo está configurado mediante bóveda de cañón sobre la que apoya una 
cubierta de par o hilera, siendo su suelo, en ambos casos, de losas de piedra. 
La presencia externa de los sólidos contrafuertes facilita la lectura estructural de la 
totalidad del prisma de la nave, siendo éstos particularmente expresivos en los 
extremos del hostia!, que se corona con un piñón sobreelevado por encima de la 
cubierta para conformar el frente de cabeza de la nave. Sobre este muro, que es 
prácticamente liso, se observan las huellas de una edificación que le fue adosada que 
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comunicaba con la nave del templo a través de la puerta ojival que hoy se encuentra 
parcialmente cegada en su parte baja , y que debía de estar destinada a dar 
alojamiento al monje ermitaño encargado del culto de la ermita. 
Centradas en el eje de los paramentos verticales de los tramos de la nave, con la sola 
excepción del que contiene la portada y el acceso a la torre, se encuentran situadas las 
pequeñas ventanas abocinadas encargadas de introducir la luz al espacio interior de 
aquélla ; las laterales lo hacen desde su posición a la altura de las semicolumnas 
interiores y la del testero, más elevada y estrecha, desde las alturas de la bóveda. Son 
estas ventanas estrechas y alargadas, como saeteras, y llevan a cada lado una 
columnilla exenta con capitel y cimacio. Este último se prolonga horizontalmente sobre 
el muro facilitando el apoyo de una exigua arquivolta de medio punto y relieve 
abilletado. 
La definición formal de la ventana se completa con la pieza horizontal del vierteaguas 
de moldura de billetes que desborda en su desarrollo las posiciones extremas 
superiores de la línea de cimacios, en un alarde de sencillez expresiva, de finura y de 
sabia elegancia. 
Todo el perímetro de la nave se ve coronado por una cornisa aderezada con molduras 
de cabezas de clavos, que apoya directamente sobre el hastial o sobre los modillones 
que jalonan los muros laterales en su encuentro con los planos de cubierta, 
proporcionando a toda la pieza un contorno de cierre superior unitario. Esta voluntad 
de unidad se ve definitivamente reforzada por la ligera elevación del plano interior del 
suelo de la nave respecto del nivel del terreno, así como por la insistente presencia 
interior y exterior de las líneas horizontales de los zócalos de arranque de las fábricas 
peri metra les. 
1.3.3.2 EL CRUCERO Y LA TORRE- CAMPANARIO 
Adosada a la nave en su extremo oriental surge la pieza de mayor relevancia y 
dignidad desde el punto de vista arquitectónico. Se trata del volumen que aloja al 
incipiente crucero del templo que da acceso a su presbiterio. Su impronta exterior, 
altiva y poderosa, dibuja contra el azul del cielo de la Bureba la silueta de un 
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prisma vertical escalonado que, erguido sobre el eje del edificio, lanza su llamada 
sobre el valle. 
El cuerpo de arranque desde el terreno ensancha su base de sustentación mediante 
la disposición de un zócalo de mayor potencia que el existente en el perímetro de la 
nave y cuya configuración se verá mantenida también bajo la cabecera del edificio. 
Sobre la geometría rectangular de la planta se levantan, desde sus lados menores y 
en continuidad con los muros laterales de la nave, los muros de cerramiento del 
crucero. 
Estos aparecen franqueados en sus extremos por el husillo o cubo de subida a la 
torre y por tres potentes contrafuertes muy escalonados - en sentido ascendente -
que preparan y avanzan desde el exterior el paso de una planta sensiblemente 
rectangular- la del crucero -, a la planta perfectamente cuadrada de la torre -
campanario. 
Este paso se lleva a cabo, desde la geometría, acortando el lado mayor del rectángulo 
de la planta del crucero de forma simétrica respecto del eje longitudinal del edificio 
hasta hacerlo coincidir con la dimensión de su lado menor, con lo que se libera una 
superficie rectangular a cada lado del cuadrado de la planta de la torre que pasa a 
ser ocupada por un pequeño tejado inclinado sobre alero de modillones. De este 
modo, los laterales de la torre aparecen retranqueados respecto de los muros laterales 
de la nave y del crucero, mientras que su frente y su testero mantienen el mismo plomo 
que los muros que cierran el crucero a saliente y a poniente. 
Al exterior, el volumen de la torre se presenta como dos cuerpos separados ente sí por 
una fina imposta de cabezas de clavo que recorre su perímetro y a partir de la cual se 
estrecha ligeramente el cuerpo superior, que abre por cada uno de sus costados dos 
vanos de medio punto. Llevan estos vanos arcos doblados y trasdós, apoyándose el 
arco interior sobre jambas y el exterior sobre columnas exentas con capitel y cimacio. 
La moldura de los arcos y cimacios es de gran sencillez, no apreciándose ningún tipo 
de figuración especial distinta de la puramente geométrica. Finalmente, el cuerpo 
superior de la torre se remata con una cubierta piramidal de teja curva sobre alero de 
este material, cuyo saliente proporciona cierta protección a las pequeñas imágenes de 
piedra labrada que se encuentran alojadas entre los arcos de los paramentos 
58 
orientados a norte y a sur, siendo la imagen de Nuestra Señora del Valle la que se 
encuentra en este último. 
La hegemonía volumétrica externa de la pieza formada por el crucero y la torre no es 
sino fiel reflejo de los espacios que alberga en su interior. En efecto, la continuidad de 
los elementos arquitectónicos que configuran espacialmente la pieza de la nave, en su 
encuentro con el crucero desaparece; las pilastras amplían su sección adelantándose y 
creciendo escalonadamente hacia el eje virtual del edificio; las medias columnas que 
llevan embutidas disminuyen la envergadura de sus fustes; consecuentemente, el arco 
toral aumenta su potencia creciendo y desdoblándose centrípetamente. A través de 
este conjunto de sutiles operaciones, llevadas a cabo en los elementos de tránsito de la 
nave al crucero, se logra introducir en el umbral de éste una acertada compresión 
espacial que prepara el acceso al espacio más hermoso y singular del templo. 
El pensamiento arquitectónico que genera este espacio, empieza a realizar, no sólo 
operaciones de adición y yuxtaposición - como descubríamos al comienzo de la 
descripción de la planimetría general del edificio - sino también de inclusión de unas 
formas dentro de otras y de unos espacios menores o edículos dentro del espacio 
principal, estableciendo así una original jerarquía en sus elementos definidores. 
La planta del crucero pasa del rectángulo exterior, delimitado por los contrafuertes y el 
husillo, a un rectángulo interior entre pilastras ampliado en sus lados menores por 
medio del tercio de circunferencia que se profundiza sobre el muro de cerramiento 
lateral para formar cada uno de los dos edículos o absidiolas que más adelante 
describiremos. Cabalgando sobre los elementos de coronación de las cuatro robustas 
pilastras que delimitan el rectángulo interior referido y de las semicolumnas que éstas 
llevan embutidas, se desarrollan cuatro arcos torales dobles que establecen, 
sobreelevada a la altura de sus arranques, la presencia geométrica virtual del 
cuadrado perfecto. 
Desde sus cuatro esquinas, otras tantas sobrias, esbeltas y elegantes pechinas alargan 
sus tramos para suspender - con toda claridad - en el espacio, la forma circular de la 
centralidad, sobre cuya primorosa corona de cabezas de clavo se eleva la inabarcable 
profundidad de una cúpula de media naran¡a; ésta aparece ensamblada - con una 
admirable perfección -, mediante anillos concéntricos de cantería que culminan en un 
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ócuiQ abierto acordonado para el paso de las campanas a la torre, que establece de 
forma real, sobre la cúpula, el cuadrado perfecto de su planta. 
La luz natural es introducida en el crucero a través de dos pequeñas saeteras de medio 
punto, abocinadas, tangentes en sus claves a los arcos torales apuntados que 
discurren paralelos a los muros laterales del crucero. Sus características son análogas 
a las de las ventas de la nave, ya descritas, si bien sus impostas y cimacios no son ya 
de billetes sino de cabezas de clavo. Bajo cada saetera se dibuja, en la parte baja del 
exterior de los muros, un leve arco ciego que refleja hacia afuera la presencia del 
edículo del interior. 
Estos edículos o absidiolas son, junto con la cúpula sobre pechinas, los elementos más 
peculiares y, en cierta medida, exóticos, de la arquitectura, no sólo del crucero, sino 
de todo el edificio. El tercio de circunferencia de su planta aloja en su interior una 
pequeña plataforma de un peldaño sobre la que crece el prisma de cantería maciza 
de un exiguo altar que se macla transversalmente a un extremo del edículo para dar 
frente al altar mayor situado en el ábside, hoy desaparecido. A continuación, se 
dispone a cada lado y equidistante del eje de la absidiola, una columna de robusta 
basa, análogos capitel y cimacio, y fuste de escasa altura. la banda abilletada de los 
cimacios se prolonga sobre los muros del edículo, estableciendo sobre su pared 
cilíndrica una imposta que dibuja el plano de arranque de la cúpula de cuarto de 
naranja que configura su cerramiento superior. 
A caballo de las dos columnas que flanquean cada edículo aparece una pieza 
verdaderamente hermosa - a la vez que exótica -, que cabría definir como un medio 
baldaquino de corte bizantino, compuesto por un arco de medio punto con moldura 
de tacos o billetes y un tejadillo a dos aguas con cornisa de cabezas de clavo, doble 
moldurilla y remate superior de puntas de diamante. Estos pequeños templetes - que 
van adosados a los muros -, dan cobijo a los altares de las absidiolas realzando su 
presencia dentro del crucero. 
El plano del suelo del crucero mantiene idénticas características que el ya estudiado de 
la nave, dando continuidad a su enlosado y a su zócalo interior, cuya meseta 
establece el nuevo plano de desarrollo de la plataforma que configura el suelo de la 
cabecera del edificio. 
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No debemos concluir la descripción de la pieza que alberga el crucero y su torre sin 
referirnos al husillo que contiene la escalera de caracol de subida al campanario 
desde la nave. Es ésta una pieza cilíndrica que, arrancando de un potente zócalo, se 
macla a la esquina noroccidental del prisma del crucero ascendiendo tangente a la 
torre- una vez superado el primer escalonamiento del referido prisma -, hasta rebasar 
ligeramente el cuerpo bajo de aquella. Va rematado por cornisa circular de cabezas 
de clavo coronada por un pequeño casquete semiesférico. 
1.3.3.3 El ABSIDE - PRESBITERIO 
Llegamos, finalmente, al ábside de la ermita. La sencilla volumetría de esta pieza viene 
definida por un prisma recto de planta simétrica de herradura -semicírculo alargado 
por dos tramos rectos -, apoyado en todo su desarrollo sobre el potente zócalo, ya 
mencionado en la descripción del crucero, y coronado por una cubierta cónica 
rematada por una espléndida cornisa muy abilletada sobre modillones. Con una 
naturalidad y sencillez análogas a las empleadas para su concepción se adosa esta 
pieza al prisma escalonado del crucero, siendo tal su radicalidad y elegancia que 
vienen a manifestar - con evidencia -, tanto su menor envergadura como su distinta 
función y razón de ser dentro del conjunto del edificio. Externamente, el tambor del 
ábside es de una rotundidad, sobriedad y finura 1 sólo comparables con la arquitectura 
de la cúpula del crucero. 
En efecto1 la limpieza, suavidad y tersura de su superficie de sillares plateados, 
configuran un soporte amplio y generoso a la austera y segura geometría de los arcos 
y pilastras que se dibujan con un breve relieve sobre el tambor. Se trata de tres arcos 
de medio punto - muy esbeltos - sobre pilastas1 que abarcan la totalidad del perímetro 
del ábside ciñéndose a él. Las pilastras son de sección rectangular, no llevan adorno 
alguno y sus capiteles presentan unos dibujos de geometría emparentada con el arte 
visigótico. Sus cimacios llevan doble fila de billetes. Por encima de ellos - y siguiendo 
una línea paralela a la de los arcos - se dispone, formando un ligero resalto de gran 
delicadeza y pulcritud, una sencilla moldura continua ajedrezado. Desde el centro de 
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cada arco se abre - en vertical hacia su clave -, una estrecha saetera abocinada de 
características análogas a las existentes en el resto del edificio, a las cuales añade dos 
rasgos peculiares diferenciadores : su vierteaguas carece de resalto y de moldura y los 
cimacios de sus capiteles se prolongan - creando una imposta abilletada continua y 
horizontal -, en el interior del paramento delimitado por la circunferencia del arco. 
Con estas sencillas operaciones queda exquisitamente dibujada, al exterior, la 
arquitectura de la cabecera del templo. 
Interiormente, se alcanza la pieza del ábside a través del crucero. En efecto, una vez 
superada la posición de los edículos, los elementos arquitectónicos que configuran el 
tránsito del crucero a la cabecera- arco de triunfo sobre medias columnas adosadas a 
fuertes pilastras y gradas de subida a la plataforma del presbiterio -, introducen en el 
umbral de ésta una compresión espacial de mayor intensidad que la apreciada en el 
tránsito de la nave al crucero que se transmite y materializa, sin solución de 
continuidad, a través de su arquitectura. Surge así un espacio interior recogido y breve, 
elevado ligeramente sobre el plano del suelo del crucero y de menor anchura que 
éste. 
Su planta de herradura se desarrolla desde el somero zócalo que recorre su perímetro 
hasta la imposta superior que lo corona a la altura - y en prolongación - de los 
cimacios de los capiteles del arco triunfal. Confinado dentro de estos elementos se 
recrea nuevamente el mismo pensamiento arquitectónico configurador del trazado 
exterior del tambor del ábside, adaptándolo a la situación del interior. Se repiten, 
ajustando sus dimensiones, los tres grgndes arcos de medio punto - apoyando el 
central sobre semicolumnas y no sobre pilastras -,se reduce la altura de las pilastras 
laterales, se establece el ensanchamiento de las saeteras y se mantienen impostas, 
molduras y decoración. 
Elevada sobre la imposta de coronación de la herradura crece, maravillosamente 
ensamblada, la bóveda de horno que completa el cerramiento superior del presbiterio, 
bajo la cual estaba situado el altar mayor del templo inicialmente. Su concavidad, 
austera y silenciosa, bien construida, clara, realza la expresividad espacial del ábside 
brindando un hermoso remate interior al edificio. 
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La existencia de arcadas en ambas caras del ábside, interior y exterior, es una 
característica exclusiva de este edificio, pues no se repite en ninguno de los románicos 
conocidos existentes en la Vieja Castilla. Sin embargo, la pieza que reúne un mayor 
interés, desde el punto de vista de la arquitectura, es la que configura el crucero 
incipiente y la torre. Por ella se introduce en la topología axial unidireccional, que 
caracteriza la traza del edificio, la idea de una forma de centralidad espacial 
totalizadora. La conjunción de ambas ideas en la definición de esta arquitectura, como 
lo muestra - entre otros - el pensamiento de colocar la torre-campanario sobre la 
cúpula del crucero, ha dotado a este último de tal potencia y dignidad que no tiene 
parangón en el resto del edificio. 
Finalmente, hemos de señalar que la unidad constructiva presente en la obra nos 
inclina a presumir que fue realizada de un tirón, sin etapas ni titubeos, a partir de una 
documentación precisa redactada bajo la influencia del camino francés a Compostela, 
en el último tercio del siglo X 11, que es testigo de la transición del románico al gótico. 
El estudio biográfico del edificio de la Iglesia de Nuestra Señora del Valle - que 
acabamos de presentar en su vertiente literaria -, se complementa con el discurso 
gráfico de su levantamiento . 
Este ha sido dibujado - a partir de las mediciones realizadas - intencionadamente 
a mano, con la idea de preservar el aroma de obra ejecutada artesanalmente que es 
característico de estos edificios y diferenciando las partes románicas de aquellas otras 
que no lo son. Todo lo cual se encuentra recogido en un total de siete planos 
numerados - n° 15 a 21 -,que adjuntamos en un Anexo. 
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1.4 ERMITA DE SAN PANTALEON 
San Pantaleón de losa ( Junta de Río losa ) 
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1.4.1 SITUACION Y EMPLAZAMIENTO 
Tomando la carretera que va de la ciudad de Burgos hasta la de Bilbao, a la altura 
de Villarcayo surge una desviación que conduce al pueblo de La Cerca, desde el 
cual, siguiendo en dirección sudeste hacia Criales alcanzamos - una vez pasado 
éste - la bifurcación de la carretera que une Bilbao con Oña. Continuando en 
dirección a Bilbao y a unos cuarenta y siete kilómetros antes de llegar, nos 
encontramos - en pleno Valle de Losa - con el pueblo de San Pantaleón. 
El Valle de Losa es, en gran medida, obra del río Jerea, que nace en la Sierra 
Complacera, se alimenta de numerosos arroyos- el de Losa entre otros -,y conduce 
sus aguas a través de un curso rápido y profundo; éste, a lo largo de siglos ha ido 
erosionando tierras y montañas para unir su caudal al del Ebro cerca de T respaderne. 
En este paciente y esforzado trabajo de irse abriendo paso hacia el sur, las tierras 
afectadas han ido acumulándose y formando pequeñas y fértiles vegas, en una de las 
cuales - tal vez la más despejada - entre grandes cortaduras de piedra coloreadas por 
bosques de un intenso cromatismo, se encuentra asentado el pueblo de San 
Pantaleón. 
Centrada en la planicie que configura la vega sobre la que se encuentra la citada 
población, emerge una gran peña certeramente esculpida por las aguas que vienen 
alimentando secularmente el cauce del río Jerea. Con mucho respeto y cierta 
parsimonia, éste rodea la peña dibujando un meandro y continúa su viaje aguas 
abajo, al encuentro del Ebro. 
La ladera de poniente de la gran roca -aún a pesar de su pronunciada inclinación -, 
es la única que permite asentar algún tipo de edificación. El acceso a la misma, desde 
el pueblo, tiene lugar por un camino de piedras y tierra que serpea bajo la peña, 
rodeando su base de este a sur. En cierto momento, el sentido del movimiento quiebra 
orientándose en perpendicular hacia el norte, y es entonces cuando se nos presenta 
con toda rotundidad y como por sorpresa, la escarpadura fuertemente inclinada de la 
ladera, que se ofrece como un tapiz desnudo tejido en hierba corta y apretados tallos 
de lirio. Sobre esta alfombra de verdes luminosos y límites suspendidos más allá de su 
horizonte circundante, se recorta con una hermosura incomparable la presencia 
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incomparable la presencia erguida y silenciosa, serena, firme y bien segura de la 
pequeña ermita de San Pantaleón. 
A medida que se asciende por la ladera hacia el edificio, una voluntad de esforzada 
grandeza se va adueñando pausadamente de la escena hasta culminar en el plano de 
acceso a la portada del templo. Desde este enclave, volviendo la mirada hacia el 
camino andado, la experiencia visual es formidable : un circo de montañas 
circundantes con sus bosques de pinos, sus crestas peladas, sus valles, fuentes y 
regatos, exhala plenitud por todas partes. Se comprende muy bien la expresión 
escogida, hace ya años, por L. María de Lojendio y A Rodríguez para glosar este 
extraordinario paraje : "/a ermita, en el centro mismo de este paisa¡e, se alza a modo 
de altar mayor preparado para una extraordinaria liturgia". s 
1.4.2 HISTORIA, CULTURA Y SOCIEDAD 
Existen noticias fidedignas que relacionan de forma directa el valle de Losa con la 
expansión inicial de la Reconquista Castellana hacia los territorios ocupados por los 
árabes. En efecto, en los primeros años del siglo 1 X el obispo Juan, una vez concluida 
la repoblación del obispado de Valpuesta - origen del actual de Burgos -, se lanzó a 
través de diversas expediciones a una campaña de ampliación de sus territorios 
eclesiásticos, penetrando en las tierras del valle de Losa una vez atravesado el valle 
alavés de Valdegobia. En dicha operación parece ser que, el citado obispo, rescató 
para el culto cuatro iglesias. 
En el año 835, un abad llamado Paulo, llevó a cabo distintas empresas en el valle en 
compañía del presbítero Juan y del clérigo Nuño. Entre éstas, cabe destacar la 
fundación de la iglesia de San Martín de Losa, que sin duda dio origen al pueblo del 
mismo nombre. 
Es, pues, evidente que también el valle de Losa fue escenario de ese movimiento 
Eclesiástico monacal de abades y clérigos que fundan iglesias y monasterios y que 
5 LOJENDIO, Luis María y RODRIGUEZ, Abundia, " La España Románica : Castilla 1 1 ", p. 196. 
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contribuyó notablemente a la repoblación de aquellas tierras que, andando los años, 
habrían de constituir la Castella Vetula. Unos doscientos años después de las 
actividades de los repobladores, hacia finales del siglo X 11, tiene lugar la construcción 
de la ermita de San Pantaleón. Una inscripción grabada en el muro interior derecho, 
según se accede al interior del templo, nos da noticia exacta de su consagración: 
" García, Obispo de Burgos, consagró esta basílica en el año primero de su 
pontificado, en las terceras kalendas de marzo, era de 1245 " ; esta fecha se 
corresponde con el año 1207 de la Era cristiana, que coincide con el primer año de 
pontificado del Obispo de Burgos, Don Gorda Martínez de Contreras, que tomó 
posesión de dicha sede el día 7 de junio de 1206. Dado que las iglesias no suelen ser 
consagradas sino una vez transcurrido un cierto tiempo desde la terminación de su 
construcción, puede muy bien deducirse que su ejecución se llevó a cabo en las 
postrimerías del último tercio del siglo X 11. 
Por otra parte, las características del propio edificio, la sobriedad de ciertas soluciones 
arquitectónicas, la temática de mascarones en ciertos capiteles y otros detalles, 
emparentan a los constructores y entalladores de la ermita con los de la escuela 
regional que, durante los últimos años del románico, trabajó muy activamente por los 
valles de Valdivielso, Mena, Losa y por la llamada Merindad de Castilla. 
Al margen de estos datos históricos, la ermita de San Pantaleón de Losa ha sido 
secularmente relacionada con la leyenda del Santo Grial, viniendo a favorecer dicha 
leyenda culta - pues carece de tradición popular alguna -, ciertas coincidencias 
parciales de nombres de lugares, tales como el del pueblo Criales, próximo a San 
Pantaleón, o el de la cercana Sierra Salvada. 
En cualquier caso, no debe olvidarse que el valle de Losa es tierra de paso e itinerario 
por donde circularon, desde y hacia Europa, conocimientos y cultura con motivo del 
Camino de Santiago. 
1.4.3 DESCRIPCION DEL EDIFICIO : ESPACIO, FORMA Y ARQUITECTURA 
En nuestra anterior descripción de las características del emplazamiento del edificio 
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hacíamos referencia a la pronunciada inclinación de la ladera del terreno en que éste 
se encuentra asentado. Esta circunstancia determina, de forma absolutamente radical, 
la configuración funcional, formal y espacial del mismo. En efecto, la magnitud de la 
pendiente, próxima al 25 % en la dirección este-oeste, condiciona el desarrollo del 
edificio - por cuestiones, cuando menos, económicas - según esta orientación, que es 
precisamente la que debe guardar el eje de la planta del templo. En consecuencia, 
nos encontramos ante un edificio 11 esforzado 11 que tuvo que dar respuesta, en su 
concepción inicial, a un soporte físico grandioso a la vez que muy exigente, y lo hizo 
sin complejos- como ahora veremos-, sublimando su circunstancia y manteniendo su 
ser románico más genuino. Pasados los años, y debido sin duda a la afluencia de 
peregrinos que acudían a visitar la ermita, se llevó a cabo una ampliación lateral 
abriendo la fachada norte del edificio y desarrollando una edificación de carácter 
gótico, que vino a ensanchar de una forma un tanto heterodoxa y marginal el templo 
románico original para paliar, en cierta medida, su escasez de espacio. 
Centrándonos en el edificio románico, lo primero que interesa señalar es que, 
siguiendo una constante tipológica presente en los principales edificios de la época 
situados en la antigua Castilla, plantea su trazado planimétrico según un eje orientado 
este-oeste, situando su ábside o cabecera a naciente y su portada principal de acceso 
- en este caso, la única -a poniente. 
Sobre la base virtual del referido eje, se establece un principio de simetría racional que 
rige todas las operaciones de ideación que vienen a configurar las distintas 
planimetrías del edificio. Por otra parte, un principio de simetría análogo al descrito se 
encuentra presente también en los trazados sectoriales de sus altimetrías. 
En una primera lectura de su forma externa, el edificio puede entenderse como una 
singular composición de tres piezas en cierto modo autónomas : e/ prisma rectangular 
del acceso, el prisma cilíndrico del Abside o cabecera y el atrevido muro que, no sólo 
realiza la sutura de los prismas mencionados, sino que los sobrevuela dando origen a 
una espadaña parcialmente conservada en la actualidad. 
Las tres piezas referidas son expresión de una voluntad netamente decidida por hacer 
posible - con sencillez, pero también con coraje - una solución arquitectónica 
coherente y cabal, que fuera capaz de resolver una necesidad simbólica y religiosa 
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transformando un modelo de pensamiento arquitectónico tipológico - generalmente 
admitido -, para adecuarlo a un soporte físico resueltamente arduo. Este esforzado 
empeño, puesto de manifiesto en la totalidad del edificio, viene a materializarse en 
cada uno de sus componentes con una notable diversidad de soluciones. 
Dada su excepcionalidad, pasaremos a describir sus estructuras definidoras en sentido 
inverso al utilizado para el resto de los edificios, es decir, comenzando por la pieza 
que estimamos tuvo que resolver el arranque y adecuación de !a construcción a la 
situación topográfica descrita : su ábside. 
1.4.3.1 EL ABSID.E - PRESBITERIO 
La pieza de la cabecera mantiene, como las de San Quirce, Rodilla y Tejada, la planta 
de herradura, con un tramo curvo y otro recto, pero su tramo curvo no alcanza la 
media circunferencia y su radio es más reducido que el de aquéllas. Su suelo aparece 
escalonado en dos pequeñas plataformas de superficie muy similar, fundiéndose la 
superior con la roca viva de la gran peña que se hace visible bajo el antiguo altar del 
presbiterio, evocando con gran sencillez y no poca audacia cuál fue, bien en sus 
orígenes, la causa de sus aceptadas estrecheces. 
Sobre esta geometría de herradura - parcialmente mutilada al ser abierta su cara 
lateral orientada al norte para establecer una conexión espacial con la ampliación 
gótica anteriormente mencionada -, se levanta un prisma recto bien reforzado por 
robustos contrafuertes y asentado todo él en un zócalo de sillería. A partir de este 
plano de apoyo se desarrolla el tambor del ábside, que está configurado por tres 
paños curvos unidos entre sí por medias columnas cuyos fustes van empotrados en el 
propio muro y rematados por elegantes capiteles de temas diversos, coronados por 
una cornisa sobre modillones labrados con forma de nacela en su mayoría. Por 
encima de ésta, una cubierta de par o hilera ahormada por una pequeña superficie 
cónica proporciona la necesaria protección superior a la cabecera de la ermita, que 
queda cerrada a mediodía mediante un único tramo recto enmarcado entre 
contrafuertes. 
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Cada uno de los diferentes tramos referidos aloja en su interior un hueco que va 
centrado en el eje vertical de cada paramento. De éstos, únicamente los situados en 
el paño central curvo y en el recto orientado a sur, se utilizan para introducir la luz 
natural en el interior del edificio ; los situados en los tramos intermedios no llegan a 
perforar el muro en todo su espesor, limitando su presencia al volumen externo de 
la cabecera ; en el caso del que se orienta hacia el nordeste cabe hablar más bien 
de una insinuación, dado el ahogo espacial introducido en su entorno por la pieza 
gótica levantada posteriormente. Son estos huecos intermedios a modo de ventanas 
ciegas de escasa profundidad, flanqueadas por una pequeña columna con capitel 
y cimacio que se prolonga horizontalmente a cada lado del hueco, configurando 
una línea de imposta continua que discurre paralela a la que define el nivel de su 
antepecho por debajo de las basas de sus columnillas. Por encima de los cimacios, 
cierra el hueco un doble arco ligeramente apuntado y finamente trabajado. 
Por otra parte, los dos huecos que introducen la luz natural en el interior de la 
cabecera son huecos muy abocinados en su cara exterior, que viene definida en 
ambos casos por una triple arquivolta que nace de los cimacios de los capiteles de las 
columnas que flanquean sus jambas. Este abocinamiento culmina en un hueco vertical 
muy estrecho, a modo de saetera, que se abre hacia el interior con un nuevo 
abocinamiento, menos acentuado que el exterior, que queda enmarcado- también en 
ambos casos - entre dos pequeñas pero robustas columnas con capital y cimacio, 
sobre las cuales cabalga un arco de muy interesante labra. 
La triple arquivolta del hueco central del ábside viene configurada a partir de otros 
tantos arcos de medio punto ; de éstos, el central y el exterior recogen en su 
baquetón el mismo tema que aparece en uno de los arcos de la portada, como 
veremos más adelante : se trata de una decoración peculiar confinada en pequeños 
rectángulos que siguen la directriz del arco con imágenes fraccionadas de cabezas y 
piernas de figuras humanas ( cautivos ). El arco interior lleva decoración de bolas, 
cabezas de clavo y elementos vegetales, que se completan con un pequeño arco 
polilobulado, en las proximidades del hueco de la saetera. Tanto la línea de 
cimacios como la de antepecho tienen continuidad a lo largo de todo el paramento, 
manteniendo la misma composición de doble imposta de los paños intermedios 
antes referida. 
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Por otra parte, la triple arquivolta del hueco situado en el tramo recto orientado a 
mediodía aparece configurada por otros tantos arcos ligeramente apuntados, siendo 
en este caso su cierre interior más próximo a la saetera un pequeño arco de medio 
punto. Los temas de decoración desarrollados en las arquivoltas van, desde un sobrio 
baquetón en el arco exterior hasta un tema de cinco cabezas humanas de ojos 
cerrados dispuestas radialmente en el arco interior, pasando en el intermedio por una 
delicada talla de rosetas y entrelazas. Análogamente a los demás huecos de la 
cabecera ya descritos, a la altura de los cimacios y del antepecho del hueco se 
desarrollan dos impostas horizontales que refuerzan el carácter unitario de la 
composición hacia el exterior de la pieza de la cabecera de la ermita. 
Al analizar los elementos que definen la composición de los huecos de la cabecera, 
llama la atención la enorme variedad, frescura y discrecionalidad, con que se han 
resuelto los distintos contenidos simbólicos y mensajes materializados en capiteles, 
cimacios, arquivoltas e incluso fustes, con una iconografía de gran riqueza y 
universalidad expresada con clara determinación mediante motivos que van, desde la 
representación de la figura humana hasta la geometría de un entrelazo, pasando por 
temas de mascarones, de animales y de vegetales. Este modo de resolver, abierto y sin 
complejos, viene a caracterizar - a nuestro modo de ver - el talante singularísimo de 
todo el edificio que, tal y como vamos mostrando, adopta soluciones radicales nada 
convencionales, desde sus planteamientos conceptuales iniciales, hasta la puesta en 
piedra del último detalle. 
El interior de la cabecera es expresión de un espacio modesto, que hace virtud de su 
frugalidad. Sobre el acertado escalonamiento de su suelo - ejecutado así por 
necesidad -, se eleva un potente zócalo de sillería que termina en una repisa ; sobre 
ésta se alzan los robustos muros de cerramiento que manifiestan - a través de un 
sólido codillo -, el paso de la geometría cilíndrica del tambor a la plana de su tramo 
recto. Una vez formalizado este gesto, se refuerza empotrando a su lado una 
semicolumna bien proporcionada con capitel y cimacio, dando continuidad a este 
último para formar una línea de imposta superior que recorre todo el interior del 
presbiterio. A partir del plano superior, definido por la imposta mencionada, se tienden 
73 
sobre los cimacios de sus columnas respectivas tanto el arco fajón apuntado que da 
entrada al tambor del ábside como el arco de triunfo que, situado bajo la espadaña, 
realiza la transición desde el acceso a la cabecera y que más adelante analizaremos. 
Ambos arcos apuntados vienen a dibujar las directrices de la bóveda de sillería que 
conforma el techo del tramo recto del presbiterio que, en su encuentro con el tambor 
del ábside, se transforma en un casquete esférico de anillos de piedra concéntricos. 
Análogamente a la composición reflejada en su cara externa, el interior de la cabecera 
va ornamentado con una segunda imposta horizontal que recorre su perímetro a la 
altura de los antepechos de sus dos únicos huecos de iluminación, cuyas 
características son acordes con el análisis compositivo anteriormente realizado. 
1.4.3.2 EL MURO - CONTRAFUERTE 
Adosada a la pieza de la cabecera, en su extremo occidental, se proyecta la pieza de 
mayor altura del conjunto. Se trata de un potente muro de sillería cuyos arranques 
extremos rebasan - formando sólidos contrafuertes - los límites del prisma ya descrito, 
abarcándolo en cierta manera. Una vez bien ceñido este volumen, el muro crece 
escalonándose de fuera a dentro, de modo análogo a como lo hacen sus equivalentes 
de las iglesias de Rodilla, Tejada y San Quirce, para lograr configurar el frente de sus 
torres de campanas respectivas. Ahora bien, el condicionante topográfico que 
introduce la gran peña de San Pantaleón impide un desarrollo espacial en torre, que 
obligaría a levantar el plano de la nave a una altura inasequible ; por tal motivo, sus 
artífices deciden, en aras de lo posible - si bien muy probablemente contra sus deseos 
particulares -, adoptar una solución más elemental, tallando al exterior el gran muro 
para formar una espadaña de doble vano de medio punto realzada con un discreto 
relieve de tres líneas de imposta horizontales. 
Por otra parte, esta solución del campanario mediante una espadaña no es infrecuente 
en algunas iglesias de la antigua Castilla, si bien, en todos los casos, ya sean de dos o 
de más vanos, suelen ir rematadas por una pieza triangular - a modo de piñón - que 
lleva centrado otro pequeño hueco. En el caso de San Pantaleón, esta pieza no existe 
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actualmente ; dado el estado general del edificio y en particular el del propio muro de 
la espadaña - que se encuentra agrietado en varios sectores de forma muy patente -, 
estimamos que ésta pudo desmoronarse como consecuencia de los movimientos que 
provocaron, en su día, la referida patología. 
Hacia el interior del edificio el gran muro se desmaterializa concentrando su fuerza en 
dos grandes pilastras escalonadas, bien reforzadas lateralmente, que van situadas a 
ambos lados del eje virtual del presbiterio y rematadas en sus frentes por medias 
columnas empotradas, elevadas sobre un potente zócalo de sillería que da 
continuidad al ya descrito de la cabecera a lo largo de todo el perímetro de la ermita. 
Sobre sus capiteles, una línea de cimacios corona - en prolongación de la imposta 
superior del ábside - las cabezas de las pilastras y de las columnas, desde las cuales se 
proyecta un arco de triunfo apuntado muy reforzado. La ornamentación de los 
elementos que definen este umbral de transición, desde el acceso al presbiterio, 
obedece a las mismas pautas de sencillez y discrecionalidad apreciadas en la pieza de 
la cabecera. 
1.4.3.3 lA PIEZA DE ACCESO . CRUCERO 
Finalmente y siguiendo el orden cronológico correspondiente a la ejecución material 
del edificio, pasamos a analizar su pieza postrera y no por ello menos interesante ; 
se trata de su pieza de acceso, que lleva alojada la única entrada actual de la 
ermita, debido a lo cual hemos dado en denominarla así y no simplemente " nave ", 
como hacen algunos autores, pues no es tan evidente, desde un punto de vista 
arquitectónico, que sea ese el término que mejor alcanza a definir sus 
características. La extensión de su planta, que desarrolla un cuadrado - ligeramente 
deformado en la actualidad, dados los movimientos sufridos por el edificio a lo 
largo de su historia -, ocupa una superficie exterior análoga a la de la cabecera, 
siendo la interior ligeramente inferior a la de pquélla. De ésta, una gran parte se 
encuentra escalonada, por lo que su capacidad real de albergar a los fieles -
sentados, de pie o arrodillados - es verdaderamente muy exigua. 
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En consecuencia puede afirmarse que esta pieza, desde un punto de vista funcional, 
responde mejor al carácter de un fugar de paso que al de uno de estancia en 
cualquier postura. Buena prueba de ello es que su lado norte- al igual que sucede en 
la cabecera de la ermita -, se abre a la ampliación gótica, si bien con elementos 
románicos similares a los que definen el arco de triunfo anteriormente descrito y no 
con elementos claramente góticos ajenos al lenguaje arquitectónico original, como 
son los que conectan la cabecera a la citada ampliación. 
La presencia de estos elementos románicos en la definición espacial del tránsito desde 
la pieza de acceso a la ampliación gótica, hoy existente, invita a considerar la 
posibilidad de que también en el momento románico de su primitiva construcción, la 
ermita de San·Pantaleón tuviera una continuidad espacial en forma de nave, capilla o 
edículo de cierta importancia adosado a su costado norte. Esta posibilidad es 
ampliamente concordante con el carácter netamente singular de la pieza de acceso, 
cuyo tratamiento arquitectónico . interior reúne, en lo esencial, las características 
espaciales del crucero definido en San Quirce, Rodilla y Tejada. En efecto, la 
concepción de este espacio no es direccional, como correspondería a la nave de una 
iglesia de la época, sino central, como corresponde a su crucero. Para ello se 
disponen desde los arranques del cuadrado de la planta otras tantas pilastras y medias 
columnas ¡ éstas, una vez alcanzado el plano de la imposta superior del ábside 
mediante sus cimacios, extienden sus correspondientes arcos torales apuntados para 
hacer crecer mediante su apoyo las cuatro pechinas que establecen la base 
- ligeramente cuadrada con los vértices redondeados, fuertemente subrayada 
mediante una tosca moldura -, de su cúpula de media naranja, materializada por 
anillos de sillería concéntricos. 
Externamente, la pieza de acceso podría leerse como la de un potente crucero sin torre 
y sin cubo de subida a la misma - pero con un nicho tallado en el lugar que hubiera 
podido ser idóneo para ubicar el punto de ingreso de éste -, al cual se le hubiera 
recrecido su costado orientado a poniente para alojar una portada un tanto 
heterodoxa y una misteriosa ventana ciega, una y otra verdaderamente espléndidas. 
Esta interpretación tendría el aval, cuando menos, de las siguientes circunstancias 
favorables : el muro de cerramiento del citado costado duplica en espesor a todos los 
demás del edificio ; la ventana que se aloja en él, aun siendo muy abocinada, 
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profundiza en su espesor tan solo un tercio del mismo, por lo que se convierte en un 
elemento ornamental que no introduce luz de poniente en el interior del templo como 
sí lo hacen sus homólogas en aquellos edificios que orientan su frente de nave al 
oeste ; la coronación del muro viene conformada, en toda la extensión de su 
perímetro, por una cornisa horizontal sobre modillones semejante a la de la cabecera, 
careciendo del característico remate triangular o piñón, que es habitual en los frentes 
de nave de este tipo de iglesias. 
Vistas las características, tanto del interior como del exterior de la pieza de acceso, 
cabría suponer - con las lógicas reservas que impone el no disponer de todos los datos 
sobre la cuestión que venimos analizando -, que la ermita románica, si en algún 
momento dispuso de nave, ésta se encontraba adosada al costado norte del prisma 
actual de ingreso al edificio, con un tránsito espacial entre una y otro definido por un 
potente arco toral apuntado sobre medias columnas. Dado que en el origen de este 
templo no parece ser que hubiera ningún monasterio - a cuyos habitantes hubiera que 
preparar una estancia adecuada para poder asistir al culto litúrgico -, y sí hay 
constancia de la afluencia de peregrinos para visitar el sepulcro de San Pantaleón 
que se encuentra bajo el baldaquino hoy existente en la ampliación gótica del edificio, 
no sería nada extraño que, más que una nave propiamente dicha, se ideara un 
edículo ajustado a este ritual itinerante que - con el paso del tiempo - pudo venirse 
abajo o, simplemente, resultar insuficiente para tal función, procediéndose, en 
consecuencia, a su transformación y ampliación. 
En el muro norte de la pieza de acceso, aún hoy podemos observar - sobresaliendo 
por encima de la cubierta de la ampliación -, el contorno exterior del arco toral 
apuntado antes referido, toscamente cegado su vano con mortero de cemento. En su 
muro sur, centrado entre dos recios contrafuertes escalonados en su coronación - uno 
de los cuales forma parte del muro que sostiene la espadaña -, se aloja un hueco, 
doblemente abocinado hacia el exterior y hacia el interior del edificio, que es el único 
que introduce luz natural en su pieza de ingreso. Lleva en cada una de sus caras doble 
arquivolta de medio punto sobre semicolumnas con capitel y cimacio impostado que 
rodean a una saetera, de mayor anchura que las de la cabecera, respecto de cuyos 
huecos se distancia debido a su ruda ejecución, no a los temas de su ornamentación 
que son del todo afines. Por último, en su colosal muro de dos metros de espesor 
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enfrentado a poniente, van centradas la portada y la misteriosa ventana ciega 
anteriormente mencionadas. Esta última, lleva triple arquivolta sobre otros tantos arcos 
- de medio punto el intermedio y el exterior, apuntado el más pequeño -, que 
cabalgan sobre medias columnas con capitel y cimacio - éste muy impostado - bien 
ornamentadas con temas vegetales y uno de mascarón, en idéntica línea iconográfica 
que el resto del edificio. De las tres arquivoltas, tan solo la exterior lleva una talla de 
billetes, siendo las otras dos lisas. 
Llegamos finalmente a la QQrtada de la ermita, que se encuentra confinada entre dos 
contrafuertes que abarcan la totalidad del frente no ocupado por aquélla. Se trata de 
una portada pensada con análoga discrecionalidad a la manifestada en la ideación 
de otros elementos arquitectónicos del templo, ya analizados. Ante todo, hemos de 
señalar que estamos ante una pieza de arquitectura excavada dentro del cerramiento 
del edificio, no superpuesta o añadida a él, por lo que resultaría inadecuado disponer 
sobre la misma el habitual tejaroz que protege - a la vez que delimita superiormente -
al saliente observado en otras portadas. En consecuencia, en vez de renunciar a una 
definición de los límites de la portada - que se mostraría arbitrariamente perdida en el 
paramento del muro -, se adopta la solución de darles relieve lateral a los mismos a 
través de la sabia disposición de los contrafuertes, que se amplían al efecto en sentido 
horizontal ; luego, se acortan verticalmente para no sobrepasar el nivel del antepecho 
de la ventana ciega, ya analizada, con lo que se consigue incoar la presencia de un 
límite superior, ciertamente virtual, pero muy coherente con el talante del edificio. 
El arco exterior de la portada es de medio punto y su arquivolta va ornamentada 
con cabezas de clavo. Las dovelas de arranque de sus extremos han sido 
transformadas en piezas de escultura autónomas, finamente cinceladas y 
actualmente muy deterioradas. Bajo ellas, un cimacio desigualmente impostado y 
ornamentado en cada uno de los referidos extremos se apoya en otras tantas piezas 
escultóricas igualmente dispares. Situada a la mano izquierda del acceso, aparece 
la figura completa de un hombre erguido, cuya actitud delata que está soportando 
una pesada carga ¡ sus rasgos expresivos son orientales y su labra más elemental 
que la del conjunto escultórico que soporta. Sin embargo, bajo la escultura - en 
ménsula - situada en el otro extremo del arco exterior, no aparece figura alguna que 
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haga pareja con la anterior, quedando a la vista el entrante vacío de lo que, tal vez, 
pudo ser el alojamiento de otra figura. 
El conjunto de elementos relacionados con el arco exterior que acabamos de describir 
componen un estrato de la portada de San Pantaleón que la hace del todo singular, 
ya que esta disposición no se vuelve a repetir en ninguna otra iglesia románica de la 
antigua Castilla. 
A partir de este primer enclave se desarrollan tres escalones en los que, sucesivamente, 
van apoyadas las basas de las columnas laterales así como las jambas del hueco de 
ingreso de una portada semejante a las de San Quirce, Rodilla y Tejada, que viene a 
salvar de esta manera el pronunciado desnivel del terreno. Los tres arcos de esta 
11 portada enmarcada 11 son ligeramente apuntados y sus arquivoltas van 
ornamentadas, de fuera a dentro, con doble fila de billetes, grueso baquetón con 
imágenes fraccionadas de cabezas y piernas de cautivos y baquetón liso. Apoyan sus 
arranques estos arcos sobre una línea de cimacios muy impostada que da continuidad 
a los del arco exterior, ya mencionados ; bajo ella, cuatro capiteles de iconografía 
bíblica - muy erosionados - conducen los esfuerzos verticales generados en el vano a 
los fustes de otras tantas columnas, uno de los cuales - entrando, el primero a mano 
derecha - es de un diámetro muy reducido y va cruzado de arriba abajo por un exótico 
zig - zag labrado en piedra, a modo de rayo. 
Tal y como anunciábamos al comienzo de nuestro análisis y una vez concluido éste 
- al menos en una primera aproximación -, hemos de reconocer que la ermita de San 
Pantaleón de Losa es una auténtica y esforzada creación arquitectónica de finales del 
siglo X 1 1, que destila sobriedad y fortaleza en todas sus formas y espacios. Unas y otros 
son fruto de la sabia interpretación del tipo que caracteriza a las iglesias de la época 
que se levantan en la antigua Castilla, que en ella se expresa a partir de su fuerte 
condicionante topográfico pero siempre mediante un lenguaje no exento de gran 
originalidad y elegancia, acorde con el momento de transición del románico al gótico. 
El discurso gráfico que recoge el levantamiento de la ermita de San Pantaleón, 
se ha desarrollado en un total de siete planos numerados - n° 22 a 28 -,que 
adjuntamos en un Anexo. 
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1.5 IGLESIA DE SANTA MARIA 
S iones 
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1 .5.1 SITUACION Y EMPLAZAMIENTO 
En la zona más septentrional de la actual provincia de Burgos lindando con el extremo 
occidental de la de Vizcaya, a ciento veinte kilómetros de la capital burgalesa y a 
treinta y cuatro de Bilbao, se encuentra el valle de Mena. Es éste un valle de unos 
veinticinco kilómetros de longitud, en dirección este-oeste, por unos quince de anchura 
de norte a sur. Cierra sus vertientes por el norte la Sierra de Ordunte en prolongación 
de las estribaciones de la Cordillera Cantábrica, cuya orografía establece un límite 
natural con las tierras cántabras y vizcaínas; hacia el sur, las alturas de 11 La Peña 11 con 
sus diferentes denominaciones de Castro, lguña, Complacera, Lerdano y de la 
Magdalena, ~ienen a conformar el otro gran perfil orográfico que delimita al valle 
cerrándolo en cierta manera al resto de las tierras burgalesas. Entre dichas 
formaciones montañosas surca vigorosamente el valle el río Cadagua, que discurre 
hacia Vizcaya al encuentro del Nervión. 
El paisaje del valle se distancia en gran medida del de la meseta burgalesa ; sus 
bosques de robles, sus hayedos, sus verdes prados, así como sus recios contornos 
montañosos cortados en paredes inexpugnables, emparentan más a estas tierras con 
las Encartaciones de Vizcaya que con las tierras de la meseta. Si a ello se añade una 
población dispersa, organizada en pequeños núcleos rurales muy próximos entre sí, 
dentro de un medio físico caracterizado por las frecuentes lluvias y elevada humedad 
del ambiente, el citado parentesco es incontestable. 
Al pie de la Sierra de la Magdalena, como en un recodo, se encuentra situado el 
pequeño pueblo de Siones. El acceso a éste puede realizarse por ferrocarril -desde 
Bilbao hasta El Vigo - Siones, andando después un kilómetro-, o por carretera, bien 
desde el extremo occidental del valle, viniendo desde Burgos y tomando - una vez 
pasado Vivanco - un camino secundario en dirección sudeste, o bien desde su extremo 
oriental, viniendo desde Bilbao y desviándose en Villasana - núcleo urbano principal 
del valle - en dirección sudoeste. Tanto Vivanco como Villasana, se encuentran unidos 
por la misma carretera general que comunica Burgos con Bilbao, siguiendo el curso 
del Cadagua a su paso por el valle. 
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Por cualquiera de los dos caminos indicados nos podemos adentrar hacia los 
farallones de La Peña acompañados persistentemente por una naturaleza de una 
hermosura y feracidad colosales; campos de trigo y de maíz, huertos, prados y 
bosques se suceden unos a otros bajo la presencia protectora de los montes. Poco 
antes de avistar el caserío de Siones ambos caminos confluyen para formar uno solo, 
bien empedrado, que es el que finalmente nos conduce hasta el pueblo. Una vez 
alcanzado éste, tomamos un desvío hacia el sur que conduce - cuesta arriba - a un 
pequeño barrio asentado en la falda de la Sierra de la Magdalena. Allí, sobre un 
altozano claro y despejado, bien nutrido de fuentes y de pastos, se asienta con firmeza 
avanzando al encuentro del camino, la iglesia de Santa María. Desde su 
emplazamiento en una plataforma bien ahormada, tranquila y silenciosa, abierta en el 
regazo y bajo la atenta mirada de la gran Peña, su dominio de la vertiente norte del 
valle, de sus tierras, de sus brumas, es absoluto. 
1.5.2 HISTORIA, CULTURA Y SOCIEDAD 
Secularmente el valle de Mena ha sido, dada su situación geográfica, lugar de paso 
desde la costa cantábrica a las tierras interiores de la meseta y viceversa. 
Ya en la época romana, una importante calzada que comunicaba Flavióbriga -actual 
Bilbao - con otras ciudades del noroeste de la Península, discurría por el valle. 
Asimismo, existen restos en el pueblo de Burceña de una segunda calzada romana 
que, ascendiendo desde Briviesca hasta las cercanías de Castro Urdiales, cruzaba el 
valle atravesando la Sierra de Ordunte. Sobre una de estas rutas, cierta tradición ha 
situado la posible existencia de un castro romano denominado Area Patriniana. 
Tras la invasión árabe, cuando se inicia el fenómeno de las repoblaciones, la 
importancia del valle de Mena es decisiva. En efecto, a partir del siglo 1 X, mucho antes 
de lograr su independencia con Fernán González el Condado de Castilla en el año 
943, la Castilla primitiva - Castella Vetula - se fue constituyendo al paso de los 
repobladores que, por los valles de Mena, Losa y Ayala, llegaban de las tierras 
situadas más al norte. Ellos fueron promotores de la fundación de monasterios y 
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pequeñas iglesias, de la construcción de edificios civiles y religiosos a los que vinieron 
a convertir en focos de desarrollo económico, social, cultural y religioso del núcleo 
inicial de los tres valles, que vino a llamarse Castilla en virtud de la cadena de castillos 
y fortalezas que desde Villarcayo, Medina de Pomar, Espinosa de los Monteros, 
Castrobarto, Sotoscueva, T udela y castro de Villa Iba, defendían dichos territorios. El 
primer monasterio que fundaron fue el de San Martín de Burceña, seguido del de 
T aranco en el año 800 - que fue hospital y albergue de peregrinos - y de varios más 
entre los que se encuentra el monasterio de Santa María en Siones, cuya iglesia es 
objeto del presente estudio. La vida de estos monasterios debió de ser tan intensa 
como efímera, pues a medida que se ganaban nuevas tierras hacia el sur, se abrían 
nuevas posibilidades territoriales que demandaban con mayor urgencia ser atendidas. 
A partir del siglo X , el Camino de Santiago tuvo por el valle de Mena una de sus vías 
secundarias. Parece ser que en esas fechas el hospital de T a ronco acogía a los 
peregrinos que marchaban hacia Compostela. Sin embargo, el camino " francés 11 
- Burgos, Carrión de los Condes, Sahagún - vino, por su mayor adecuación y 
facilidad, a desplazar en cierta media al camino del Valle. 
La historia de Siones es más bien modesta, pues no aparece nombrada en la historia 
de Castilla, ni parece haber producido personajes o gestas ponderables. Algo más 
sabemos de la iglesia de Santa María, merced al libro de las 11 Bienandanzas e 
Fortunas ", que recoge la vida y costumbres de las gentes de la zona durante los siglos 
X 1 V y X V. 6 
Por este libro sabemos que, a mediados del siglo X IV, la iglesia era propiedad de Lope 
Gorda de Solazar - llamado 11 el de Siones 11 -, y de su esposa Doña Toda Fernández 
de Vallejo, hija de Fernán Sánchez y procedente de la población contigua de Vallejo 
de Mena. Esta familia percibía, en calidad de patronos, los diezmos de esta iglesia y 
los de la cercana de Villasuso, con la obligación de sostener su culto y de proveer al 
nombramiento y sostenimiento de las personas que regían la de Siones. 
Juan López de Solazar, hijo del referido matrimonio, sucedió a su padre en el 
patronato de la iglesia, titulándose a sí mismo "abad de Siones ". Su vida estuvo 
teñida -según el citado libro- de luchas y rivalidades, muriendo, como consecuencia 
6 LOJENDIO, Luis María y RODRIGUEZ, Abundio, "La España Románica: Costilla /1 ", p. 179. 
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de ello, relativamente joven. Según el libro " Becerro de las Behetrías ", escrito por 
aquellas fechas, la situación de las posesiones de la iglesia de Siones, en la primera 
mitad del siglo X 1 V, era muy precaria. 7 
En la guerra civil de 1936 1 39 el edificio fue expoliado, desapareciendo innumerables 
imágenes que le ornamentaban profusamente. No obstante, parece ser que antes de 
la contienda, la iglesia sufrió diversas restauraciones un tanto abusivas, 
particularmente a principios del siglo X 1 X. 
La iglesia de Santa María de Siones es, por sus características arquitectónicas, un 
edificio del último cuarto del siglo X 1 l. Algunos historiadores lo han relacionado con 
los templarios, tal vez por la presencia de algunas formalizaciones relacionables con el 
Temple, pero lo cierto es que no se conoce ningún documento que asegure a ciencia 
cierta la existencia de templarios en la zona en estas fechas. Según otros, el templo 
habría sido comenzado por encargo de Doña Endrequinna de Mena, al igual que el 
de San Lorenzo de Vallejo. Tanto una como la otra hipótesis, no pasan de ser - hoy 
por hoy - meras conjeturas. 
l .5.3 DESCRIPCION DEL EDIFICIO ESPACIO, FORMA Y ARQUITECTURA 
Subiendo desde el pueblo, el edificio se presenta al observador como una vigorosa 
fábrica de sillería de piedra del lugar, sobria en su volumetría, cuyos contornos se 
recortan con enorme nitidez contra el perfil ondulante de la Sierra de la Magdalena 
que, a la manera de un gran lienzo extendido, corona su soporte territorial a 
mediodía. 
Una vez alcanzado el entorno inmediato de la iglesia de Santa María, tras un primer 
análisis de los elementos arquitectónicos que configuran su exterior, salta a la vista que 
- en algunos casos - éstos han sido manipulados, desvirtuando por eliminación y/o 
agregación, su carácter original : tal es el caso - entre otros - del cuerpo superior del 
cubo de subida a la torre - campanario, hoy inexistente ; del modo de finalizar con 
recrecidos de mortero y piedra de relleno - los paramentos del frente y del testero del 
7 LOJENDIO, Luis María y RODRIGUEZ, Abundio, 11 La España Románica : Castilla 1 1 11 , p. 179. 
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volumen del crucero que, con toda probabilidad, habrían tenido una cierta 
continuidad vertical conformadora del arranque de la referida torre. Respecto de las 
restauraciones y añadidos llevados a cabo en la cabecera del templo puede deducirse 
que, en su tramo recto orientado a mediodía, se ejecutó una ventana " románica "en 
el siglo X 1 X. Estas operaciones, un tanto espúrias, no deben confundirse con las que 
definen la personalidad del edificio, que son las correspondientes a una arquitectura 
de transición del románico al gótico pensada en su totalidad y articulada en sus 
parcialidades a la manera de las principales iglesias burgalesas de la época que 
siguen actualmente en pie. 
En efecto, al igual que en San Quirce, Tejada y Rodilla - por citar algunas - las 
planimetrías de Santa María de Siones han sido trazadas siguiendo un eje de simetría 
virtual orientado según la dirección este-oeste, a lo largo del cual han sido dispuestas 
ordenadamente, mediante sucesivas adiciones, la totalidad de las piezas que vienen a 
materializar el programa de necesidades del edificio: Abside o cabecera, Crucero 
incipiente y Nave. Se sitúa a naciente la cabecera y a poniente la portada principal de 
acceso que - en este caso - no es la única, ya que existe otra de menor rango 
orientada a mediodía. 
Análogamente, los trazados sectoriales de las altimetrías del edificio, siguen un 
principio de simetría racional acorde con el que rige las planimetrías. 
En una primera lectura de su forma externa el edificio puede entenderse, al igual que 
las iglesias antes referidas, como una composición de tres piezas, en cierto modo 
autónomas: el prisma cilíndrico de la cabecera, el prisma vertical escalonado del 
crucero y el prisma horizontal de la nave de acceso. 
1.5.3.1 LA NAVE 
---- -- ------ -------
La nave de acceso a la iglesia está configurada por una pieza prismática de planta 
rectangular y doble crujía estructural. Su primer tramo se encuentra situado a los pies 
del edificio y se desarrolla desde el muro hastial que cierra el templo a poniente- en el 
cual se sitúa la portada principal de ingreso -, hasta un doble arco de medio punto 
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paralelo a éste. Dicho arco doble cabalga sobre dos robustas medias columnas con 
capitel y cimacio, encastradas en sencillas pilastras situadas en los puntos medios de 
los lados mayores del rectángulo de la planta. El segundo tramo queda comprendido 
entre el mencionado arco y el también doble arco toral de medio punto que corona el 
acceso al crucero desde sus apoyos en grandes cimacios ; éstos se encuentran 
situados sobre los capiteles de dos semico!umnas de menor fuste que las anteriores, 
empotradas en potentes pilastras de sección escalonada que avanzan hacia el interior 
del crucero. Cada uno de estos dos tramos abarca en proyección una superficie 
horizontal interior cuadrada e idéntica. Esta disposición geométrica permite una lectura 
de la planta de la nave de la iglesia a partir de la consideración del doble cuadrado 
virtual en que -resulta dividida su forma rectangular ; ello viene a manifestar, con gran 
claridad, la existencia de un principio de duplicación combinado en ocasiones con 
otro de carácter dual, en el proceso de ideación de los elementos arquitectónicos que 
connotan el edificio. 
La definición de los límites espaciales de cada uno de los tramos de la nave pone de 
manifiesto la presencia de un pensamiento que propugna la dualidad como 
principio de caracterización. En efecto, el plano del suelo del primer tramo se 
dispone un peldaño por encima del correspondiente al segundo ; las paredes 
interiores presentan distinta altura y configuración en cada uno de los tramos 
mostrando sus impostas un escalonamiento aún mayor que el anteriormente 
referido; lo situación y los caracteres de los huecos de acceso son - como más 
adelante detallaremos - también distintos. 
Ahora bien, donde con más fuerza se materializa la dualidad espacial que antes 
mencionábamos es, sin duda alguna, en la concepción de los techos y de los tránsitos 
interiores. los primeros, por la aportación de dos soluciones de cubrición interior bien 
diversas, como lo son la bóveda de cañón reforzada con un arco fajón intermedio 
- en el primer tramo- y lo bóveda de crucería sencilla de dos nervios diagonales y 
otros dos perpendiculares a los lados del cuadrado de su plonta1 en el segundo tramo. 
En cuanto a los tránsitos interiores1 lo diferente amplitud y envergadura de sus 
componentes - arcos, pilastras y columnas - determina una compresión espacial más 
acentuada en el umbral de acceso al crucero desde el tramo segundo de la nave que 
en el que viene a establecer la transición a éste desde su primer tramo. Estas 
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diferencias se ven aun más reforzadas por la distinta altura interior que abrazan las 
referidas bóvedas - que es claramente superior en la bóveda de cañón del primer 
tramo de la nave -, y por el modo, también diverso, en que la luz natural exterior 
irrumpe en el interior de aquella ; así, mientras que un haz de rayos de poniente surca 
el primer tramo al atardecer deslizándose por el hueco abierto en el muro hostia! por 
encima de su portada, tan solo una difusa luz - reflejada indirectamente desde las 
paredes del crucero -, lleva al segundo tramo la presencia del sol desde el alba al 
atardecer. En consecuencia, la experiencia óptica desde el interior de la nave - que 
alcanza su plenitud a la puesta del sol -, es transmisora de una concepción espacial 
convergente que desciende desde las alturas del hastial, abarcadas por el cañón de la 
bóveda superior, hasta el umbral del crucero. 
Al exterior, los cerramientos verticales de la nave están ejecutados con gruesa fábrica 
de sillería bien labrada y dispuesta en hiladas horizontales, reforzada con contrafuertes 
de doble prisma rectangular escalonado que facilitan la lectura estructural de sus dos 
tramos. Corona esta fábrica una sencilla cornisa sobre canecillos - excepto en el 
hastial en que se suprimen -, que da apoyo a una cubierta de par o hilera acabada 
en teja árabe. 
Centrados en el hostia! de la nave aparecen situados el hueco de iluminación antes 
referido - actualmente configurado por un rectángulo vertical, rematado por un 
doble arco de medio punto desnudo, de dudosa filiación románica -, y la portada 
principal del templo. Esta última viene configurada por una pieza prismática sin 
tejaroz que se adelanta ligeramente sobre el lienzo de la fachada, dejando bien 
patente su carácter preeminente. Su vano de acceso lo conforma un arco de medio 
punto sobre ábaco sencillo, apoyado en dos jambas decoradas en su frente con 
piñas, cuya arquivolta - al igual que la esquina exterior de las jambas - lleva una 
moldura abocelada. 
Abrazando este vano, crece hacia el exterior del edificio una serie de cuatro arcos con 
arquivoltas iguales - únicamente aboceladas - sobre una línea de ábacos que, a la 
manera de una imposta, da continuidad al cimacio del arco de acceso a lo largo de 
toda la portada. Desde este plano, se conducen las cargas verticales a los muros 
laterales de la portada, que van escalonados para alojar a cada lado del vano cuatro 
columnas exentas con capiteles de esbeltas proporciones ornamentados con sencilla 
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talla vegetal de vástagos con piñas. Las esquinas exteriores del escalonamiento de los 
muros laterales que se hacen patentes entre los fustes de las columnas mencionadas 
llevan - al igual que las jambas y que las arquivoltas - una terminación abocelada ; 
bajo los fustes, otras tantas basas de muy escueta labra apoyan en un zócalo que 
recorre toda la embocadura de la portada. Por debajo de éste, un segundo zócalo 
exterior establece el umbral de ingreso que aloja los tres peldaños que se han de 
descender para acceder a la puerta principal de la iglesia - hoy en desuso - y, a través 
suyo, al tramo primero de la nave situado a dicho nivel. Este segundo zócalo se 
mantiene, con distintos caracteres, a lo largo de todo el perímetro exterior de la nave. 
La sobriedad ornamental de esta portada principal contrasta vivamente con la mayor 
riqueza formal expresada en otros elementos definidores del edificio ; con toda 
probabilidad, ello es debido a una tardía concepción de la misma. 
El muro de cerramiento de la nave orientado a mediodía lleva alojada, a la altura 
del paramento de su segundo tramo, una segunda portada de menor rango que la 
principal, cuyo vano de acceso viene conformado por un arco apuntado 
ornamentado con relieves de pequeñas flores que apoya sobre dos sencillos ábacos 
que coronan sus jambas. A partir de este vano, crece hacia el exterior del edificio un 
doble arco - también apuntado y con arquivoltas aboceladas -, que descansa sobre 
la imposta horizontal que da continuidad a los ábacos del mencionado vano a lo 
largo de todo el paramento. Bajo ella, dos pares de columnas exentas de análogas 
características a las de la portada principal, conducen hasta el zócalo los esfuerzos 
verticales transmitidos por el doble arco apuntado. Finalmente viene a establecerse, 
por debajo del zócalo, el umbral de ingreso que alberga los tres peldaños que - al 
igual que en la portada principal -, dan acceso a la puerta y, a su través, al tramo 
segundo de la nave situado a su nivel. Dada la afinidad ornamental, de 
composición, e incluso de ejecución, existente entre esta portada menor y la 
principal, no sería improbable que hubieran sido llevadas a cabo ambas por los 
mismos canteros. 
Encastrado al exterior del muro norte de la nave surge el cubo de subida a la torre 
campanario - hoy inexistente-, cuya geometría viene definida por la directriz circular 
de su escalera; ésta ha sido trazada en el interior de un prisma recto de base 
rectangular que se encuentra maclado al contrafuerte noroccidental del crucero 
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situado en contacto con el segundo tramo de la nave. Adosada a ésta, en su 
extremo oriental, se desarrolla la pieza más sobresaliente desde el punto de vista 
espacial y arquitectónico; se trata del crucero, que viene a establecer el acceso 
desde la nave a la cabecera que aloja el presbiterio. 
1 .5.3.2 EL CRUCERO 
Su impronta exterior- muy mermada en la actualidad respecto de lo que debió de 
ser antes de desaparecer la torre de campanas original -, todavía mantiene la 
potencia y el vigor de algunos de los elementos inicialmente proyectados, que 
vienen a revelar un carácter propio y una clara autonomía formal respecto a la nave 
del edificio. 
Esto se hace particularmente patente en su pieza de encuentro con el terreno cuyos 
cerramientos laterales - a norte y a sur -, apoyados en un zócalo parcialmente 
conservado, desbordan los planos de las correspondientes fachadas de la nave 
adelantándose paralelamente a ellos, bien ceñidos sus extremos entre dos 
contrafuertes escalonados de gran envergadura. Se trata de dos muros ciegos de 
sillería de piedra idéntica a la de la nave y altura igual a la mitad de la de ésta, 
rematados por una sencilla cornisa sobre canecillos, también idéntica a la de aquella; 
a partir de aquí, se desarrolla un pequeño tejado inclinado que viene a proteger sus 
coronaciones frente al agua y cuya anchura es ligeramente superior al ancho de muro 
tal y como conviene al espacio interno de los edículos que vienen a delimitar, cuya 
descripción abordaremos más adelante. 
Por encima de esta primera pieza y tras un brusco escalonamiento de sus 
contrafuertes, crece erguida, rebasando la cornisa de la nave, la segunda y más 
imponente pieza volumétrica que configura al exterior la presencia del crucero. Es 
ésta un prisma recto de base rectangular, cuyas caras laterales orientadas a norte y 
a sur se retranquean para tomar el plano de alineación correspondiente a los 
cerramientos de la nave orientados en las direcciones referidas. 
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Cada una de estas dos caras va ahormada entre dos contrafuertes ligeramente 
escalonados, que guardan continuidad con los anteriormente mencionados al describir 
la pieza de encuentro con el terreno. Su composición es simétrica respecto de un eje 
vertical centrado en el paramento y, en ambos casos, aparecen dos arcos ciegos 
gemelos de medio punto sin mainel, que aligeran el muro de cerramiento situado 
sobre los edículos interiores. Sobre los arcos, sólo en la cara sur, se abre una saetera 
que introduce la luz natural en el interior del crucero, siendo su ornamentación 
inexistente. Completa la morfología de estas caras una sencilla cornisa sobre 
modillones análoga a las ya descritas. 
Finalmente, las caras orientadas a naciente y poniente - frente y testero del crucero, 
respectivamente -, están configuradas por sólidos muros de sillería de piedra cuyas dos 
hiladas superiores se interrumpen antes de alcanzar los extremos de las caras; de este 
modo se explicita un retranqueo, sin duda alguna intencionado, que permite plantear 
su semejanza con la solución tipológica mencionada al comienzo de esta descripción, 
característica de las iglesias burgalesas de la época, que no es otra que la de situar 
una torre de campanas sobre el crucero. 
A partir de la fábrica de sillería, cada una de las caras adopta una solución diferente 
en su coronación : el frente, que lleva centrada una estrecha saetera en su eje vertical, 
se culmina con un remate en artesa que genera un cubierta inclinada a tres vertientes ; 
el testero, que carece de hueco alguno, finaliza en un piñón que da origen a una 
cubierta a dos vertientes. Los recrecidos de las fábricas de piedra se han ejecutado 
mediante rellenos de mortero y piedras. Esta finalización irregular de los paramentos y 
de la envolvente de cubrición exterior de la pieza del crucero, no hace sino reforzar la 
hipótesis referente a la existencia de una torre-campanario en el templo original, 
situada sobre el crucero y con un desarrollo en planta algo más exiguo que el de éste. 
La planta del crucero pasa - en su encuentro con el terreno -, del rectángulo exterior 
delimitado por los contrafuertes y el cubo de subida a la torre a un rectángulo interior 
semejante a aquél, que también desborda a norte y a sur los límites interiores de la 
planta de la nave dando lugar a los dos edículos anteriormente mencionados. Cada 
uno de estos edículos ocupa una superficie idéntica a cada lado del rectángulo central 
del crucero, con el cual se articulan a través de dos arcos - de medio punto los del 
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edículo sur y apuntados los del situado a norte -, que cabalgan sobre tres robustas 
columnas con capitel y cimacio ; sus fustes - muy inferiores a los ya mencionados al 
referirnos a las columnas del arco toral que corona el tránsito desde el segundo tramo 
de la nave al crucero-, van alineados paralelamente al eje del edificio. Por otra parte, 
los arcos del edículo situado al sur son dobles, alojan en su interior una doble arcada 
gemela análoga a las ya referidas al describir los cerramientos exteriores del crucero, 
no llevan mainel y el situado más cerca de la cabecera presenta una clave colgante 
bien ornamentada. 
Las caras interiores de los muros que conforman los edículos aparecen jalonadas por 
semicolumnas de menor fuste que las que componen su pórtico de acceso desde el 
crucero, y sus capiteles y cimacio son de grandes proporciones y sencilla 
ornamentación. En la cara paralela al pórtico referido van adosadas cuatro medias 
columnas que sustentan tres arcos. De éstos, el más próximo a la cabecera es - en los 
dos edículos - un arco trilobulado, siendo el central de medio punto en ambos casos 
- doble el del edículo norte - y también de medio punto el más cercano a la nave de la 
iglesia situado en el edículo sur, ya que el edículo norte carece de él ¡ en su lugar se 
observa el arranque de una escalera de caracol que conduce a una estancia situada 
sobre el citado edículo, que hizo las funciones de coro abierto bajo la bóveda del 
crucero. 
Las caras perpendiculares al pórtico de acceso llevan un tratamiento análogo en los 
dos edículos : las más próximas a la cabecera van ornamentadas con un nuevo arco 
de medio punto sobre columnas cuyas basas no alcanzan el plano del suelo y en cuyo 
interior se alojan relieves de excelente factura ; por otra parte, la cara más próxima a 
la nave tan solo lleva una imposta horizontal, que es continuación del cimacio de la 
columna del pórtico de acceso al edículo desde el crucero. Cada uno de los vanos de 
acceso lleva su propia bóveda al interior del edículo. 
El rectángulo central del crucero queda delimitado en sus cuatro esquinas por 
potentes pilastras escalonadas, en cuyos frentes van empotradas robustas medias 
columnas con capitel y cimacio de interesante labra. Sobre las dos pilastas situadas 
en contacto con la nave crece el doble arco toral de medio punto, anteriormente 
mencionado al analizar el tránsito de la nave al crucero ; sobre las otras dos 
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pilastras se desarrolla el también doble arco de triunfo que establece el tránsito 
del crucero a la cabecera, enmarcando su límite espacial superior. 
Desde los ábacos de las pilastras se dispone, por encima del pórtico de acceso a cada 
uno de los edículos - y en sentido transversal a los dobles arcos anteriores -, un arco 
de medio punto ligeramente retranqueado respecto de la cara exterior de dicho 
pórtico ; de este modo queda configurado a partir de los cuatro arcos descritos el 
baldaquino estructura/ que define formalmente al cuerpo espacial intermedio del 
crucero. Por encima de los arcos, la fábrica de sillería continúa para establecer - tres 
hiladas por encima de la clave superior de aquéllos -, el plano de arranque del tercer 
cuerpo - y último - del crucero ; en su interior se aloja una bóveda de crucería análoga 
a la existente en el tramo segundo de la nave, aunque de proporciones más reducidas 
y posición más elevada respecto del plano del suelo. Los paramentos verticales que 
componen las caras interiores de este tercer cuerpo del crucero van retranqueados 
respecto de los del cuerpo inferior que definen su plano de arranque; los orientados a 
este y a sur presentan una ventana saetera que introduce la luz natural en el interior 
del crucero, tal y como hemos señalado con anterioridad. 
1.5.3.3 EL ABSIDE - PRESBITERIO 
Llegamos interiormente a la cabecera del edificio subiendo un peldaño situado en las 
inmediaciones del arco de triunfo, que refuerza la compresión espacial que caracteriza 
el tránsito del crucero al presbiterio. Su planta de herradura está configurada por un 
hemiciclo y dos tramos rectos, ligeramente resaltados respecto de éste. Sobre esta 
geometría se levanta un prisma recto, bien reforzado al exterior mediante contrafuertes 
en sus tramos rectos y medias columnas empotradas en el tramo curvo, que va 
rematado por una sencilla cornisa - idéntica a las de la nave y el crucero - sobre 
modillones bien labrados de variada imaginería. Por encima de ella, una cubierta de 
par o hilera complementada mediante una superficie cónica - ambas terminadas con 
teja árabe -, proporciona la necesaria protección superior a la cabecera de la iglesia. 
En su encuentro con el terreno el prisma de la cabecera se yergue sobre un potente 
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zócalo de sillería, que tiene continuidad bajo los cerramientos de la cara norte del 
crucero. 
En su origen, los lienzos exteriores de la cabecera alojaban únicamente las ventanas 
que van situadas en el eje de cada uno de los tres paños curvos en que los fustes de 
las semicolumnas empotradas en el hemiciclo dividen su tambor. Cada una de estas 
ventanas está configurada por un hueco muy abocinado en su cara exterior, 
definido por un doble arco de medio punto - excepto el hueco orientado a sudeste 
cuyo arco interior es apuntado -, que apoya sobre dos pares de medias columnas 
con capitel, cimacio impostado y basa de robustas proporciones; la ornamentación 
de los capiteles con temas vegetales y mascarones manifiesta una gran similitud con 
los de la ermita de San Pantaleón de Losa. 
La arquivolta interior lleva dentellones similares a los existentes en la portada de Miñón 
y la exterior va decorada con una moldura sencilla de baquetón, a excepción de la 
ventana central del ábside donde; bajo guardapolvo de pequeños dientes, se expresa 
en relieve la persecución de una liebre por un galgo entre figuras de cordoncillos 
entrelazados. Cada una de estas tres ventanas lleva abierta, en su eje vertical, una 
estrecha saetera que, tras apresar los rayos del sol, vierte éstos sobre las superficies 
que configuran su abocinamiento hacia el interior ; por este procedimiento se logra 
una misteriosa reverberación, no exenta de cierto esplendor, que viene a activar la 
comprensión y apreciación espaciales en el interior del ábside. Completa la 
composición exterior de la cabecera una imposta horizontal ornamentada con orlas de 
entrelazas, pequeñas bolas y flores encerradas en círculos. 
El interior de la cabecera de Santa María de Siones presenta - tal y como hemos 
referido anteriormente - su plano del suelo ligeramente elevado sobre el del crucero. A 
partir de esta plataforma arranca una _doble arquería ciega - única existente en toda la 
provincia-, de gran riqueza ornamental y excelente factura, que abarca la totalidad de 
sus paramentos verticales. En los tramos rectos, separados del hemiciclo por una 
media columna empotrada a la altura del codillo de la planta de porte análogo a las 
que soportan el arco de triunfo, se alzan dos arcos en cada muro - de medio punto los 
del tramo sur y trilobulados los del norte - sobre tres columnas finamente labradas, al 
igual que aquéllos. Flanquean a estos arcos, en cada muro, un par de medias 
columnas con capitel cuyos cimacios se unen, por encima de aquéllos, para configurar 
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una gruesa imposta que recorre todo el interior de la cabecera a la altura de los 
antepechos de las ventanas ya descritas ; de este modo se establece - al igual que en 
el caso de la imposta exterior - una materialización de los límites regida por un 
principio de composición basado en la dualidad. Sobre estos cimacios, un gran arco 
formero de rosca ornamentada con grandes cabezas de clavo aloja en su interior una 
ventana - cegada la del muro norte y abierta en el siglo X 1 X la del muro sur - ; una 
hilada por encima de la clave de este gran arco se dispone una segunda imposta 
paralela a la anterior, que establece el límite superior de los paramentos de la 
cabecera a la altura de los cimacios de las columnas del arco triunfal. 
Entre el plano del suelo y las impostas interiores que venimos describiendo se 
desarrolla, en· el sector curvo o hemiciclo, una doble arquería de siete vanos - de 
medio punto la serie superior, tres de medio punto y cuatro apuntados en la inferior y 
doble moldura cada arco -, sobre columnas de sencillas basas y algo más complejos 
capiteles cuya labra, al igual que la de las arcadas, expresa una gran fuerza y 
espontaneidad. La arquería superior aloja las tres ventanas románicas originales 
dispuestas simétricamente respecto de la arcada central, siendo las claves de sus arcos 
tangentes a la línea de imposta superior. A partir de ésta y sobreelevándola, se 
ensamblan en torno a un arco fajón ligeramente apuntado - que da continuidad 
estructural a los codillos de la planta de herradura -, la bóveda apuntada que corona 
el tramo recto de dicha planta y el cuarto de esfera del hemiciclo. Ambas piezas, 
espléndidamente ejecutadas, expresan una idea de perfección materializada mediante 
la sencillez y claridad de las formas constructivas ¡ ello viene a brindar un reposado y 
misterioso remate espacial al edificio. 
Los edículos de la Iglesia de Santa María de Siones han sido frecuentemente 
relacionados con los de Nuestra Señora del Valle del Monasterio de Rodilla, los 
cuales, a su vez, revelan un cierto parentesco con los de San Quirce. Al igual que estos 
edificios, sus elementos definidores expresan - con un lenguaje de transición al gótico 
más acentuado si cabe - un trazado y una configuración espacial claramente afines, 
con notables influencias francesas y orientales, tal y como es habitual en el tipo de 
iglesia burgalesa de la época. 
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Por otra parte, la influencia de este edificio y de la arquitectura del Valle de Mena en el 
románico cántabro - que es posterior-, es exponente de su potencia arquitectónica y 
de su claro valor transmisor de intenciones y actitudes formales y espaciales. 
El estudio biográfico del edificio de la Iglesia de Santa María - que acabamos de 
presentar en su vertiente literaria -, se complementa con el discurso gráfico de su 
levantamiento . 
Este ha sido ·dibujado - a partir de las mediciones realizadas - intencionadamente 
a mano, con la idea de preservar el aroma de obra ejecutada artesanalmente que es 
característico de estos edificios y diferenciando las partes románicas de aquellas otras 
que no lo son. Todo lo cual se encuentra recogido en un total de siete planos 
numerados - n° 29 a 35 -,que adjuntamos en un Anexo. 
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1.6 IGLESIA DE SAN LORENZO 
Vallejo de Mena 
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1 .6.1 SITUACION Y EMPlAZAMIENTO 
Tomando la carretera que conduce desde Bilbao a Burgos, a unos treinta y cuatro 
kilómetros se encuentra el Valle de Mena, a cuyas características físicas ya nos hemos 
referido en el estudio realizado para la iglesia de Santa María de Siones. 
Una vez alcanzado el núcleo urbano principal del Valle, que es Villasana, siguiendo en 
dirección sudoeste por un camino secundario, nos adentramos hacia 11 La Peña 11 por la 
vertiente que perfila la Sierra de la Magdalena. A kilómetro y medio de Villasana nos 
introducimos en un pequeño valle llamado 11 el Vallejo 11 , cuyo nombre expresa su 
condición menor respecto del de Mena, que lo aloja en su interior. Cierra sus 
vertientes por el norte una formación montañosa baja y alargada, bien poblada de 
roble y encina, tras la cual se encuentran la carretera general, antes mencionada, y el 
río Cadagua que nace por estos parajes ; hacia el sur se extiende un paisaje 
ondulante de fértiles prados y robledales, tras los cuales se encuentran las poblaciones 
de El Vigo y Siones ; hacia el este se abre una perspectiva que culmina en las distantes 
alturas de la Peña ; finalmente, al oeste se observa un suave y amable paisaje de 
prados y bosques, que viene a configurar el fondo del valle en cuyas inmediaciones se 
encuentran los pueblos de Villasuso y Sopeñano. 
Una vez alcanzado el Vallejo entramos en el pueblo del mismo nombre. Siguiendo el 
camino entre las casas, tomamos una desviación hacia el sur y, tras subir un pequeño 
repecho, nos encontramos frente al imponente ábside de la Iglesia de San Lorenzo. A 
su derecha continúa en bajada un nuevo camino empedrado, tangente a la fachada 
norte de la iglesia ; a su izquierda se extiende una breve explanada sobreelevada 
respecto del camino, a la que se accede por un terreno en cuesta. Esta breve 
explanada recorre las fachadas de mediodía y poniente, conectando el edificio con 
pequeñas casas de labranza contiguas a él, una de las cuales estuvo - en tiempos -
adosada a parte de su fachada oeste. Por delante de ésta, la explanada se convierte 
en una plataforma dominante sobre el camino de bajada referido, con el cual se 
articula mediante una ancha escalera descubierta, de doble tramo, cuyos peldaños 
absorben un desnivel próximo a los tres metros. A continuación de ésta, un potente 
muro de mampostería completa el perímetro de la plataforma situado en contacto con 
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la pendiente del camino y orientado al noroeste, en cuyo interior se alza la presencia 
protectora de tres árboles de gran porte. 
En este emplazamiento, a caballo entre un camino en pendiente y una plataforma que 
lo articula, surge con una fuerza incomparable la Iglesia de San Lorenzo, cuyos 
formidables rasgos y proporciones sobrepujan serenamente, en calidad e importancia, 
a los de las edificaciones que componen su caserío circundante, desde un soporte 
físico inmediato abierto visualmente y bien comunicado con el valle. 
1.6.2 HISTORIA, CULTURA Y SOCIEDAD 
La historia de Vallejo de Mena está fuertemente relacionada con la propia del Valle de 
Mena. Tal y como indicábamos al realizar el estudio histórico de Santa María de 
Siones, Mena siempre tuvo - desde la época de los romanos, pasando por la de los 
repobladores y la de la fundación de Castilla -, un marcado carácter de lugar de paso 
por el que penetraron multitud de influencias exteriores en las tierras interiores de la 
meseta. 
Según el libro de las 11 Bienandanzas e Fortunas 11 de Don Lope Gorda de Solazar- el 
de Muñatones, pariente del primer poblador de Vallejo que provenía de Caniego -, 
cuya escritura tuvo lugar a finales del silgo X V y que viene a narrar algunos de los 
sucesos acaecidos con motivo de la Guerra de Bandos del País Vasco - así como los 
avatares de algunas de las diversas genealogías de los hidalgos del norte de 
España -,a comienzos del siglo X 111 vivía una Doña Andrequiña de Mena casada con 
Sancho Pérez de Gamboa. 8 
Pudiera ser que a esta mujer esté referida la lauda de piedra que configura uno de los 
dos sepulcros que se encuentran junto a la puerta de la iglesia orientada a occidente, 
concretamente el situado a la izquierda según se entra. En su inscripción puede leerse: 
11 Donna Endrequina de Mena dio esta casa a Hierusalem 11 • 
El testimonio aportado por esta lápida funeraria se ve corroborado por una antigua y 
8 LOJENDIO, Luis María y RODRIGUEZ, Abundio, "La España Románica: Castilla /1 ", p. 157. 
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firme tradición que duró hasta principios del siglo X 1 X, consistente en la reunión anual 
del clero del Valle de Mena -el martes siguiente a la festividad de San Miguel -, para 
celebrar el solemne aniversario de Doña Endrequina, precisamente en la Iglesia de 
San Lorenzo. Parece ser que Doña Endrequina era hija de Diego Sans o Sánchez de 
Mena - que bien pudiera ser Diego Sánchez de Velasco, 11 el Gallardo 11 , uno de los 
principales pobladores del Valle de Mena - y que emparentó con la casa del Valle de 
Ayala al casarse con Don Sancho. Este vino a poblar, en tierras alavesas un tanto 
distantes de Mena, la zona que se encuentra al pie de la sierra guipuzcoana de 
Arlabán, lo cual podría ser concordante con la cesión de la iglesia por parte de Doña 
Endrequina a la hospitalaria Orden de San Juan de Jerusalén, tal y como reza la 
inscripción antes referida. 
Dicha Orden, cuyo principal cometido consistía en la vigilancia y protección de los 
caminos de peregrinación, tuvo en Vallejo la cabeza de una de sus cuarenta y dos 
encomiendas, cuyo conjunto conformaba el Gran Priorato de Castilla. 
Geográficamente, la situación de éstas solía corresponderse con las rutas de 
Compostela, al menos en las regiones de Castilla y León. 
En el interior de la cabecera de la Iglesia de San Lorenzo, a la izquierda del altar, 
existe un arcosolio en cuyo sepulcro puede leerse la siguiente inscripción, ejecutada 
con caracteres góticos : 11 R. Juan de Vallejo, hijo de Don Lope de Vallejo, me hizo en 
el año 1580 para que los Priores de esta Encomienda no paguen sepultura. Esto es lo 
que han de haber de este Priorato, lo trajo librado del C.A. Pedid por su alma 11 • Esta 
referencia explícita a la Encomienda del Priorato, entendemos que manifiesta el 
señorío que tuvo la referida Orden de San Juan sobre la Iglesia de Vallejo con 
independencia de las actuaciones que, desde los siglos X 1 1 1 al X V , fueron 
emprendidas por los Vallejo, a la sazón descendientes del primer poblador del lugar. 
Según el Libro 11 Becerro de las Behetrías 11 , escrito en el siglo X 1 V por indicación de 
Alfonso X 1 11 el Justiciero 11 y de su hijo Pedro, en aquellas fechas a la Orden de San 
Juan de Jerusalén y a su Encomienda de Vallejo pertenecía - colaborando a la 
formación de sus grandes rentas - San Pantaleón de Losa, entonces llamado San 
Pantaleones.9 Ello podría explicar alguna de las influencias detectadas en el arte 
9 LOJENDIO, Luis María y RODRIGUEZ, Abundio, "La España Románica: Castilla 1 1 ",p. 157. 
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románico del Valle de Mena y, más concretamente, en la arquitectura del templo de 
San Lorenzo. 
Las fuentes documentales accesibles en la actualidad no permiten establecer con 
precisión ni las circunstancias de la construcción de San Lorenzo ni su antigüedad. No 
obstante, de su arquitectura y escultura - en las que se aprecian elementos claramente 
románicos y también góticos-, puede deducirse que su construcción pudo ser iniciada 
a finales del X 11 y terminada en el X 111. 
1 .6.3 DESCRIPCION DEL EDIFICIO ESPACIO , FORMA Y ARQUITECTURA 
Una vez recorrido y analizado el soporte físico que caracteriza al emplazamiento de 
la Iglesia de San Lorenzo, tras una primera lectura de los elementos arquitectónicos 
que configuran su presencia externa, resulta evidente el contraste - por ideación, 
lenguaje, formas de construcción, tipo y coloración de la fábrica de sillería de 
piedra, etc. -, entre los paramentos verticales de su cabecera y el resto del edificio. 
Por otra parte, en el interior del templo se observa una mayor unidad que en su 
exterior, debida al empleo sistemático de pilastras muy fasciculadas en la definición de 
sus soportes verticales y al uso de un mismo tipo de bóveda de crucería en la 
definición de los techos de cada uno de sus distintos tramos. 
Ahora bien, incluso ese mayor acuerdo presente en el interior, lo es en virtud de la 
repetición de unas mismas soluciones, que vienen a integrar formas constructivas y 
lenguajes expresivos de filiación y estilo bien diversos ¡ ello no impide una experiencia 
óptica más unitaria que la del exterior, a la cual colabora en cierta medida su escasa 
iluminación natural. 
En consecuencia, la personalidad del edificio resulta ser bastante más compleja que la 
de otras iglesias burgalesas de la época con las que, no obstante, comparte sus 
principales elementos definidores, si bien es cierto que en San Lorenzo, algunos de 
ellos aparecen insinuados cuando no claramente truncados. Tal es el caso del crucero 
incipiente en cuya configuración se materializa el paso de un lenguaje románico cálido 
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e ilustrado a otro frío, severo y adusto, que lo intenta marginar externamente ; tal es 
también el caso del cubo de subida a la torre-campanario que no llegó a ser 
edificada , ejecutándose en su lugar una pieza menor- a modo de Espadaña - muy 
alejada de él - a los pies del edificio -, truncando su desarrollo para conectarlo a 
aquella por medio de una galería ciertamente desproporcionada en relación con su 
carácter casi exclusivo de elemento de conexión de los anteriores. 
Partiendo de este esbozo general, abordaremos a continuación un análisis más 
particular de la arquitectura del edificio. 
Siguiendo un proceso de ideación inicial análogo al que puede observarse en las 
trazas de San Quirce, San Pedro de Tejada, Nuestra Señora del Valle, San Pantaleón o 
San María de Siones, las planimetrías de San Lorenzo han sido trazadas siguiendo un 
eje de simetría virtual orientado en dirección este-oeste. Con esta referencia axial se 
van ordenando, mediante sucesivas operaciones de adición, las tres piezas 
fundamentales del edificio: e/ Abside o cabecera, el Crucero incipiente y la Nave. La 
primera se sitúa a naciente y la última - que lleva alojada la portada principal - a 
poniente ; además de esta portada, el edificio posee otras dos de menor rango 
orientadas a norte y a mediodía. 
Por otra parte, en las altimetrías del edificio también se hace patente - por sectores -
un principio de composición que se apoya en la simetría racional, concordante con el 
que rige el trazado de las planimetrías. Ahora bien, este principio de composición 
sectorial de cada paramento, en el caso de las altrimetrías de San Lorenzo, se 
materializa con dos lenguajes básicamente diferentes ; éstos vienen a subrayar el 
contraste a que hacíamos referencia al comienzo de esta descripción, que no es otro 
que el derivado de la coexistencia de dos modos de entender el edificio bien 
distintos : como iglesia y como fortaleza. Esta dualidad es tan fuerte que genera, desde 
un punto de vista volumétrico, una formalización exterior radicalizada y comprimida en 
dos piezas autónomas : el prisma cilíndrico de la cabecera y el prisma horizontal 
escalonado de la nave, en cuyo interior se aloja - con un tratamiento singular - el 
incipiente crucero anteriormente mencionado. 
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1 .6.3.1 LA NAVE 
La nave de acceso a la iglesia dispone de una planta rectangular articulada según una 
doble crujía estructural . Su primer tramo se encuentra ubicado a los pies del edificio y 
abarca desde el muro hostia! orientado a poniente - en cuyo interior va alojada la 
portada principal - hasta el primer doble arco fajón apuntado ( que sobrevuela el 
actual coro de madera por encima de su balaustrada). 
El segundo tramo de la nave se desarrolla a continuación del ya descrito, desde el 
arco fajón referido hasta un segundo arco fajón de idénticas características a éste, 
situado en un _plano paralelo al mismo y a una distancia ligeramente superior a la que 
abarca la crujía del tramo primero. 
Al margen de pequeñas diferencias, más cuantitativas que cualitativas, la semejanza 
arquitectónica - tanto formal como espacial - existente entre los dos tramos de la nave 
es verdaderamente notable. En efecto, dado que sus anchuras son coincidentes, las 
superficies libres de sus plantas resultan ser casi idénticas ; su plano del suelo es 
coincidente ; la configuración de sus soportes verticales es también idéntica, tanto 
interiormente - grandes pilastras escalonadas con dobles semicolumnas empotradas 
en sus frentes y otras tres columnas dispuestas en simetría a cada lado de las 
anteriores -, como al exterior, donde adoptan la forma de grandes contrafuertes de 
refuerzo, también escalonados horizontal y verticalmente siguiendo una estructura 
prismática aligerada en sentido ascendente. Al interior, cada una de las pilastras y sus 
haces de columnas arrancan de un potente zócalo tallado a la manera de una gran 
basa circular, sobre el cual crecen hasta su coronación mediante capiteles individuales 
- excepto las dos semicolumnas de los frentes de pilastra que llevan un único capitel -; 
a partir de éstos discurre una imposta bien labrada, cuya clara continuidad a lo largo 
de todo el resto del edificio viene a establecer, no sólo el plano de arranque de los 
orcos fajones que delimitan los tramos de la nave, sino también el de sus bóvedas de 
crucería y el de los demás arcos estructurales y bóvedas del edificio. Finalmente, las 
bóvedas que cubren cada uno de los dos tramos mencionados, si bien difieren en 
algunas cuestiones formales referentes a sus nervaduras, tanto una como otra 
106 r.:-. --;:;·~~~-1 E.l.S. AKt,¡.¡ 
BIBLIOTECA! 
coinciden en el mismo lenguaje de arcos apuntados y soluciones constructivas a base 
de anillos de sillería, análogos a los de las más genuinas cúpulas románicas. 
Al exterior, los cerramientos laterales a norte y a sur son también coincidentes. El muro 
norte, cuyo encuentro con el terreno va bien reforzado por un potente zócalo acorde 
con la pendiente del camino, crece verticalmente hasta aproximadamente los 51 7 de 
su altura total, sin solución de continuidad, componiendo un único lienzo modulado 
por los tres grandes contrafuertes ya mencionados y rematado por una sencilla cornisa 
sobre ménsulas y un pequeño tejaroz de gran sobriedad. A partir de éste, el 
paramento exterior del muro se retranquea en toda su longitud, elevándose los 2 1 7 
restantes sin nuevos escalonamientos, como un único lienzo vertical modulado 
- además de por los grandes contrafuertes referidos - por otros dos menores 
ejecutados entre los anteriores. 
Coronando este paramento superior se dispone una segunda cornisa de análogas 
características a la primera, por encima de la cual se desarrolla una cubierta de par o 
hilera terminada en teja árabe que enlaza este muro orientado a norte con el muro 
sur. Es éste un elemento en el que pueden apreciarse, con claridad, aquella 
complejidad y contraste a que nos referíamos al comienzo de la presente descripción; 
en él se explicita la coexistencia de configuraciones arquitectónicas cuya razón de ser 
es consecuencia de aquel pensamiento original que daba sentido a la existencia del 
edificio, con otras de carácter más coyuntural y pragmático. En efecto, en su origen el 
muro sur respondía a un orden compositivo coincidente, en lo esencial, con aquel que 
hemos encontrado en el muro norte ¡ con él resulta evidente que fue iniciada su 
construcción. Ahora bien, una vez que fue completado su primer lienzo y ejecutada su 
cornisa, de forma análoga a la llevada a cabo en el muro norte, se incorporó una 
solución significativamente novedosa en la resolución de su lienzo superior. 
La novedad aludida es consecuencia de la necesidad de comunicar el cubo de subida 
a la torre campanario, que no llegó a ser ejecutada 1 con la espadaña situada en el 
hostia! del primer tramo de la nave que vino a detentar la función de aquélla. Como 
consecuencia de ello se lleva a cabo una angosta galería cubierta de quince vanos 
desiguales 1 situados entre machones prismáticos y rematados en su mayor parte por 
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arcos de medio punto sin ornamentar, cuyo paramento exterior arranca con el mismo 
plomo que el primer lienzo del muro en su encuentro con el hostia!, si bien 
posteriormente se va abriendo para buscar la embocadura del husillo. Ello supone la 
ausencia del escalonamiento que observábamos en el muro norte, así como' un mayor 
desarrollo del faldón de cubierta orientado a mediodía y una disminución en la altura 
de la segunda cornisa, todo lo cual viene a alterar la simetría formal y funcional de los 
dos tramos de la nave, como queda bien patente en el perfil del hostia! que 
analizaremos seguidamente. 
Cierra la nave a occidente el muro hostia!, en cuyo encuentro con el terreno se 
refuerza con un potente zócalo de sillería que da continuidad al del muro norte, 
ocultándose bajo la rasante del terreno en las inmediaciones del muro sur. A partir 
de este zócalo el hastial crece en vertical, de manera totalmente simétrica, hasta la 
altura de la cornisa inferior de los cerramientos laterales, ya descrita. A continuación 
acusa en su cara norte el retranqueo - ya conocido - hasta la cornisa superior, 
mientras que su cara sur mantiene el plomo inicial hasta su cornisa, que se 
encuentra ligeramente por debajo de la anterior. 
Desde las posiciones algo desniveladas de estas cornisas superiores se inicia un piñón, 
cuyo vértice no se completa con el fin de poder establecer el plano de apoyo 
horizontal de la espadaña que culmina el frente sobre su eje vertical. La actual 
espadaña no es la original, ya que ésta sufrió al menos dos derrumbamientos, uno en 
1827 y el último en 1940, siendo de esta época la que hoy puede ser observada de tres 
vanos. Por otra parte, existen sobre el hostia! marcas de una antigua edificación que 
estuvo adosada a él interrumpiendo la libre circulación entre las fachadas de mediodía 
y de poniente, y cuya demolición se llevó a cabo, según parece, con motivo de un 
incendio. 
Centrados en el hostia! de la nave aparecen situados un hueco de iluminación 
doblemente abocinado hacia el exterior e interior del primer tramo de la nave y la 
portada principal, cuyo tejaroz - muy deteriorado en la actualidad - establece la 
altura de antepecho exterior del referido hueco, que es coincidente al interior con la 
de la imposta que recorre todo el edificio. Tanto el ventanal como sus 
abocinamientos están configurados por arcos de medio punto ejecutados con gran 
severidad, a la manera de los huecos de la galería ya analizados. 
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Esta composición de dos elementos - hueco de iluminación sobre portada de acceso-
se repite, con pequeñas diferencias cuantitativas, en los ejes verticales de los 
paramentos del segundo tramo de la nave, dotando a ésta de tres portGdas y otros 
tantos huecos verticales de iluminación natural. Esta abundancia de accesos aparece 
sabiamente jerarquizada. En efecto, aún cuando todas las portadas están resueltas con 
arcos apuntados cuyas arquivoltas van elegantemente ornamentadas y bajo los cuales 
discurre una imposta horizontal continua que apoya sobre esbeltas columnas de 
robustas basas y bien labrados capiteles, cada una de ellas difiere de las demás, tanto 
por su desarrollo como por la profusión y delicadeza de su ornamentación. 
Así, la portada principal - hoy en desuso - lleva sobre su vano de acceso un primer 
arco abundantemente ornamentado con cabezas de clavo, cuatro arquivoltas 
profusamente decoradas con figuras y temas geométricos diversos, otros tantos pares 
de columnas de magníficos capiteles y tres peldaños de subida hasta el umbral de 
ingreso; todo lo cual se aloja en una pieza prismática con tejaroz que se adelanta 
ligeramente sobre el lienzo exterior del muro hostia!, mostrando su carácter 
preeminente. Su ventanal superior, anteriormente descrito, es acorde con la mayor 
relevancia de esta portada de poniente. Le sigue en importancia la portada orientada 
a mediodía que es la que se utiliza con mayor frecuencia en la actualidad ; su vano de 
acceso carece de ornamentación, sus tres arquivoltas van sobriamente ornamentadas 
sobre otros tantos pares de columnas de capiteles finamente labrados y su umbral de 
ingreso se encuentra a nivel con el enlosado exterior, desde el cual se descienden tres 
peldaños para alcanzar el plano interior del suelo de la nave. Su hueco de iluminación 
superior es casi una saetera levemente abocinada al exterior y profusamente 
abocinada y rebordeada al interior. Finalmente, la portada septentrional - actualmente 
en desuso - carece de ornamentación en su vano de acceso, lleva dos arquivoltas 
pulcramente ornamentadas, sobre otros tantos pares de columnas de sencillos 
capiteles de buena labra, y su umbral de ingreso se encuentra ligeramente elevado 
sobre la pendiente del camino ; una saetera más exigua que la anterior, sin 
abocinamiento exterior y muy abocinada y rebordeada al interior, completa 
armónicamente esta frugal composición alojada en el muro norte del segundo tramo 
de la nave. 
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Las tres portadas son coetáneas y vienen a reflejar - con total claridad y en un número 
no pequeño de sus temas ornamentales-, la influencia del Camino de peregrinación a 
Compostela. Ello las sitúa en el tiempo a comienzos del siglo X 111, en plena transición 
del románico al gótico. 
1.6.3.2 EL CRUCERO 
Adosada al segundo tramo de la nave, en su extremo oriental, surge la pieza de mayor 
relevancia interior e intensidad espacial. Se trata del crucero sin alas que propicia el 
acceso al presbiterio, cuyas trazas reflejan - a pesar de las modificaciones llevadas a 
cabo sobre la que debió de ser su idea inicial - una gran influencia de las del crucero 
de San Pedro de Tejada. En efecto, al igual que en la Iglesia de Tejada, el crucero de 
San Lorenzo - aun teniendo su propio carácter - manifiesta una cierta dependencia, 
tanto formal como espacial, con respecto a los tramos de la nave ya analizados ¡ esta 
circunstancia, que en el caso de San Pedro afecta sobre todo a su impronta exterior, 
en San Lorenzo se aprecia, tanto interior como exteriormente, motivo por el cual no 
pocos historiadores no han dudado en considerar a esta pieza del crucero incipiente 
como el tercer tramo de la nave. 
Desde un punto de vista geométrico las planimetrías del crucero de San Lorenzo de 
Vallejo siguen una traza rectangular - análoga a las de los tramos de la nave -, 
sobre cuyos lados menores se disponen los ejes de los paramentos verticales de sus 
cerramientos en continuidad con los de aquélla. Esta disposición queda literalmente 
patente en el muro de cerramiento a norte del crucero ¡ en el orientado a mediodía 
no es tan evidente, debido a la presencia prominente de los volúmenes del husillo 
de subida al campanario y de la sacristía, este último de muy posterior ejecución. 
Sin embargo, la continuidad que se aprecia en los cerramientos laterales del crucero y 
de la nave no impide, como es el caso, una mayor profundidad en el desarrollo de la 
crujía estructural de aquél, lo cual pone de manifiesto su mayor relevancia 
arquitectónica respecto de los tramos de aquélla. Ello se manifiesta exteriormente por 
la presencia de un potente contrafuerte en el eje de los paramentos norte y sur del 
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crucero - que no existe en ninguno de los lienzos inferiores de los tramos de la nave 
correspondiente -, e interiormente en la mayor altura de su bóveda de crucería 
respecto de las que cubren los referidos tramos. Se trata, pues, de una pieza un tanto 
peculiar voluntariamente ahormada a la configuración de las envolventes de la nave, 
pero bien resuelta con un lenguaje dual que refleja la complejidad de su ser histórico. 
A nuestro entender, esta dualidad presente en la pieza del crucero viene a expresar, no 
tanto una intención de resolución específica y puntual para esta parte del edificio 
cuanto un cambio radical de visión arquitectónica. Dicha variación vendría a preludiar 
la llegada de una concepción más sistemática y racional que la planteada en la 
cabecera de la iglesia - románica con claras influencias lombardas -, para acometer 
la formalización de sus techos y del resto del templo pendientes de ejecución en aquel 
momento : la nave ya descrita y el crucero que estamos analizando. 
Así pues, a partir del segundo arco fajón - que establece el tránsito oriental desde el 
segundo tramo de la nave al crucero sobre fuertes pilastras escalonadas con dobles 
semicolumnas empotradas en sus frentes y otras tres dispuestas simétricamente a cada 
lado de las anteriores -, se desarrollan dos arcos torales dobles de medio punto. Estos, 
vienen a enlazar los dos pares de medias columnas de las pilastras referidas - situados 
en contacto con los muros de cerramiento del crucero -, con los pares de 
semicolumnas coplanarios de otras dos pilastras de mayor sección - también 
escalonada - que se encuentran configuradas por una media columna empotrada en 
su frente, cinco semicolumnas hacia el crucero y dos hacia la cabecera, todas ellas 
dispuestas como haces de fibras cilíndricas tangentes entre sí, sin codillos intermedios 
( a diferencia de las de la nave que sí los lleva ). 
Sobre la columna situada en el frente de pilastra - que se adelanta hacia el eje virtual 
de la planta del edificio - y la que es tangente a ella hacia el interior del crucero, se 
elevan los apoyos del doble arco de triunfo apuntado. Dicho arco establece, dada la 
mayor cercanía de sus arranques, una apreciable compresión espacial en el tránsito 
del crucero al presbiterio, a su vez reforzada por la elevación del plano del suelo de 
este último a partir de dicho enclave, el aumento de altura de la gran basa circular de 
la pilastra y el consiguiente acortamiento de los fustes de sus columnas limítrofes ; las 
dos columnas intermedios de cada una de estas dos pilastras alargan sus fustes 
limpiamente, sobrevolando la imposta continua que recorre todo el interior del edificio 
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hasta llegar a ellas, ante las cuales se interrumpe tras coronar los capiteles de las 
columnas extremas de cada haz. 
Estos fustes intermedios crecen de forma desigual : el más próximo al arco de triunfo 
se remata mediante un capitel situado dos hiladas por encima de los ya citados 
capiteles extremos ; el más lejano crece una altura más hasta alcanzar el plano 
superior del capitel anterior, a partir del cual establece - con su frente girado hacia el 
interior del crucero - el suyo propio. 
Por encima de estos fustes fibrosos y de sus capiteles escalonados se enlazan 
nuevamente las grandes pilastras ; de una parte, con un tercer arco apuntado que 
ahorma la bóveda, añadiendo un nuevo anillo al ya doble arco de triunfo en su 
propio plano ; de otra y según los planos diagonales del crucero, disponiendo los 
apoyos adecuados a las nervaduras que, según estos planos, vienen a configurar la 
referida bóveda y cuyos extremos opuestos se ubican sobre las pilastras del segundo 
arco fajón, ya descritas, sustentados sobre simples ménsulas. 
Con una configuración formal fasciculada, idéntica a la de las grandes pilastras 
interiores que establecen el tránsito desde el crucero hasta la cabecera de San 
Lorenzo, se disponen sus correspondientes contrafuertes de refuerzo en el exterior de 
sus cerramientos. Es en estas piezas de refuerzo donde, con mayor claridad, se aprecia 
el abandono de un proyecto inicial plenamente románico, con influencia de La 
Lombardía, para establecer una arquitectura más severa, pragmática y defensiva de 
influencias comarcales y de La Aquitania. En efecto, los haces de nueve esbeltas 
columnas que componen estas piezas - seis hacia la cabecera, dos hacia el crucero y 
una de mayor sección y robustez al frente -, hacen crecer sus fustes hasta alcanzar el 
plano definido por la cornisa del ábside, ante el cual se interrumpen. A partir de esta 
altura se sitúan pequeños capiteles sobre los fustes del contrafuerte orientado a norte y, 
sobre ellos, se dispone directamente y sin solución de continuidad la teja de una 
pequeña cubierta inclinada ; los fustes del contrafuerte orientado a mediodía quedan 
sin remate alguno, como dando a entender que en ese momento del proceso 
edificatorio carecía de relevancia todo discurso compositivo al respecto. A diferencia 
de lo llevado a cabo en el contrafuerte septentrional, se disponen directamente sobre 
los sillares las piezas de un tejaroz que guarda continuidad con la cubierta de la 
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cabecera. De lo anterior podemos deducir que- tal vez por cuestiones económicas-, 
no sólo se abandonó el lenguaje arquitectónico inicial sino que se renunció a 
importantes contenidos albergados en el planteamiento original, truncando, como muy 
bien se aprecia en esta pieza del crucero, algunos elementos de gran potencia - sus 
contrafuertes orientales -, ejecutados en su día para reforzar un crucero con torre de 
campanas verdaderamente formidable, acorde tal vez con el modelo de Tejada y tal 
vez también de mayor complejidad formal que éste, dado su carácter más recargado y 
vital. 
1.6.3.3 El ABSIDE - PRESBITERIO 
Llegamos por fin a la cabecera del edificio, que es su pieza más antigua y en la cual 
se materializan muchas más ideas de la concepción original del templo, ya que su 
construcción debía de encontrarse muy avanzado en el momento en que el proyecto 
inicial fue abandonado. En realidad, el nuevo planteamiento sólo la afectó 
significativamente en la resolución de los techos que, al igual que los del resto del 
edificio ya analizados, fueron ejecutados con bóvedas nervadas de transición al gótico. 
La volumetría de esta pieza queda definida por un prisma recto de planta de herradura 
cuyo perímetro exterior adopta una forma estrellada debido a la configuración 
fuertemente escalonada de sus contrafuertes, que siguen - en su nacimiento -
idénticas pautas formales fasciculadas que los que van situados en el tránsito del 
crucero a la cabecera. Un potente zócalo de sillería realza su encuentro con el terreno 
absorbiendo unos desniveles que, en los proximidades del camino, son importantes ¡ 
superiormente, una sencilla cornisa sobre modillones recorre la totalidad de su 
perímetro ahormando a su geometría una cubierta cónica acabada en teja árabe, 
cuya exigua envolvente explicita una clara desproporción respecto de sus 
superabundantes elementos sustentantes verticales. Esta circunstancia vendría a avalar 
la tesis que mantiene que nos encontramos ante una cabecera extraordinariamente 
reforzada y llamada a presidir un edificio de proporciones espaciales notablemente 
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más ambiciosas que las que realmente fueron materializadas, cuestión ésta que queda 
especialmente de manifiesto en la resolución del crucero del templo. 
Al exterior, el tambor del ábside está configurado por cinco tramos curvos suturados 
entre sí y con los dos tramos rectos que completan la herradura por medio de 
contrafuertes escalonados formados por haces de columnas. Los que jalonan los 
tramos curvos llevan una media columna muy esbelta en su frente - que va desde el 
zócalo hasta la cornisa -, y un par menor simétrico a cada lado de ella ; la columna 
extrema del citado par alcanza desde la mitad de la altura de aquélla hasta el 
arranque de los arcos de medio punto que rematan los huecos ciegos y la saetera de 
iluminación natural, que van centrados en los tramos citados. La columna intermedia 
alza su fuste hasta una posición ubicada entre las anteriores y habilita el arranque de 
una serie de arcos lombardos que, a modo de baldaquino, sobrevuelan los arcos 
antes descritos. Cada uno de los cinco huecos referidos lleva idéntico antepecho 
impostado y un pequeño arco sobre columnillas que ornamenta su interior. Toda la 
labra de capiteles, canecillos y demás ornamentos es fina y sencilla y está ejecutada 
- como la totalidad de los paramentos exteriores de la cabecera - con una piedra 
cálida de tonos ocres. 
La unión del tambor con los dos tramos rectos de la planta presenta, al igual que se 
aprecia en las iglesias de Santa María de Siones y en San Pantaleón de Losa, una 
mayor potencia y singularidad que las de los tramos del tambor entre sí. En efecto, 
aquí los contrafuertes llevan una esbelta media columna - de zócalo a cornisa - en su 
frente y otras nueve más, repartidas de forma asimétrica : seis hacia el tambor y tres 
hacia el tramo recto de la cabecera. De las que dan al tambor, las cuatro más 
cercanas a la del frente crecen - como ésta - de zócalo a cornisa, mientras que las 
extremas vienen a completar la configuración compositiva explicitada cuando 
describimos los tramos curvos. De las tres que se escalonan hacia el tramo recto, la 
más próxima a la del frente crece como ella de zócalo a cornisa, mientras que la 
extrema alcanza idéntica altura que las correlativas de los contrafuertes que suturan los 
tramos del tambor y, como aquéllas, crece hasta el arranque de los arcos de medio 
punto que rematan los huecos - de mayor tamaño que los del tambor y dotados 
ambos de saetera -, que van centrados en los paramentos. Ambos huecos llevan un 
antepecho impostado y un doble arco sobre otras tantas columnillas de cuidada y 
114 
sencilla labra. Sin embargo, la columna intermedia se eleva por encima de sus 
correlativas del tambor componiendo, junto con su simétrica respecto del eje del 
paramento ya perteneciente al contrafuerte del crucero, un nuevo dosel definido por la 
disposición de una imposta horizontal de gran relieve sobre pequeñas ménsulas. 
Desde el interior del templo alcanzamos la pieza de la cabecera a través del crucero 
y de los elementos - ya conocidos - que definen su tránsito hacia el presbiterio. La 
compresión espacial que observábamos en este enclave resulta netamente 
acentuada como consecuencia de la mayor elevación de la bóveda de crucería, que 
constituye el cierre espacial superior del primer tramo de la cabecera. Nos 
encontramos ante un espacio más recogido que el del crucero, de menor achura 
que éste y cuyo plano del suelo se eleva dos peldaños por encima suyo. En sus 
cuatro esquinas van alojadas otras tantas pilastras, de las cuales nos son ya 
conocidas las situadas bajo el arco triunfal ; el otra par1 que está formado por un 
haz de tres medias columnas situadas una en su frente y las otras dos adosadas 
hacia el interior del propio tramo recto, enlaza, a través de estas dos últimas, con 
las grandes pilastras ya descritas. La media columna exterior del haz lleva a cabo 
esta unión mediante un arco de medio punto, mientras que la intermedia lo hace a 
partir del arco apuntado que define el nervio diagonal de la bóveda de crucería. Por 
otra parte, las columnas de los frentes de pilastra se enlazan mediante un arco 
apuntado análogo al de triunfo, cuyos arranques se localizan sobre la imposta 
horizontal que recorre la cabecera y que es común al interior del resto del edificio, 
la cual configura un verdadero cimacio en su encuentro con los capiteles que 
rematan los fustes de las tres columnas, sabiamente labrados como el resto de los 
capiteles interiores del templo. 
Bajo este último arco apuntado, el plano del suelo del ábside se eleva un 
único peldaño que introduce una nueva y sutil compresión espacial ¡ tras ésta, se 
despliega - de zócalo a imposta - la concavidad del cerramiento vertical del 
hemiciclo. Sobresalen del perfil de la imposta dos ménsulas bien labradas, 
simétricamente situadas respecto del eje virtual del edificio, sobre las cuales se reciben 
los arranques de las dos nervaduras que refuerzan el cuarto de naranja que remata 
espacialmente, mediante anillos de sillería concéntricos, el interior de la cabecera a 
naciente. 
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Bajo la línea de imposta referida, van situados los diversos huecos que alberga al 
interior la cabecera. Sobre sus tramos rectos se encuentran los abocinamientos 
interiores de las saeteras que introducen luz norte y sur naturales, y cuyo remate 
superior está configurado por un doble arco de medio punto - a norte - y otro 
trilobulado - a sur-, desde cuyos arranques nace una imposta menor que recorre gran 
parte del perímetro interior de la cabecera. En el hemiciclo se alojan tres huecos : el 
central y más importante, que introduce luz natural de naciente en el presbiterio, es 
muy abocinado al interior y va ornamentado por un par de columnas de finos haces 
retorcidos sin capitel que, a partir de su encuentro con la imposta menor, van 
enlazadas mediante dos arcos de medio punto ; el orientado a sureste, que es un 
doble hueco ciego rematado por arcos de medio punto doblados de pequeños haces 
retorcidos ; finalmente, el orientado a noroeste, que viene a configurar el arcosolio del 
siglo X V 1 anteriormente mencionado. 
Desde un punto de vista constructivo y plástico se puede observar en el edificio el 
empleo de dos tipos de piedra caliza en sus fábricas de sillería : el primer tipo, 
utilizado sobre todo en la cabecera y en las portadas, es una piedra poco porosa, con 
gran contenido de elementos férricos, alta cohesión interna y de un color ocre tirando 
a dorado . El otro tipo de piedra tiene un menor contenido férrico y un color tenue 
más grisáceo ; es el aplicado en el resto del edificio, al que proporciona una cierta 
severidad no exenta de elegancia, que enfatiza su carácter de fortaleza y refugio, en 
cierta medida, defensivo. Esta personalidad arquitectónica es coherente con la 
tradición de una Encomienda de Caballeros como la que, según todos los indicios, 
pudo haber tenido señorío sobre San Lorenzo. En opinión de Pérez Carmona, dicha 
Encomienda no fue otra que la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén. 10 
Tal y como hemos puesto de manifiesto a lo largo de la presente descripción, la Iglesia 
de San Lorenzo de Vallejo es un edificio de enorme grandeza, iniciado con gran 
ambición a finales del siglo X 1 1 con una traza inspirada en la de San Pedro de Tejada 
- edificio al que habría sobrepujado en tamaño y no decimos en importancia dada la 
excelencia de éste -, y finalizado en el siglo X 1 1 1 con un lenguaje integrador de 
elementos locales e influencias góticas. 
10 PEREZ CARMONA, José, " Arquitectura y escultura Románicas en la provincia de Burgos ", p. 1 09. 
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El estudio biográfico del edificio de la Iglesia de San Lorenzo - que acabamos de 
presentar en su vertiente literaria -, se complementa con el discurso gráfico de su 
levantamiento . 
Este ha sido dibujado - a partir de las mediciones realizadas - intencionadamente 
a mano, con la idea de preservar el aroma de obra ejecutada artesanalmente que es 
característico de estos edificios y diferenciando las partes románicas de aquellas otras 
que no lo son. Todo lo cual se encuentra recogido en un total de siete planos 
numerados - n° 36 a 42 -,que adjuntamos en un Anexo. 
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CAPITULO 2 
ESTUDIO DE LAS POSIBLES LEYES GEOMETRICAS ORDENADORAS PRESENTES 
EN LAS PLANIMETRIAS PRINCIPALES DE LOS EDIFICIOS 
< < Claridad de un sistema plástico reglamentado por la ley de los números ( música de la 
Arquitectura). 
Potencia de los números, amos de las proporciones. 
Proporciones dispensadoras de la armonía, de las sonrisas, de las gracias y de las 
noblezas de la cosa edificada. 
Elocuencia de las relaciones. Música, arquitectura, matemática, expresión de las 
grandes leyes, de los grandes acuerdos. 
ti Sección de oro ti' madre de las proporciones. 
Los " trazados reguladores ti, factores esenciales de la unidad arquitectónica . 
Conformidad con la proporción divina que la geometría - es decir, la lógica más 
excelsa - impone a todas las formas vivas y a los lugares donde se alojan. > > 1 
1 LE CORBUSIER y DE PIERREFEU, Francois," La casa del hombre", 1979, p. 147 y 168. 
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2.1 INTRODUCCION : OBJETIVOS Y METODOLOGIA GENERAL 
El objetivo perseguido en el presente capítulo no es otro que el de desvelar, en la 
medida de lo posible, cuáles han podido ser los criterios ordenadores de la 
planimetría principal - comprensiva de la nave, el crucero y el ábside - de los 
edificios que venimos analizando, desde un enfoque predominantemente 
geométrico. 
Por tal motivo, las reglas geométricas que vamos a tantear e intentar buscar son 
aquellas de las que tenemos constancia que podían haber sido conocidas por los 
maestros canteros trazadores de la época. No pretendemos, por lo tanto, introducir 
conceptos geométricos glosados con posterioridad al momento histórico en que 
dichos edificios fueron proyectados y construídos. 
En efecto, las circunstancias culturales en que se produjo su trazado y posterior 
levantamiento pertenecen a un momento del Románico que podrímos denominar 
avanzado , próximo o de transición al gótico, como lo atestiguan - entre otras 
circunstancias - el empleo combinado, en la mayoría de ellos, de elementos del 
lenguaje arquitectónico característicos de ambos períodos : arcos de medio punto 
con arcos apuntados, bóvedas de cañón con bóvedas de crucería, etc. Ello nos 
lleva a pensar que no sería extraño encontrar también en sus trazados operaciones y 
figuras geométricas presentes en las intenciones trazadoras más habituales y 
reconocibles de las arquitecturas de los citados períodos culturales. 
Adoptando un criterio de exposición sistemático, procederemos en primer lugar a 
relacionar cuales son los parámetros geométrico - teóricos que vamos a considerar 
en la presente investigación para, a continuación, pasar a proponer aquellos 
instrumentos geométrico - prácticos que estimamos adecuados y eficaces para 
alcanzar el objetivo general que nos hemos trazado. 
La aplicación de dichas herramientas geométricas a la realidad observable en cada 
una de las planimetrías de los edificios seleccionados, nos deberá proporcionar 
unas informaciones particulares y ordenadas de la realidad geométrica presente en 
cada uno de ellos. Actuando a continuación sobre dichas informaciones particulares 
para intentar establecer sus posibles articulaciones, abriremos la posibilidad de 
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alcanzar aquellas relaciones y comparaciones que vengan al caso y así poder 
extraer conclusiones tipológicas más generales que, en la medida de lo posible, los 
abarquen a todos. 
2.2 PARAMETROS GEOMETRICO- TEORICOS 
2.2.1 CONDICIONES GEOMETRICAS DE CONTENIDO SIMBOLICO 
A lo largo de sus trabajos de investigación relativos a las Morfologías Reales 
Planimétricas Románicas sugiere el Profesor Julio Vidaurre Jofre que, antes de 
abordar cuál es el valor y la incidencia de las figuras geométricas fundamentales en 
las citadas morfologías planimétricas se pase revista 11 a unos hechos que, sin poder 
ser llamados en justicia figuras geométricas, sí pueden ser considerados como 
condiciones geométricas , que gozaron de una gran presencia en la geometría 
simbólica. 11 2 Con estos términos hace referencia el Profesor Vidaurre Jofre a las 
condiciones geométricas que vienen a establecer el Cruzamiento, la Disposición y 
la Dirección, tres cuestiones clave desde el punto de vista simbólico en las citadas 
planimetrías medievales. 
A los efectos del análisis que nos proponemos llevar a cabo, consideraremos, entre 
las diversas expresiones e interpretaciones que de las citadas condiciones 
geométricas pueden ser planteadas , las siguientes : 
El Cruzamiento : expresado gráficamente por la Cruz recta o por la Cruz girada. 
La Disposición Anterior - Posterior. 
La Dirección Eje direccional del edificio, Derecha e Izquierda. 
2 VIDAURRE, Julio, Apuntes Curso de Doctorado impartido en la E.T.S.A.M. sobre Operaciones Ordenadoras de la 
Arquitectura Medieval española, p. 23. 
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2.2.2 FIGURAS GEOMETRICAS BASICAS 
2.2.2.1 FIGURAS GEOMETRICAS SIMPLES 
Las figuras geométricas más elementales que soportan la mayor carga 
teórico - simbólica a la vez que aparecen utilizadas empíricamente como figuras 
geométrico - prácticas, bien individualmente o asociadas según diversas 
configuraciones , en las operaciones ordenadoras de las Arquitecturas medievales, 
son las siguientes : 
El Círculo : símbolo del Cielo y alegoría de la perfección y la Cruz girada. 
El Triángulo relacionado con la unión fertilizante del Cielo y la Tierra. 
El Cuadrado relacionado con la Cruz recta, el mundo y la Orientación total. 
2.2.2.2 FIGURAS GEOMETRICAS COMPUESTAS 
Bajo esta denominación venimos a proponer, de entre todas las formas de 
asociación que hoy podemos reconocer, aquellas que posiblemente resultan ser 
más habituales en los trazados de las planimetrías medievales y que - según la 
terminología de Stornalocho- conocemos como : 
- Regula ad Quadratum : Cuadrado con su Círculo inscrito vinculados al Triángulo 
inscrito de base y altura iguales al lado del cuadrado. 
- Regula ad Triangulum Cuadrado con su Círculo inscrito vinculados al Triángulo 
equilátero inscrito de base igual ollado del cuadrado. 
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La primera de estas construcciones geométricas - abundantemente utilizada por los 
egipcios - tuvo un uso preferente en los trazados medievales del momento 
Románico, mientras que la Ad Triangulum fue también utilizada en las arquitecturas 
de transición y en el momento Gótico posteriores. 
2.2.2.3 FIGURAS QUE REFLEJAN PROPORCIONES DE CRECIMIENTO GEOMETRICO 
Dentro de esta denominación se vendrían a considerar aquellas figuras relacionadas 
con algunas series métricas - teóricas de Rectángulos, muy utilizadas desde la 
Antigüedad y en sus ordenaciones por la cultura helénica y muy presentes también 
como proporciones sensibles de crecimiento dinámico en las ordenaciones 
arquitectónicas medievales. De entre ellas, las más utilizadas son : 
- Los Diagones figuras relacionadas con los Rectángulos de razón Vñ 
- Los Aurones figuras relacionadas con los Rectángulos de razón ( V5 + 1 ) 1 2 
Los parámetros geométricos que acabamos de relacionar de forma literaria, se 
encuentran asímismo expresados gráficamente - siguiendo idéntico orden 
discursivo -,en la figura F O que adjuntamos a continuación. 
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l. CONDICIONES GEOMETRICAS DE CONTENIDO SIMBOLICO 
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1 Cruz recta 2 Cruz girada 3 Círculo 4 Trióngulo 5 Cuadrado 6 Ad Quodratum 7 Ad Triangulum 8 Diag6n 9 Aur6n 
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2.3 INSTRUMENTOS GEOMETRICO- PRACTICOS 
A la hora de abordar en la práctica los análisis de las leyes ordenadoras presentes 
en las planimetrías de los edificios, estimamos de gran utilidad el poder disponer de 
algunas herramientas que nos permitan relacionar adecuadamente, es decir, 
ordenada y gráficamente, los contenidos geométricos que vayamos desvelando. 
Con tal finalidad exploratoria venimos a proponer - a modo de instrumento 
geométrico - práctico eficaz para el desarrollo de la presente investigación -, el 
empleo sistemático de cuatro operadores gráficos de tanteo analítico o trazados, 
que permitan abordar el examen geométrico desde puntos de vista diferentes y 
complementarios. 
A través del primero de ellos proponemos analizar las Condiciones Geométricas 
Simbólicas del cruzamiento , la disposición y la dirección presentes en las 
planimetrías. 
El segundo trazado vendría a examinar las operaciones geométricas fundamentales 
que pudieron dar lugar a la configuración de los límites de la Totalidad General 
Interior contenida en las referidas planimetrías. 
Mediante el tercer trazado se vendrían a tantear posibles leyes ordenadoras de las 
estructuras mínimas definidoras - abside, crucero 1 torre y nave -, consideradas 
como Organismos Particulares Interiores bien diferenciados de un todo geométrico 
y - por ello - relacionadas entre sí ( exteriormente, dicha diferenciación no se 
mantiene en varios de los edificios analizados). 
Finalmente, por medio del cuarto trazado intentaríamos desvelar a través de qué 
construcciones geométricas han podido alcanzarse los límites que configuran la 
Totalidad General Exterior presente en las planimetrías analizadas. 
2.4 DESARROLLO DEL PROCESO DE OBSERVACION Y OBTENCION DE DATOS DE 
LA REALIDAD EXISTENTE CRITERIOS Y PROCEDIMIENTOS 
Una vez establecidos los parámetros geométrico -teóricos que van a servir de base 
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al presente análisis y diseñadas las herramientas geométrico - prácticas que vamos 
a utilizar para registrar y expresar ordenadamente las informaciones gráficas que 
vayamos desvelando, la tarea a desarrollar consistirá principalmente en extraer 
gráficamente - con el mayor cuidado y rigor a nuestro alcance - la información que 
nos ofrece la realidad concreta y singular observable, a través de los trazados 
proyectados, reflejándola en ellos. Este rigor y este esmero, que han de presidir todo 
el proceso de extracción de la información, han de plasmarse eficazmente sobre 
todo a la hora de seleccionar - entre las numerosísimas posibilidades de análisis 
que ofrece la geometría de cualquier planimetría -, tan sólo aquellas que guardan 
relación con lugares significativos - físicos o virtuales - de la realidad analizada, 
reduciendo al mínimo el margen de aleatoriedad de los posibles trazados que se 
propongan. 
Con esta intención, procederemos inicialmente a explorar los trazados de cada 
edificio considerado aisladamente, para posteriormente reunir y poder comparar los 
datos de forma conjunta. 
Nos encontramos ante unas arquitecturas de carácter religioso cuya construcción 
estimamos que puede suponerse que fue iniciada a partir de su ábside. Esta 
circunstancia puede deducirse de la observación de las huellas arquitectónicas 
presentes en sus cabeceras, del estilo de sus esculturas , así como de los testimonios 
y vestigios presentes en otros edificios análogos que se derrumbaron o quedaron 
inacabados para siempre . 
En efecto, siendo el ábside la estructura que viene a definir el espacio del presbiterio 
- que da sentido y razón de ser a todo templo cristiano -, resulta razonable que la 
proyectación de las trazas del edificio partiera de dicha pieza y más concretamente 
de las trazas de sus límites interiores abarcantes del referido espacio, principal por 
su jerarquía. Por tal motivo, estimamos conveniente adoptar como criterio de 
iniciación de todos los tanteos geométricos exploratorios, el de comenzar por la 
pieza de cabecera del edificio. 
Asímismo, dado el carácter simétrico de la composición general de las 
planimetrías, a la hora de llevar a cabo los referidos tanteos actuaremos - en aras 
de la simplicidad y siempre que sea posible-, en una de sus mitades. Ello no impide 
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que los resultados alcanzados puedan ser trasladados especularmente a la otra 
mitad en el momento de poner a punto su compendio. 
En cuanto al orden a seguir en la aplicación de los trazados mencionados 
proponemos exactamente el mismo que hemos expresado al enumerarlos en el 
apartado 3 precedente, cuidando bien en cada uno de ellos de hacer uso de los 
contenidos geométricos alcanzados en todos los anteriores que pudieran resultar de 
utilidad. 
El procedimiento que vendremos a aplicar con más frecuencia, en esta fase del 
trabajo, será de carácter inductivo, ascendiendo lógicamente desde el conocimiento 
de los fenómenos geométricos particulares al principio o ley general ordenadora 
que virtualmente pudiera contenerlos. 
2.5 RESULTADOS OBTENIDOS 
Los resultados que pasamos a presentar a continuación, han sido ordenados 
intencionadamente -siguiendo un criterio análogo al empleado para su obtención -
en dos vertientes : 
2.5.1 Resultados de los análisis geométricos correspondientes a cada edificio 
individual, expresados pormenorizadamente - uno a uno y en resumen 
conjunto, mediante instrumentos tanto gráficos -figuras - como literarios . 
2.5.2 Recopilación de los análisis correspondientes a todos los edificios, por medio 
de instrumentos gráficos -figuras - y cuadros sintéticos. 
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2.5.1 RESULTADOS DE LOS ANAUSIS GEOMETRICOS INDIVIDUALES DE CADA EDIFICIO 
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2.5.1.1 RESULTADOS PORMENORIZADOS PARA CADA EDIFICIO 
Tal y como hemos indicado en el apartado 3 precedente, para el registro de los 
datos geométricos correspondientes a nuestras observaciones vendremos a utilizar 
cada uno de los cuatro trazados que allí proponíamos y en el orden también allí 
establecido. 
Las expresiones gráficas de cada planimetría y de cada posible trazado vendrán 
recogidas en una figura específica que será precedida, con carácter 
complementario y en aras de facilitar la oportuna comprensión de cada uno de los 
posibles trazados propuestos, de su correspondiente explicación literaria. Los 
trazados reflejados en las citadas figuras contendrán los elementos estrictamente 
necesarios para su correcta comprensión, empleando a tal fin , siempre que sea 
posible, las simplificaciones que permite introducir la consideración de las 
características simétricas de las planimetrías. 
Los resultados detallados que hemos alcanzado por los procedimientos 
establecidos, para cada uno de los edificios que venimos analizando, son los que, a 
continuación, presentamos. 
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2.5.1.1.1 EDIFICIO : IGLESIA DE SAN QUIRCE 
2.5.1.1.1.1 CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOUCAS PREVIAS 
Del análisis de la planimetría del edificio resulta, tal y como aparece grafiado en la 
figura F 2 adjunta, que su eje de simetría longitudinal se encuentra orientado según 
la dirección Este - Oeste; que la disposición de las estructuras mínimas definidoras 
de su espacio-forma es : el ábside en el extremo Este, la nave en el Oeste y el 
crucero - con la torre - entre ambas; finalmente, el posible punto de origen de los 
tanteos analíticos que vamos a proponer - punto O - vendría a alcanzarse mediante 
el cruzamiento recto del diámetro Y- 1 de la circunferencia que delimita el espacio 
interior del ábside con el referido eje del edificio. 
2.5.1.1.1.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Una vez establecidas las condiciones geométricas simbólicas de la dirección, la 
posición y el cruzamiento, podría procederse - tal y como viene reflejado en la 
figura F 3 adjunta-, del modo siguiente : 
Tomando centro en el origen O y con radio O 1 se traza la circunferencia abarcante 
del interior del ábside -presbiterio y, a continuación, su cuadrado circunscrito 
-Regula Ad Quadratum -,para obtener los puntos T y B. 
Con centro en el punto medio del segmento O T - punto O'- y radio 0'8 se 
alcanza el punto 1' sobre la recta paralela a O 1 por O' - diagón -, desde el cual 
se traza la recta paralela al eje del edificio para establecer el límite lateral interior 
del muro que conforma el tramo recto del ábside. Con centro en el punto medio del 
segmento O 1 - punto 0"- y radio O'T, alcanzamos el punto 1" sobre la 
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prolongación del segmento O 1 diagón-. A partir de este punto - 1' '-, trazamos la 
recta paralela al eje del edificio para establecer el límite lateral interior del muro de 
cerramiento de la nave del edificio; ello nos permite conocer , a partir de su 
distancia al eje, cuál es la anchura interior de la citada nave. 
A continuación, con vértice en el punto T y lado igual al ancho interior de la nave, 
puede construirse el triángulo equilátero T U Q - Regula Ad Triangulum -; 
repitiendo dicha figura haciendo vértice en el punto medio del segmento U Q 
- punto T' - podemos obtener el triángulo T' U' Q' y, una vez más, haciendo 
vértice en el punto medio de U' Q' - punto T" -, podemos obtener el triángulo 
T''U''N -ambos triángulos equiláteros e idénticos al TU Q -. De este modo, 
logramos alcanzar el límite interior del muro hastial de cierre de la nave y , por ello, 
del edificio. 
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2.5.1.1.1.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES CORRESPONDIENTES A LAS 
ESTRUCTURAS MINIMAS DEFINIDORAS 
2.5.1.1.1.3.1 TRAZADO DEL ABSIDE - PRESBITERIO 
Esta estructura definidora viene configurada por dos tramos geométricamente bien 
diferenciados : uno curvo ya definido mediante el posible trazado general interior 
reflejado en la figura F 3 -,y otro recto, sólo parcialmente definido en cuanto a sus 
límites laterales en el referido trazado general interior. Quedan pues por justificar, 
desde el punto de vista geométrico, los límites anterior y posterior de este último 
tramo recto, es decir, cómo se alcanzan sus esquinas. A tal fin y de acuerdo con lo 
reflejado en la figura F 4 adjunta, proponemos el siguiente trazado : 
Una vez obtenidos los puntos O, 0', 0", B, 1 e 1', mediante la aplicación de las 
condiciones geométricas simbólicas y del trazado general interior anteriormente 
propuestos, alcanzamos el punto A - y con él una de las esquinas que vamos 
buscando - por intersección de dos rectas ya conocidas : la que contiene al 
segmento O 1 y la paralela al eje por 1 '. 
A continuación, construímos a lo largo del eje del edificio el cuadrado de lado igual 
al segmento O A y vértices O A B 'A'. Con centro en el punto medio del cuadrado 
inicial O 1 T B - punto O'" y radio O'" A' obtenemos el punto A" sobre la 
paralela a O T por O'''- diagón -, y, finalmente alcanzamos el punto A'''- y con 
él la otra esquina del tramo recto que venimos buscando -, por intersección de la 
recta que contiene al segmento A A' con la paralela al segmento O A por A". 
2.5.1.1.1.3.2 TRAZADO DEL CRUCERO 1 TORRE 
Si construímos a lo largo del eje del edificio y a partir del punto B' - intersección 
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con el citado eje de la recta paralela a O l por A' -,el cuadrado de lado igual a la 
longitud del segmento O 1 y diagonal B' B' ', obtenemos sobre aquel el punto B',' 
que viene a establecer el inicio del crucero. Si ahora, a partir de este punto se 
construye el cuadrado de diagonal B' ''K podemos establecer sobre el eje el punto 
e que es el centro geométrico del crucero y de la torre sobre él situada, tal y como 
aparece reflejado en la referida figura F 4 . 
A partir del punto e y con radio e K podemos aplicar nuevamente la Regula Ad 
Quadratum obteniendo una figura centrada a lo largo del eje del edificio, siendo el 
segmento e C' la diagonal del que podríamos denominar su cuadrado base y el 
punto C' una de las esquinas interiores que definen geométricamente estas 
estructuras. 
A continuación, se traza desde el punto J - punto medio del lado e K del cuadrado 
base ya conocido -, la recta diagonal J J' del cuadrado mitad del anterior, 
alcanzando el punto J'' en su intersección con la circunferencia inscrita del Ad 
Quadratum. 
Con centro en el punto J y radio J J' se alcanza sobre la prolongación del 
segmento J K- diagón -, el punto C'' y trazando desde éste la paralela al eje se 
obtiene el límite lateral interior del crucero original ( sus otros límites laterales 
interiores fueron alterados - a la vez que la torre - con posterioridad al momento 
románico, por lo que carece de sentido tantear su trazado a los efectos del presente 
análisis ). 
Finalmente, trazando la recta paralela al eje por el punto J'' obtenemos en su 
intersección con la diagonal e e' el punto J,, '. Desde éste, trazamos la paralela al 
segmento e C'' y alcanzamos sobre su intersección con la recta que define el límite 
lateral interior- ya conocida -, el punto C''' que constituye la otra esquina interior 
que tratábamos de obtener. 
Si ahora trazamos la recta perpendicular al eje direccional desde el punto J' 
alcanzamos sobre aquel el punto K' a partir del cual podemos construir el 
cuadrado de lado K' K', que vendría a enlazar el presente trazado del crucero con 
el de la nave que presentaremos a continuación. 
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2.5.1.1.1.3.3 TRAZADO DE LA NAVE 
A través del trazado general interior hemos podido obtener las trazas tanto de los 
límites laterales interiores de esta estructura definidora como de su muro hastial de 
cierre. Resta, pues, por obtener la traza corrrespondiente a su límite con los 
elementos de sustentación del arco toral del crucero que viene a materializar su 
transición espacio-formal hacia aquel. 
Si partimos - tal y como queda reflejado en la figura F 4 adjunta -, del doble 
cuadrado D N D'' N' de lado igual a la mitad de la anchura de la nave, ya 
conocida, haciendo centro en el punto V y con radio V D' ' 1 alcanzamos el punto 
N'' sobre la prolongación del segmento N N' - diagón -, desde el cual trazamos la 
recta paralela al segmento D N y obtenemos el límite que veníamos buscando. 
Si, a partir de la recta que define el límite que acabamos de obtener, construímos 
sobre el eje el cuadrado de lado K' 'K' 1 alcanzamos la recta perpendicular al eje 
que contiene al punto J ' 1 enlazando de este modo el trazado de la nave con el del 
crucero en sentido inverso al expuesto en el epígrafe 2.5.1.1.1.3.2 precedente. 
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2.5.1 .1 .1.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Tomando como punto de partida las construcciones geométricas que hemos venido 
desarrollando en los apartados precedentes y, en su virtud, todos los puntos y 
lugares geométricos alcanzados, proponemos -tal y como se muestra en la figura 
F 5 adjunta -, la siguiente construcción : 
Trazando el cuadrado O 1 F G a lo largo del eje de simetría direccional del edificio 
y con centro en el punto de origen O y radio O G , puede alcanzarse sobre la 
recta que contiene al segmento O 1 - diagón - el punto E . Con centro en O y 
radio O E obtenemos la semicircunferencia que configura el límite exterior del muro 
curvo del ábside - presbiterio. 
Haciendo centro en el punto O' y radio O' E obtenemos sobre la paralela a O E 
por O' - diagón - el punto E'; trazando desde éste la recta paralela al eje del 
edificio obtenemos el límite exterior del muro que configura el tramo recto de la 
cabecera . 
Tomando como centro el punto O'' y radio el segmento O'' G , alcanzamos sobre 
la recta que contiene al segmento O E - aurón -el punto E'' ; mediante la recta 
paralela al eje del edificio trazada desde E'' y la semicircunferencia de radio O E'' 
quedan establecidos los límites exteriores de los contrafuertes de la cabecera del 
edificio en sus tramos recto y curvo. 
A continuación, podemos aplicar la Regula Ad Quadratum a la circunferencia 
exterior de centro O y radio O E y así establecer el cuadrado O E F' G'. Con 
centro en el punto medio del segmento O F' - punto H - y lado igual a la longitud 
del segmento H F construímos, a lo largo del eje, el cuadrado H E''' H' G' '. De este 
modo, podemos obtener sobre la recta paralela a O E por H el punto E''' y sobre 
el eje del edificio el punto H '. La recta que contiene a los puntos E''' y G'' viene 
a establecer el límite lateral del muro exterior del edificio inicial ( antes de recibir los 
sucesivos refuerzos que hoy pueden apreciarse sobre él ). 
Con centro en F' y radio F 'E''' alcanzamos sobre la prolongación del segmento 
F'G' - diagón- el punto F"; la paralela al eje del edificio desde este punto nos 
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proporciona el límite exterior de los refuerzos efectuados sobre los muros laterales 
del edificio. Tomando nuevamente el punto F' como centro y como radio el 
segmenro F' E, alcanzamos sobre la prolongación del segmento F'G'- diagón -,el 
punto F' "; la recta paralela al eje desde éste, viene a establecer el límite exterior 
de los contrafuertes del resto del edificio. 
Finalmente, con vértice en H' y lado igual al doble del segmento H'G" podemos 
construir el triángulo equilátero H' R S - Regula Ad T riangulum - ; repitiendo dicha 
construcción haciendo vértice en el punto medio del segmento R S alcanzamos el 
triángulo H"R'S' que establece el límite exterior del muro hastial de cierre de la 
nave y, por ello, del edificio. 
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2.5.1.1.2 EDIFICIO IGLESIA DE SAN PEDRO DE TEJADA 
2.5.1 .1 .2.1 CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOLICAS PREVIAS 
Del análisis de la planimetría del edificio resulta, tal y como aparece grafiado en la 
figura F 7 adjunta, que su eje de simetría longitudinal se encuentra orientado según 
la dirección Este - Oeste; que la disposición de las estructuras mínimas definidoras 
de su espacio-forma es : el ábside en el extremo Este, la nave en el Oeste y el 
crucero - con la torre - entre ambas; finalmente, el posible punto de origen de los 
tanteos analíticos que vamos a proponer - punto O - vendría a alcanzarse mediante 
el cruzamiento recto del diámetro Y- 1 de la circunferencia que delimita el espacio 
interior del ábside con el referido eje del edificio. 
2.5.1.1.2.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Una vez establecidas las condiciones geométricas simbólicas de la dirección, la 
posición y el cruzamiento, podría procederse - tal y como viene reflejado en la 
figura F 8 adjunta -,del modo siguiente : 
T amando centro en el origen O y con radio O 1 se traza la circunferencia abarcante 
del interior del ábside -presbiterio y, a continuación, su cuadrado circunscrito 
-Regula Ad Quadratum -, para obtener los puntos T y B. 
Con centro en el punto medio del segmento O T - punto O' - y radio O'B 
alcanzamos el punto 1' sobre la recta paralela a O 1 por el punto O'- diagón -, 
desde el cual se traza la paralela al eje para establecer el límite lateral interior del 
muro del tramo recto del ábside. 
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Con centro en el origen O y radio O 1' podemos alcanzar el punto 1'' sobre la 
prolongación del segmento O 1- diagón- y, trazando a partir de él la recta paralela 
al eje, establecer el límite lateral interior del muro de cerramiento del resto del 
edificio, lo cual nos permite conocer cuál es su anchura interior. 
A continuación, podemos construir sobre el eje del edificio el cuadrado O A T' A' de 
lado igual al segmento OT y así obtener el punto T' sobre aquel. Con vértice en 
T' y lado igual al ancho interior del edificio, trazamos el triángulo equilátero T'U Q 
- Regula Ad T riangulum -, de altura coincidente con la posición del eje del edificio 
y, repitiendo dicha construcción sucesivamente dos veces - haciendo vértice en el 
punto medio del segmento U Q para obtener el triángulo T' 'U'Q' y en el punto 
medio del segmento U'Q' para obtener el triángulo T' "U"N, ambos idénticos al 
inicial -, podemos alcanzar el límite interior del muro hastial de cierre de la nave. 
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2.5.1 .1 .2.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES CORRESPONDIENTES A LAS 
ESTRUCTURAS MINIMAS DEFINIDORAS 
2.5.1.1.2.3.1 TRAZADO DEL ABSIDE - PRESBITERIO 
Esta estructura definidora viene configurada por dos tramos geométricamente bien 
diferenciados : uno curvo - ya definido mediante el posible trazado general interior 
reflejado en la figura F 8 -, y otro recto, sólo parcialmente definido en cuanto a sus 
límites laterales y a su esquina posterior- punto A' - en el referido trazado general 
interior. Queda pues por justificar, desde el punto de vista geométrico, el límite 
anterior de este último tramo re<;:to, es decir, su otra esquina. A tal fin y de acuerdo 
con lo reflejado en la figura F 9 adjunta, proponemos el siguiente trazado : 
Una vez obtenidos los puntos O, B, 1 , A y A' mediante la aplicación de las 
condiciones geométricas simbólicas y del trazado general interior anteriormente 
propuestos, haciendo centro en el punto medio del segmento O 1 - punto O'' -, 
llevamos el radio O' T" - siendo 1"' el punto medio del segmento 1 B -, sobre la 
recta que contiene al segmento O 1 - diagón - y alcanzamos sobre el segmento 
A A' el punto A '' y con él la otra esquina que venimos buscando. 
2.5.1 .1.2.3.2 TRAZADO DEL CRUCERO 1 TORRE 
Los límites laterales interiores de esta estructura quedaron definidos a través de la 
propuesta precedente relativa a un posible trazado general interior. Asímismo, sus 
sucesivos escalonamientos laterales en sentido longitudinal pueden alcanzarse 
mediante la prolongación de las trazas rectas laterales de la cabecera, ya 
conocidas. Queda pues por justificar la posición de sus límites transversales en 
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relación con las otras dos estructuras definidoras : la cabecera y la nave, cuestión 
ésta cuyo desarrollo gráfico aparece reflejado en la figura F 9 adjunta. 
A tal efecto, la figura geométrica que puede utilizarse es el Ad Quadratum centrado 
sobre el eje direccional del edificio en el punto e . Este puede ser obtenido, a partir 
del trazado de la cabecera que hemos presentado en el epígrafe 2.5.1 .1 .2.3.1 
precedente, mediante la construcción de los dos cuadrados idénticos de lado igual 
al segmento T B' que vienen a establecer sucesivamente los puntos B' ' 1 B' '' y e . 
A partir del punto e se construyen en el interior del Ad Quadratum otros tres 
cuadrados homotéticos de lados sucesivamente iguales a la mitad del anterior y 
diagonales J' 'C 1 J'C y J C' obteniendo mediante estas operaciones geométricas 
los puntos e' ' y e' '' que junto con el e' vienen a establecer la _posición 
transversal de los límites que veníamos buscando. 
2.5.1.1.2.3.3 TRAZADO DE LA NAVE 
Por medio del trazado general interior que hemos propuesto en el epígrafe 
2.5.1 .1 .2.2 precedente hemos podido obtener las trazas de los límites interiores 
tanto de sus muros laterales como de su muro hastial de cierre - y, en 
consecuencia, los puntos denominados U'' y N. 
Dado que esta estructura definidora consta de dos tramos formalmente idénticos 
articulados mediante un único arco fajón, iniciaremos el trazado que vamos a 
proponer por el tramo de pies para, posteriormente, abarcarlos a ambos tal y como 
se expresa en la figura F 9 ya conocida. 
Si partimos de los puntos N y U" y construímos el cuadrado D N D'N', de lado la 
mitad del segmento U"N - ancho interior de la nave -, a lo largo del eje del 
edificio y, a continuación, llevamos el cuadrado D"N'D" 'N" de lado igual a la 
cuarta parte del anterior, a lo largo del límite interior lateral ya conocido, 
alcanzamos el lugar geométrico - recta que contiene al segmento D' ''N''- que 
establece el encuentro del tramo de pies con los elementos portantes del arco fajón, 
que veníamos buscando. 
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Con centro en el punto V - punto medio del segmento N' N''- y radio V D''' 
obtenemos sobre la prolongación de N' N'' - aurón - el punto N''' que es el de 
inicio del segundo tramo de la nave. A partir de la obtención de este punto 
podemos repetir - por traslación - idéntico trazado al del primer tramo de la nave, 
alcanzando así el límite del segundo tramo con los elementos sobre los que cabalga 
el arco toral del crucero, tal y como era nuestro objetivo. 
Si ahora, a partir de la recta que define el límite con el crucero que acabamos de 
lograr, construímos a lo largo del eje direccional un cuadrado idéntico a los dos 
que nos permitieron alcanzar el punto C del crucero desde la cabecera, podemos 
alcanzar la recta que contiene los puntos J' y C''' de aquel y enlazar de este 
modo su trazado con el de la nave que acabamos de exponer. 
Por otra parte, además del posible trazado propuesto - basado en las propiedades 
simétricas del eje del edificio -, desearíamos apuntar otro - también posible y no 
más complicado -, para cada uno de los tramos individuales de la nave . Dicho 
trazado se basaría en la construcción geométrica de un gran aurón, del tipo del 
U"' N"U"N. 
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2.5.1.1.2.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Tomando como punto de partida las construcciones geométricas que hemos venido 
desarrollando en los apartados precedentes y, en su virtud, todos los puntos y 
lugares geométricos alcanzados, proponemos - tal y como se muestra en la figura 
F 1 O adjunta -, la siguiente construcción : 
Llevamos sobre la prolongación del segmento O 1 una distancia igual a su mitad 
alcanzando así el punto E. Con centro en el origen O y radio O E trazamos la 
semicircunferencia que configura el límite exterior del muro del tramo curvo de la 
cabecera del edificio. 
A continuación, construímos a lo largo del eje del edificio el cuadrado O 1 F G de 
lado igual al segmento O 1 . Con centro en el punto medio de este segmento 
-punto o·· -y radio o·· G alcanzamos sobre la prolongación de aquel- aurón-
el punto E· 1 y , trazando desde éste la recta paralela al eje venimos a establecer el 
límite exterior del muro lateral del tramo recto de la cabecera. A partir de aquí, 
haciendo centro en O y con radio O E· 1 podemos trazar la semicircunferencia que 
configura el límite exterior de los contrafuertes de su tramo curvo. 
Con centro en el punto medio del segmento OT" - punto o·"- y radio O" 'E· 
podemos alcanzar sobre la prolongación del segmento OT · · - diagón- el punto 
E·'; trazando desde éste la recta paralela al eje, obtenemos el límite exterior del 
muro lateral del resto del edificio ( con la excepción del tramo del crucero próximo 
al husillo actualmente muy deteriorado y tal vez situado fuera de su traza original ). 
Con centro en el punto T y radio TE' alcanzamos sobre la recta perpendicular al 
eje por el punto T - diagón - el punto E·'· y trazando desde él la recta paralela al 
citado eje de simetría, obtenemos el límite exterior de los contrafuertes del resto del 
edificio. 
A continuación, con lado igual al segmento O'E' ' 1 construímos el cuadrado 
O' E' 'H G' a lo largo del eje del edificio, obteniendo el punto H sobre él. Con 
vértice en H y lado igual al doble del segmento H G' 1 podemos construir el triángulo 
equilátero H R S - Regula Ad T riangulum - y, repitiendo dicha figura geométrica 
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haciendo vértice en el punto medio del segmento R S - punto H' -, podemos 
obtener el triángulo H'R'S' - equilátero e idéntico al anterior - que viene a 
establecer el límite exterior del muro hastial inicial de cierre del edificio, que 
intentábamos alcanzar. 
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2.5.1.1.3 EDIFICIO IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL VALLE 
2.5.1.1 .3.1 CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOUCAS PREVIAS 
Del análisis de la planimetría del edificio resulta, tal y como aparece grafiado en la 
figura F 12 adjunta, que su eje de simetría longitudinal se encuentra orientado 
según la dirección Este - Oeste; que la disposición de las estructuras mínimas 
definidoras de su espacio-forma es : el ábside en el extremo Este, la nave en el 
Oeste y el crucero - con la torre - entre ambas; finalmente, el posible punto de 
origen de los tanteos analíticos que vamos a proponer - punto O - vendría a 
alcanzarse mediante el cruzamiento recto del diámetro Y - 1 de la circunferencia 
que delimita el espacio interior del ábside con el referido eje del edificio. 
2.5.1 .1 .3.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Una vez establecidas las condiciones geométricas simbólicas de la dirección, la 
posición y el cruzamiento, podría procederse - tal y como viene reflejado en la 
figura F 13 adjunta -,del modo siguiente : 
T amando centro en el origen O y con radio O 1 se traza la circunferencia abarcante 
del interior del ábside -presbiterio y, a continuación, su cuadrado circunscrito 
-Regula Ad Quadratum -,para obtener los puntos T y B. 
Una vez obtenidos dichos puntos, con centro en el punto medio del segmento O T 
-punto O' -y radio O'B se puede obtener el punto 1' sobre la recta paralela a O 1 
por O'- diagón-. A partir de aquí, haciendo centro en el punto medio del segmento 
O 1 - punto O'' - y con radio O' T podemos alcanzar el punto 1'' sobre la 
prolongación del segmento O 1 - diagón-. Una vez obtenido el punto 1'' trazamos 
desde él la recta paralela al eje direccional del edificio para establecer el límite 
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interior del muro lateral de cerramiento del resto del mismo, lo cual nos permite 
también conocer cuál es su anchura interior una vez establecida su distancia a 
aquél. 
Con centro en el origen O , podemos !llevar el radio O B a lo largo del eje del 
edificio para alcanzar el punto T'. Con vértice en él y lado igual al ancho interior 
del edificio - ya conocido -, se puede construir el triángulo equilátero T'U Q 
-Regula Ad Triangulum -,de altura coincidente con la posición del eje del edificio 
y, repitiendo dicha construcción sucesivamente dos veces - haciendo vértice en el 
punto medio del segmento U Q para obtener el triángulo T' 'U' Q' y en el punto 
medio del segmento U'Q' para obtener el triángulo T'' 'U' 'N, ambos idénticos al 
inicial -, podemos alcanzar el límite interior del muro hostia! de cierre de la nave y, 
por ello, del edificio. 
154 
EDIFICIO IGlESIA DE NUESTRA SRA DEl VAllE 
Monasterio de Rodil lo 
PLANIMETRIA 
'---...__.~_::__ _ __c.:,o:____,s P F 11 
EDIFICIO IGLESIA DE NUESTRA SRA DEL VALLE 
Monasteri o de Rod ill a 
C OND I CI ONE S G EO M ETRI C A S S I MBO L I C A S 
10 F 12 5 M ~~--~--~~--~ 
EDIFICIO IGLESIA DE NUESTRA SRA DEL VALLE 
Monasterio de Rodillo 
POSIBLE TRAZA DO GEN ERAL INTERIOR 
~~~--10 __ 15 P F 13 
2.5.1. 1 .3.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES CORRESPONDIENTES A LAS 
ESTRUCTURAS MINIMAS DEFINIDORAS 
2.5. l.l .3.3.1 TRAZADO DEL ABSIDE - PRESBITERIO 
Esta estructura definidora viene configurada por dos tramos geométricamente bien 
diferenciados : uno curvo - ya justificado mediante el posible trazado general 
interior reflejado en la figura F 13 -, y otro recto, sólo parcialmente definido en 
cuanto a sus límites laterales y anterior en el referido trazado general punto 1 de 
tangencia con el tramo curvo -. Queda pues por alcanzar, desde el punto de vista 
geométrico, el límite posterior de este último tramo recto, es decir, su otra esquina. 
A tal fin y de acuerdo con lo reflejado en la figura F 14 adjunta, proponemos el 
siguiente trazado : 
Una vez obtenidos los puntos O, B e 1 mediante la aplicación de las condiciones 
geométricas simbólicas y del trazado general interior anteriormente propuestos, 
haciendo centro en el punto O y con radio O 1 alcanzamos el punto B' sobre la 
diagonal O B del Ad Quadratum inicial - diagón -. A partir de dicho punto, 
trazamos la recta paralela al segmento O 1 y obtenemos el punto A - que establece 
la otra esquina del ábside que veníamos buscando -, por intersección de la recta 
anterior con la paralela al eje del edificio desde el punto 1 • 
2.5.1.1 .3.3.2 TRAZADO DEL CRUCERO 1 TORRE 
Los límites laterales interiores de esta estructura quedaron definidos a través de la 
propuesta precedente relativa a un posible trazado general interior. Queda pues 
por justificar la posición de sus límites transversales en relación con las otras dos 
estructuras definidoras : la cabecera y la nave. La construcción geométrica que 
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proponemos a este respecto es la que viene reflejada en la ya conocida figura F 14 
adjunta. 
El procedimiento empleado a tal fin bien podría ser el establecido por la Regula Ad 
Quadratum, centrando éste sobre el eje direccional del edificio en el punto e , a 
continuación del arco triunfal. La obtención del citado punto e puede llevarse a 
cabo mediante la construcción del diagón T'A'B' 'e a partir de los puntos T' y A' 
y de la recta que configura el límite interior del muro lateral del crucero, todos ellos 
conocidos a excepción del punto A' que puede alcanzarse por intersección de la 
diagonal del cuadrado de lado O T' con la recta perpendicular al eje desde T'. 
Una vez obtenido el punto e puede procederse aplicando la referida Regula Ad 
Quadratum para alcanzar el punto C' y , a partir de éste los C' ' y C'' ' que 
constituyen las esquinas interiores de los límites transversales escalonados que 
venimos buscando, sin más que aplicar sucesivamente las construcciones 
geométricas de cuadrados y diagones referidas en la citada figura F 14. Estas, 
vienen a dar lugar a los puntos de apoyatura geométrica denominados J, J ', J'' y 
J''' a partir de los cuales pueden trazarse no sólo los citados límites transversales 
sino también los nichos cilíndricos laterales, cuya excepcionalidad dentro del 
conjunto de los los edificios analizados nos aconseja limitar su mención a lo aquí 
expresado. 
2.5.1.1.3.3.3 TRAZADO DE lA NAVE 
Por medio del trazado general interior que hemos propuesto en el epígrafe 
2.5.1.1.3.2 precedente hemos podido obtener las trazas de los límites interiores -
tanto de sus muros laterales como de su muro hastial de cierre - y, en 
consecuencia, los puntos denominados U'' y N. Resta, por lo tanto, obtener la 
traza correspondiente a su límite con el arco toral de transición al crucero. 
Dado que esta estructura definidora consta de dos tramos articulados mediante un 
único arco fajón, iniciaremos el trazado que vamos a proponer por el tramo de pies 
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para, posteriormente, abarcarlos a ambos, según puede observarse en la figura 
F 14 ya conocida. 
Si partimos de los puntos N y U" y construímos el cuadrado D N D'N', de lado la 
mitad del segmento U"N - ancho interior de la nave -, a lo largo del eje del 
edificio y, a continuación, llevamos el cuadrado D"N'D" 'N", de lado igual a la 
mitad del anterior y el V N"V'N"' de lado igual a la cuarta parte de aquél, a lo 
largo del límite interior lateral ya conocido, alcanzamos el lugar geométrico- recta 
que contiene al segmento V' N'''- que establece el encuentro del tramo de pies con 
los elementos portantes del arco fajón, que veníamos buscando. 
Si ahora repetimos respecto de la referida recta - V'N'' '-el proceso de construcción 
de los tres cuadrados que acabamos de describir, alcanzamos el límite del segundo 
tramo de la nave con el arco toral del crucero, que es lo que pretendíamos 
justificar. 
Finalmente, si, a partir de la recta que define el límite del segundo tramo de la nave 
con el crucero -que acabamos de obtener-, construímos los dos cuadrados iguales 
de vértices V" y V"' y lado V"'C"' = D"N', podemos enlazar el posible 
trazado de la nave que aquí presentamos con el del crucero recogido en el epígrafe 
2.5.1.1 .3.3.2 precedente. 
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2.5. 1 .1 .3.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Tomando como punto de partida las construcciones geométricas que hemos venido 
desarrollando en los apartados precedentes y, en su virtud, todos los puntos y 
lugares geométricos alcanzados, proponemos -tal y como se muestra en la figura 
F 15 adjunta -, la siguiente construcción : 
Trozamos a lo largo del eje del edificio el cuadrado O 1 F G de lado igual al 
segmento O 1 • Con centro en el punto O y radio O G podemos trazar - diagón -
la semicircunferencia que configura el límite exterior del muro de la cabecera en sus 
tramos curvo y recto; este último a partir del punto E de intersección de aquella con 
la recta perpendicular al eje desde O . 
A continuación, con centro en el punto O' y radio O'E podemos alcanzar sobre la 
paralela a O 1 por O' - diagón -, el punto E' que viene a establecer el límite 
exterior de los contrafuertes del ábside. 
Tomando centro en el punto B' y con radio B 'E obtenemos, sobre la paralela a O 1 
por B' - diagón -, el punto E" y trazando desde éste la recta paralela al eje del 
edificio alcanzamos el límite exterior del muro lateral del resto del mismo. Con 
centro en el punto T' y radio T' E' ' logramos sobre la paralela a O 1 por T' 
- diagón -, el punto E'' ' y, trazando desde éste la paralela al eje alcanzamos el 
límite exterior de los contrafuertes principales del resto del edificio. 
Finalmente, con lado igual al segmento K E'' - que establece la distancia existente 
entre el punto E" y el eje del edificio -, construímos el cuadrado K E"H G' a lo 
largo de aquél, obteniendo el punto H sobre el mismo. Con vértice en H y lado 
igual al doble del segmento H G' podemos obtener el triángulo equilátero H R S 
- Regula Ad Triangulum - y, repitiendo dicha operación haciendo vértice en el 
punto medio - H'- del segmento R S, podemos conseguir el triángulo H'R'S' 
-equilátero e idéntico al anterior-, que viene a establecer el límite exterior del muro 
hostia! inicial de cierre del edificio, que intentábamos alcanzar. 
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2.5.1.1.4 EDIFICIO IGLESIA DE SAN PANTALEON 
2.5.1.1.4.1 CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOLICAS PREVIAS 
Del análisis de la planimetría del edificio resulta, tal y como aparece grafiado en la 
figura F 17 adjunta, que su eje de simetría longitudinal se encuentra orientado 
según la dirección Este - Oeste; que la disposición de las estructuras mínimas 
definidoras de su espacio-forma es : el ábside en el extremo Este y la pieza de 
acceso- crucero, sin torre, al Oeste (carece actualmente de nave); finalmente, el 
posible punto de origen de los tanteos analíticos que vamos a proponer - punto O -
vendría a alcanzarse mediante ·el cruzamiento recto del diámetro Y - 1 de la 
circunferencia que delimita el espacio interior del ábside con el referido eje del 
edificio. 
2.5.1 .1 .4.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Una vez establecidas las condiciones geométricas simbólicas de la dirección, la 
posición y el cruzamiento, podría procederse - tal y como viene reflejado en la 
figura F 18 adjunta -, del modo siguiente : 
Tomando centro en el origen O y con radio O 1 se traza la circunferencia abarcante 
del interior del ábside - presbiterio y, a continuación, su cuadrado circunscrito 
-Regula Ad Quadratum -,para obtener los puntos T y B. 
Con centro en el punto medio del segmento O T - punto O' - y radio O'B 
alcanzamos el punto 1' sobre la recta paralela a O 1 por el punto O' - diagón -
desde el cual se traza la paralela al eje para establecer el límite interior del muro 
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lateral de todo el edificio, tanto del tramo recto del ábside como de su pieza de 
acceso- crucero, lo que nos permite conocer su anchura total interior. 
A continuación y a partir del punto medio - O* - del segmento O' T construímos a 
lo largo del eje del edificio el cuadrado 0* 1'' T' B', de lado igual al segmento O 1 , 
lo cual nos permite alcanzar el punto T' sobre aquél. 
Con vértice en T' y lado igual al ancho interior del edificio, trazamos el triángulo 
equilátero T'U Q- Regula Ad Triangulum -, de altura coincidente con la posición 
de su eje direccional para así poder alcanzar el límite interior del muro de cierre de 
la pieza de acceso - crucero y del propio edificio. 
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2.5.1.1.4.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES CORRESPONDIENTES A LAS 
ESTRUCTURAS MINIMAS DEFINIDORAS 
2.5.1.1.4.3.1 TRAZADO DEl ABSIDE - PRESBITERIO 
Esta estructura definidora viene configurada por dos tramos geométricamente bien 
diferenciados : uno curvo ya justificado mediante el posible trazado general 
interior reflejado en la figura F 18 -, y otro recto sólo parcialmente definido en 
cuanto a sus límites laterales en el referido trazado general. Quedan pues por 
justificar, desde el punto de vista geométrico, los límites anterior y posterior de este 
último tramo recto, es decir, sus esquinas. A tal fin y de acuerdo con lo reflejado en 
la figura F 19 adjunta, proponemos el siguiente trazado : 
Una vez obtenidos los puntos O, O' 1 T 1 T' 1 B 1 le l' mediante la aplicación de las 
condiciones geométricas simbólicas y del trazado general interior anteriormente 
propuestos, alcanzamos el punto A - y con él una de las esquinas que vamos 
buscando : la denominada anterior -, por intersección de dos rectas derivadas de 
las operaciones geométricas anteriores y, por lo tanto, ya conocidas. 
A continuación, haciendo centro en el punto O''' - centro geométrico del 
cuadrado O 1 T B - y con radio O''' B alcanzamos sobre la recta paralela al eje 
por O''' - diagón - el punto B' '; desde éste trazamos la paralela a O A y 
alcanzamos en su intersección con la recta que define el límite interior del muro 
lateral del edificio el punto A', que viene a establecer la esquina posterior que nos 
faltaba. 
Finalmente, con centro en el punto medio - O** -del segmento O'B y radio O**B, 
podemos obtener sobre la prolongación del segmento O'' '0** - aurón -, el punto 
B''' y trazando desde éste la recta paralela al segmento O A alcanzamos sobre la 
prolongación del segmento 1 B el punto A'' que viene a definir la esquina interior 
de la pilastra del arco de triunfo de la cabecera del edificio. 
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2.5.1.1.4.3.2 TRAZADO DE lA PIEZA DE ACCESO - CRUCERO 
A partir del punto T'- ya conocido - podemos construir, apoyados en el eje Este 
Oeste del edificio y en la recta que define el límite interior de su muro lateral, hasta 
ocho cuadrados sucesivos de cuatro tamaños diferentes, cada uno de los cuales 
tiene por lado un segmento igual a la mitad del lado del tipo anterior a él. Dichos 
cuadrados tienen por diagonales los segmentos siguientes : T'N', T"N, V e, V'C', 
V"e", V"N", V'"e"' y T'"V", donde los puntos extremos e, C', e" y C'" 
vienen a definir las esquinas interiores de la presente estructura definidora. 
Salta a la vista -según puede observarse en la figura F 19 adjunta -, que el trazado 
indicado se cumple ajustadamente en la mitad derecha de la pieza de acceso, pero 
no así en su mitad izquierda. Pensamos que ello es debido a las modificaciones 
introducidas a lo largo del tiempo en la mencionada zona del edificio, muy 
probablemente por cuestiones de estabilidad y sustentación, lo cual ha dado lugar a 
la pérdida real de la simetría proyectada y, consecuentemente, al desajuste 
geométrico observado. 
Finalmente, si, a partir del segmento T' T'' construímos los dos cuadrados iguales 
cuyos lados suman exactamente la longitud del citado segmento, podemos alcanzar 
la recta que contiene los puntos B'' y A' y enlazar de este modo el actual posible 
trazado de la pieza de acceso - crucero con el del ábside - presbiterio propuesto 
en el epígrafe 2.5.1 .1 .4.3.1 precedente. 
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2.5.1 .l .4.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Tomando como punto de partida las construcciones geométricas que hemos venido 
desarrollando en los apartados precedentes y, en su virtud, todos los puntos y 
lugares geométricos alcanzados, proponemos -tal y como se muestra en la figura 
F 20 adjunta -, la siguiente construcción : 
Trozamos a lo largo del eje del edificio el cuadrado O 1 F G de lado igual al 
segmento O 1 . Con centro en el punto de origen inicial O y radio O G 
construímos - diagón - el semicírculo que configura el límite exterior del muro del 
tramo curvo de la cabecera del edificio. 
A continuación, con centro en el punto medio del segmento O 1 - punto O'' - y 
radio O' 'G alcanzamos sobre la prolongación del segmenrto O 1 - aurón - el 
punto E . La recta paralela al eje del edificio por el punto E viene a establecer el 
límite exterior del muro del tramo recto de la cabecera y - sensiblemente - el del 
posible muro original de la pieza de acceso - crucero; la semicircunferencia de 
radio O E configura la línea exterior de los contrafuertes del tramo curvo de aquélla. 
A partir del punto medio del segmento O O' - punto 0*** -, trazamos la recta 
paralela al segmento O E para obtener el punto E' y, tras ello, construímos el 
cuadrado O***E 'H G ', de lado igual a la longitud del segmento O E, alcanzando el 
punto H sobre el eje direccional del edificio. Con vértice en H y lado igual al doble 
del segmento H G' - ancho del edificio-, podemos construir el triángulo equilátero 
H R S- Regula Ad T riangulum -, alcanzando por este procedimiento el límite exterior 
del muro de cierre de la pieza de acceso -crucero y, en consecuencia, de todo el 
edificio actual. 
Finalmente, llevando una vez la longitud el segmento O* 1 sobre su prolongación a 
partir del punto 1 podemos alcanzar el punto E'', desde el cual, trazando una recta 
paralela al eje del edificio podemos establecer el límite exterior de los contrafuertes 
del tramo recto del ábside; con centro en el punto T y radio TE'' puede alcanzarse 
sobre la prolongación del segmento T B - diagón -, el punto E''' y, trazando 
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desde éste una paralela al eje podemos alcanzar la recta que justifica la posición 
del límite exterior del resto de los contrafuertes laterales del edificio. 
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2.5.1 .1.5 EDIFICIO : IGLESIA DE SANTA MARIA 
2.5.1 .1 .5 .1 CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOLICAS PREVIAS 
Del análisis de la planimetría del edificio resulta, tal y como aparece grafiado en la 
figura F 22 adjunta, que su eje de simetría longitudinal se encuentra orientado 
según la dirección Este - Oeste; que la disposición de las estructuras mínimas 
definidoras de su espacio-forma es : el ábside en el extremo Este, la nave en el 
Oeste y el crucero - sin torre - entre ambas; finalmente, el posible punto de origen 
de los tanteos analíticos que vamos a proponer - punto O - vendría a alcanzarse 
mediante el cruzamiento recto del diámetro Y - 1 de la circunferencia que delimita el 
espacio interior del ábside con el referido eje del edificio. 
2.5.1 .1 .5.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Una vez establecidas las condiciones geométricas simbólicas de la dirección, la 
posición y el cruzamiento, podría procederse - tal y como viene reflejado en la 
figura F 23 adjunta -,del modo siguiente : 
Tomando centro en el origen O y con radio O 1 se traza la circunferencia abarcante 
del interior del ábside -presbiterio y, a continuación, su cuadrado circunscrito 
- Regula Ad Quadratum - para obtener los puntos T y B. 
Con centro en el punto medio del segmento O B - punto O ''' - y radio O' ' ' B 
alcanzamos el punto 1' sobre la recta paralela a O 1 por el punto O '- diagón -; 
trazando desde 1' la recta paralela al eje alcanzamos el límite interior del muro 
lateral del tramo recto de la cabecera . A partir de aquí, con centro en el origen O y 
radio O 1' obtenemos sobre la prolongación del segmento O 1 - diagón - el punto 
175 
1'' y, trazando desde éste la recta paralela al eje direccional del edificio venimos a 
establecer el límite interior del muro lateral de su nave y, en consecuencia, su 
anchura interior ( la singularidad del crucero será analizada en los trazados 
particulares de las estructuras mínimas definidoras). 
A continuación construímos a lo largo del eje del edificio y a partir del punto T el 
cuadrado T A TT" de lado igual a la longitud del segmento O' 1' , alcanzando así 
el punto T' sobre aquél. Con vértice en T' y lado igual al ancho interior de la nave 
construímos el triángulo equilátero T' U Q, de altura coincidente con el eje- Regula 
Ad T riangulum -¡ repitiendo dicha construcción sucesivamente dos veces - haciendo 
vértice en el punto medio del segmento U Q para obtener el triángulo T' 'U'Q' y 
en el punto medio del segmento U'Q' para obtener el triángulo T' "U"N, ambos 
idénticos al inicial -, podemos alcanzar el límite interior del muro hastial de cierre de 
la nave y, por ello, del edificio. 
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2.5.1 .1.5.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES CORRESPONDIENTES A LAS 
ESTRUCTURAS MINIMAS DEFINIDORAS 
2.5.1.1.5.3.1 TRAZADO DEL ABSIDE - PRESBITERIO 
Esta estructura definidora viene configurada por dos tramos geométricamente bien 
diferenciados : uno curvo - ya definido mediante el posible trazado general interior 
reflejado en la figura F 23 -, y otro recto, sólo parcialmente definido en cuanto a 
sus límites laterales en el referido trazado general. Quedan pues por justificar, desde 
el punto de vista geométrico, los límites anterior y posterior de este último tramo 
recto, es decir, sus esquinas. A tal fin y de acuerdo con lo reflejado en la figura 
F 24 adjunta, proponemos el siguiente trazado : 
Partiendo del punto medio del segmento T B- punto B' -, construímos a lo largo 
del límite interior del tramo recto del ábside - recta ya conocida - el cuadrado 
B'A B"A', obteniendo así al punto A' que es una de las esquinas que vamos 
buscando, concretamente la denominada anterior. 
A continuación, con centro en O''' y radío O''' A'' - siendo A'' el punto de 
intersección de la prolongación de la diagonal O B del cuadrado inicial con el límite 
interior del tramo recto de la cabecera -, puede alcanzarse sobre la prolongación 
del segmento O''' B '- diagón - el punto B'' '. Trozando desde éste la recta paralela 
al segmento O 1 logramos establecer sobre el referido límite de la cabecera el 
punto A'''- que constituye la esquina posterior que veníamos buscando -,y sobre el 
eje del edificio el punto T'' ', que resultará de gran utilidad para justificar el trazado 
del crucero. 
2.5.1.1 .5.3.2 TRAZADO DEL CRUCERO 
La presente estructura definidora posee dos elementos verdaderamente 
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excepcionales dentro del conjunto de los edificios que venimos analizando. En 
efecto, se trata de dos edículos espaciales situados a modo de alas incipientes a 
derecha e izquierda del elemento central del crucero y en continuidad con él. Esta 
circunstancia trae aparejada como consecuencia geométrica la no coincidencia de 
los límites de sus muros laterales interiores con los obtenidos mediante el trazado 
general interior anteriormente planteado, lo cual nos lleva tal y como se refleja en 
la citada figura F 24 -,a proponer el siguiente trazado interior: 
A partir del punto T''' y a lo largo el eje del edificio construímos el cuadrado 
T' "A'" e J de lado igual a la longitud del segmento T" 'A" ', alcanzando sobre 
aquel el punto e que se encuentra situado en el centro geométrico del crucero. 
A continuación construímos a lo largo del eje direccional del edificio el cuadrado de 
diagonal 1' "J' "- siendo 1'" el punto medio del segmento T T" -, mediante el cual 
alcanzamos el punto V sobre aquél y, nuevamente desde V , trazamos el 
cuadrado de diagonal V J' idéntico al anterior. La recta paralela al segmento e J 
desde el punto J' establece el límite interior del crucero con el segundo tramo de la 
nave del edificio. 
Una vez alcanzada la recta que establece el citado límite interior, construímos los 
cuadrados JT'G C' y J"J"'G'G de lado igual a la mitad del segmento e J, 
alcanzando así el punto C' que fija la esquina posterior del crucero. A partir de 
ello, con centro en el punto medio del segmento G G' - punto G'' - y radio 
G' 'J'' ' se alcanza sobre la prolongación del citado segmento - aurón - el punto 
C'' que corresponde a una de las dos esquinas anteriores del límite lateral interior 
del crucero. 
Finalmente, con centro en el punto medio del segmento G'G'' - punto G'' '- y 
radio G', J'" puede alcanzarse sobre la prolongación del citado segmento 
diagón - el punto V'. Trazando a continuación el cuadrado de lado V'C'' 
obtenemos el punto C''' que es la segunda esquina anterior que buscábamos; la 
recta paralela a e J por C''' viene a establecer el límite frontal anterior del edículo 
lateral del crucero en su encuentro con la cabecera del edificio. 
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2.5.1.1.5.3.3 TRAZADO DE LA NAVE 
Por medio del trazado general interior que hemos propuesto en el epígrafe 
2.5.1.1.5.2 precedente hemos podido obtener las trazas de los límites interiores 
- tanto de sus muros laterales como de su muro hastial de cierre - y, en 
consecuencia, los puntos denominados U'' y N. 
Dado que esta estructura definidora consta de dos tramos formalmente idénticos 
articulados mediante un único arco fajón, iniciaremos el trazado que vamos a 
proponer por el tramo de pies para, posteriormente, abarcarlos a ambos según 
viene reflejado en la figura F 24 ya conocida. 
Si partimos de los puntos N y U'' y construímos el cuadrado D N D'N', de lado la 
mitad del segmento U' 'N - ancho interior de la nave -, a lo largo del eje del 
edificio y, a continuación, trazamos los dos cuadrados de diagonales D"N'y D' "X 
y lado igual a la mitad del anterior y los situamos entre el eje del edificio y su límite 
interior lateral ya conocido, obtenemos los puntos D'' y D'' '. 
Haciendo centro en el punto medio del segmento N' N'' - punto X' - y con radio 
X'D'' alcanzamos sobre la prolongación del segmento anterior- aurón -el punto 
N''', siendo la recta perpendicular al eje desde éste último el lugar geométrico que 
establece el encuentro del tramo de pies con los elementos portantes del arco fajón, 
que veníamos buscando. 
Si, a continuación, con centro en el punto N' y radio N' D'" trazamos sobre la 
prolongación del segmento N 'N''' - diagón - el arco correspondiente, podemos 
obtener el punto X'' que establece el inicio del segundo tramo de la nave. 
Repitiendo a partir de él el trazado que venimos proponiendo para el tramo de pies, 
puede alcanzarse el límite de este tramo central de la nave con los elementos 
portantes del arco toral de transición al crucero del edificio. 
Finalmente, mediante la construcción de los dos cuadrados de lado igual al 
segmento D" N" y diagonales iguales a la longitud del segmento V"X"' 
- siendo X"' el punto medio del segmento homólogo del N "N'" en el trazado 
repetido -, puede alcanzarse la recta que establece el límite interior del crucero con 
el segundo tramo de la nave - ya conocida -,y cerrar así, enlazando con el trazado 
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del crucero propuesto en el epígrafe 2.5.1 .1.5.3.2 precedente, el posible trazado 
interior que venimos proponiendo. 
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2.5.1.1.5.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Tomando como punto de partida las construcciones geométricas que hemos venido 
desarrollando en los apartados precedentes y, en su virtud, todos los puntos y 
lugares geométricos alcanzados, proponemos tal y como se muestra en la figura 
F 25 adjunta -, la siguiente construcción : 
Trozamos a lo largo del eje del edificio el cuadrado O 1 F G de lado igual al 
segmento O 1 • Con centro en el punto de origen inicial O y radio O G 
construímos - diagón - la semicircunferencia que configura el límite exterior del 
muro del tramo curvo de la cabecera del edificio. 
A continuación, con centro en el punto medio del segmento O 1 - punto O'' - y 
radio O' 'G alcanzamos sobre la prolongación del segmenrto O 1 - aurón - el 
punto E . la recta paralela al eje del edificio por el punto E v[ene a establecer el 
límite exterior del muro lateral del tramo recto de la cabecera y la semicircunferencia 
de radio O E el de la línea exterior de los contrafuertes de su tramo curvo. 
Haciendo centro en el punto O' y con radio O' E alcanzamos sobre la recta 
paralela a O 1 por O'- diagón -, el punto E' y, trazando desde éste la recta 
paralela al eje podemos obtener el límite exterior de los contrafuertes del tramo 
recto de la cabecera. 
A partir de aquí, con centro en el punto T y radio T E' podemos obtener sobre la 
paralela a O 1 por T - diagón -, el punto E'' y, trazando desde éste la recta 
paralela al eje del edificio, alcanzar el límite exterior del muro lateral de la nave del 
edificio que nos permite conocer su anchura exterior. 
Con lado igual a la longitud del segmento T E' , construí m os el cuadrado O F 'H F' ' 
y, a continuación de éste, el H F"H'F"', alcanzando el punto H' sobre el eje del 
edificio. Tomando como un vértice el punto H' y como lado la anchura exterior de 
la nave del edificio, podemos construir el triángulo equilátero H'R S - Regula Ad 
Triangulum - y, repitiendo dicha operación haciendo vértice en el punto medio 
- H'' del segmento R S, podemos conseguir el triángulo H''R'S'- equilátero e 
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idéntico al anterior-, que viene a establecer el límite exterior del muro hastial inicial 
de cierre del edificio, que intentábamos alcanzar. 
Vamos ahora a intentar obtener los límites de los contrafuertes escalonados de la 
nave y los límites del crucero. Los primeros pueden alcanzarse tomando centro en 
los puntos H y Z- siendo Z el situado a partir de H a la cuarta parte de la longitud 
del segmento H F'' -, llevando los radios H E'' y Z E'' sobre la prolongación de 
H F'' - diagones - para obtener los puntos L y L' ; las paralelas al eje del edificio 
desde ellos establecen los límites interior y exterior de los contrafuertes referidos. 
En cuanto al crucero, haciendo centro en el punto Z' - simétrico del punto Z 
respecto del punto medio del segmento H F'' - y con radio Z' E'' podemos 
alcanzar sobre la prolongación de H F'' - diagón - el punto E'''. La recta paralela 
al eje desde este punto viene a establecer el límite exterior de los contrafuertes del 
muro lateral de cerramiento del crucero y su intersección con la recta perpendicular 
al eje por el punto F' '' determina el punto W, que es una de las esquinas exteriores 
del crucero que vamos buscando. Si ahora tomamos centro en el punto Z'' - centro 
geométrico del cuadrado H F"H'Z'" ya conocido- y con radio Z" F" trazamos 
sobre la prolongación de la recta paralela a H F'' por Z'' - diagón - el arco 
correspondiente, alcanzamos el punto W' y, trazando por él la recta paralela al eje 
podemos alcanzar el límite exterior del muro lateral del crucero. Finalmente, con 
centro en el punto F'' y radio F' 'H' podemos lograr sobre la prolongación del 
segmento F" Z'" - diagón - el punto W"; la recta perpendicular al eje desde 
éste, en su intersección con la prolongación del segmento W E"', permite alcanzar 
el punto W''' que constituye la otra esquina exterior que pretendíamos obtener. 
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2.5.1 .1 .6 EDIFICIO : IGLESIA DE SAN LORENZO 
2.5.1 .1 .6.1 CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOLICAS PREVIAS 
Del análisis de la planimetría del edificio resulta, tal y como aparece grafiado en la 
figura F 27 adjunta, que su eje de simetría longitudinal se encuentra orientado 
según la dirección Este - Oeste; que la disposición de las estructuras mínimas 
definidoras de su espacio-forma es : el ábside en el extremo Este, la nave en el 
Oeste y el crucero - sin torre - entre ambas; finalmente, el posible punto de origen 
de los tanteos analíticos que vamos a proponer - punto O - vendría a alcanzarse 
mediante el cruzamiento recto del diámetro Y- 1 de la circunferencia que delimita el 
espacio interior del ábside con el referido eje del edificio. 
2.5.1 .1 .6.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Una vez establecidas las condiciones geométricas simbólicas de la dirección, la 
posición y el cruzamiento, podría procederse - tal y como viene reflejado en la 
figura F 28 adjunta -,del modo siguiente : 
Tomando centro en el origen O y con radio O 1 se traza la circunferencia abarcante 
del interior del ábside -presbiterio y, a continuación, su cuadrado circunscrito 
-Regula Ad Quadratum -, para obtener los puntos T y B. 
Con centro en el punto medio del segmento O T - punto O' - y radio O'B 
alcanzamos el punto 1' sobre la recta paralela a O 1 por el punto O' - diagón -
desde el cual se traza la paralela al eje para establecer el límite lateral interior del 
muro del tramo recto del ábside. 
A continuación, con centro en el punto O* - situado sobre el segmento O 1 a la 
cuarta parte de su longitud desde el punto 1 - y radio O* 1' podemos alcanzar 
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sobre la prolongación del segmento O 1 - diagón - el punto 1' ', a partir del cual 
puede trazarse la paralela al eje del edificio para obtener el límite lateral interior 
del muro del resto del mismo, lo cual nos permite conocer su anchura interior. 
Con vértice en el origen O y con lado igual a la anchura interior del edificio- el 
doble de la distancia O 1' ' -, podemos construir el triángulo equilátero O U Q 
- Regula Ad Triangulum -; repitiendo dicha construcción sucesivamente dos veces 
- haciendo vértice en el punto medio del segmento U Q para obtener el triángulo 
T'U'Q' y en el punto medio del segmento U'Q' para obtener el triángulo T"U"N, 
ambos idénticos al inicial -, podemos alcanzar el límite interior del muro hostia! de 
cierre de la nave y, por ello, del edificio. 
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2.5.1.1.6.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES CORRESPONDIENTES A LAS 
ESTRUCTURAS MINIMAS DEFINIDORAS 
2.5.1.1.6.3.1 TRAZADO DEL ABSIDE - PRESBITERIO 
Esta estructura definidora viene configurada por dos tramos geométricamente bien 
diferenciados : uno curvo - ya justificado mediante el posible trazado general 
interior reflejado en la figura F 28 -, y otro recto sólo parcialmente definido en 
cuanto a sus límites laterales en el referido trazado general. Quedan pues por 
justificar, desde el punto de vista geométrico, los límites anterior y posterior de este 
último tramo recto, es decir, sus esquinas. A tal fin y de acuerdo con lo reflejado en 
la figura F 29 adjunta, proponemos el siguiente trazado : 
Una vez obtenidos los puntos O, O', 0*, T , B , 1 e 1' mediante la aplicación de las 
condiciones geométricas simbólicas y del trazado general interior anteriormente 
propuestos, alcanzamos el punto A - y con él una de las esquinas que vamos 
buscando , la denominada anterior -, mediante la construcción del cuadrado de 
diagonal 0**1' , siendo O** el punto de intersección de la recta perpendicular a 
O' 1' por 0* con la paralela a O B desde 1 '. 
Con centro en el punto medio del segmento O B - punto O"'- y radio O' "B, 
podemos alcanzar sobre la recta paralela al eje desde O'''- diagón -, el punto B '; 
trazando desde éste la recta paralela a O 1 alcanzamos el punto A' por intersección 
de ésta con el límite interior del muro que configura el tramo recto de la cabecera , 
obteniendo, de este modo, la esquina posterior que veníamos buscando. 
2.5.1.1.6.3.2 TRAZADO DEl CRUCERO 
Los límites laterales interiores de esta estructura quedaron definidos a través de la 
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propuesta precedente relativa a un posible trazado general interior. Queda pues 
por justificar la posición de sus límites transversales en relación con las otras dos 
estructuras definidoras : la cabecera y la nave. La construcción geométrica que 
proponemos a este respecto, tal y como queda reflejado en la ya conocida figura 
F 29 adjunta, es la siguiente : 
A partir del segmento B' A' -ya conocido- y con lado igual al mismo podemos 
construir el cuadrado B'A'B"B'" que establece el inicio del crucero y, más 
concretamente, el punto e que define la esquina anterior de su límite transversal 
con el arco de triunfo por intersección de la prolongación de B "B ·" con la recta 
que define el límite interior de su muro lateral anteriormente obtenida. 
Complementariamente, podemos cerrar la conexión geométrica de la cabecera con 
el crucero mediante la construcción del cuadrado de vértices T, V y el punto medio 
del segmento B "B • ". 
Una vez alcanzado el punto e podemos trazar a lo largo del eje del edificio el 
cuadrado V e v·z de lado igual a la mitad de su anchura interior. Sí ahora 
dividimos el segmento V'Z sucesivamente en 4, 8 y 16 partes iguales obtenemos 
sobre él los puntos Z'' ' 1 Z' y Z'' respectivamente. Con lado igual a los segmentos 
Z Z', Z Z'' y Z Z'' • se trazan, apoyados en la recta que establece el límite interior 
del muro lateral del crucero, los cuadrados homotéticos correspondientes cuyas 
diagonales Z'e 1 z· ·e' y Z'' ·e'' nos proporcionan los puntos e 1 e' y e'' 
que definen no sólo la esquina e del límite transversal con la nave -que venimos 
buscando -, sino también los escalonamientos de la pilastra situada en el inicio de 
su tramo central. 
2.5.1.1.6.3.3 TRAZADO DE lA NAVE 
Por medio del trazado general interior que hemos propuesto en el epígrafe 
2.5.1 .1.6.2 precedente, hemos podido obtener las trazas de los límites interiores 
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- tanto de sus muros laterales como de su muro hastial de cierre - y, en 
consecuencia, los puntos denominados U'' y N. 
Dado que esta estructura definidora consta de dos tramos formalmente parecidos 
aunque no idénticos, articulados mediante un único arco fajón, iniciaremos el 
trazado que vamos a proponer por el tramo de pies para, posteriormente, 
abarcarlos a ambos, según queda reflejado en la mencionada figura F 29 . 
Ante la abundante repetición de algunas operaciones geométricas, vamos a limitar 
la explicación literaria del posible trazado propuesto a aquellas que estimamos 
fundamentales, dejando a la expresión gráfica de la anteriormente citada figura la 
responsabilidad de su explicación integral complementaria. 
Si partimos del punto N y construímos el cuadrado D N D'X -de lado la mitad del 
ancho interior de la nave - a lo largo del eje del edificio y, a continuación, 
repetimos las operaciones llevadas a cabo en el trazado del crucero que acabamos 
de proponer podemos alcanzar los puntos N', X' y X" que definen tanto la esquina 
virtual posterior del tramo central de la nave como los escalonamientos de la 
pilastra que sustenta al arco fajón antes citado. Una vez alcanzados estos puntos, 
llevando la longitud del segmento N'X' X'X'' a partir del punto X sobre la 
prolongación del segmento N X , obtenemos el punto N' ' que no es otro que la 
esquina virtual interior del límite del tramo de pies de la nave situado en contacto 
con el mencionado arco fajón. 
Alcanzado el punto X', podemos reiterar las anteriores operaciones geométricas 
para construir el cuadrado D' 'X'D'' 'X''' - idéntico a los D N D'X y V C V'Z- y 
obtener los puntos X''' y N,'' que vienen a definir tanto la esquina virtual anterior 
del tramo central de la nave situado en contacto con el crucero como el 
escalonamiento de su pilastra. 
Si a continuación repitiéramos - a partir del segmento D' ''X''' y avanzando hacia 
el crucero -, las operaciones propuestas en el trazado de éste último - división del 
segmento D'' 'X''' (entonces V'Z) en 4, 8 y 16 partes iguales y construcción de los 
correspondientes cuadrados-, llegaríamos a alcanzar también los puntos C', C'' y 
C''' de su trazado. Esta circunstancia geométrica nos permite deducir que los 
trazados que hemos venido proponiendo como posibles permiten ser llevados a 
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cabo tanto en el orden que hemos planteado- partiendo del tramo de pies- como 
en su inverso, partiendo del crucero del edificio. 
Por otra parte, hemos de señalar que , dada la morfología escalonada de las 
pilastras del edificio delimitadoras de los tramos de la nave, hemos optado por 
señalar únicamente las esquinas virtuales - no reales - de cada una de ellas, es 
decir, aquellas que son geométricamente abarcantes de la totalidad del tramo. Para 
obtener las reales ha de repetirse la división en hasta 16 partes de los segmentos 
conocidos así como de sus rectas perpendiculares y buscar las intersecciones de los 
haces de rectas entre sí. Estas operaciones de detalle desbordan, a nuestro 
entender, los objetivos del presente análisis geométrico, por lo que nos limitaremos 
a dejarlas simplemente apuntadas. 
196 
EDIFICIO IGLESIA DE SAN LORENZO 
POSIBLES 
Val lejo de Mena 
T R A Z A D O S 
10 15 p 
PARTI CU LARES 
F 29 
I NTERIORES 
3 + 5M 
2.5.1 .l .6.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Tomando como punto de partida las construcciones geométricas que hemos venido 
desarrollando en los apartados precedentes y, en su virtud, todos los puntos y 
lugares geométricos alcanzados, proponemos -tal y como se muestra en la figura 
F 30 adjunta -, la siguiente construcción : 
Trozamos a lo largo del eje del edificio el cuadrado O 1 F G de lado igual al 
segmento O 1 . Con centro en el punto de origen inicial O y radio O 1'' 
construímos la semicircunferencia que configura el límite exterior del muro del tramo 
curvo de la cabecera del edificio. Tomando centro en el punto O''*- situado a una 
distancia igual a la cuarta parte de la longitud del segmento O 1'' a partir de O -
y radio O''* 1''' - siendo 1''' el punto situado sobre la recta perpendicular a la 
prolongación de O 1 en su punto de intersección con la semicircunferencia de radio 
O G y a una distancia de dicho punto igual a la longitud del segmento O O''* -, 
podemos alcanzar el punto E ; desde éste trazamos la recta paralela al eje del 
edificio y alcanzamos el límite exterior del muro lateral del tramo recto de la 
cabecera. 
A continuación, con centro en el punto medio del segmento O 1 - punto O'' - y 
radio O' 'G alcanzamos sobre la prolongación del segmento O 1 - aurón - el 
punto E' . La semicircunferencia de centro O y radio O E' viene a establecer el 
límite exterior de los contrafuertes del muro del tramo curvo de la cabecera. 
A partir del punto 0*** - situado a la distancia O O''* de O' sobre la recta 
paralela a O 1 desde aquél - , y con radio O***E' trazamos el arco correspondiente 
sobre la prolongación del segmento 0'0***- diagón- y alcanzamos el punto E". 
La recta paralela al eje del edificio desde E'' establece el límite exterior del muro 
lateral inicial del resto del mismo - que en su orientación norte fue recrecido para 
sustentar la galería superior y, por tal razón, no coincide sino que sobrepasa este 
límite geométrico - y, consecuentemente, su anchura exterior. Tomando centro en el 
punto H - intersección de la semicircunferencia que establece el límite exterior del 
muro del tramo curvo de la cabecera con el eje del edificio - y con radio HE'', 
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podemos alcanzar sobre la recta paralela a O 1 trazada desde aquél - diagón - el 
punto E'''; la recta paralela al eje desde E''' viene a configurar el límite exterior 
de los contrafuertes del resto del edificio. 
Finalmente, con lado igual al segmento O E' construímos el cuadrado O E' H'G' 
alcanzando el punto H' sobre el eje direccional del edificio. Con vértice en H' y 
lado igual al doble del ancho exterior del edificio podemos construir el triángulo 
equilátero H' R S - Regula Ad T riangulum - y, repitiendo dicha operación haciendo 
vértice en el punto medio - H' '- del segmento R S , podemos obtener el triángulo 
H' 'R'S' -equilátero e idéntico al anterior-, que viene a establecer el límite exterior 
del muro hastial inicial de cierre del edificio, que intentábamos alcanzar. 
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2.5.1.2 RESULTADOS GLOBALES DE CADA EDIFICIO 
Una vez conocidos los resultados alcanzados mediante la aplicación sucesiva y 
pormenorizada de los instrumentos geométrico - prácticos establecidos a la 
planimetría de cada edificio, estimamos conveniente poner en relación de forma 
conjunta las informaciones geométricas obtenidas. 
A tal fin, recogeremos las expresiones gráficas de los posibles análisis geométricos 
propuestos en una única figura resumen específica que los contendrá en toda su 
integridad - sin simplificaciones basadas en la simetría longitudinal -, que será 
precedida, con carácter complementario y en aras de facilitar su oportuna 
comprensión, de su correspondiente síntesis literaria. 
Los resultados globales que hemos alcanzado por los procedimientos establecidos, 
para cada uno de los edificios que venimos analizando, son los que, a 
continuación, pasamos a presentar. 
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2.5.1 .2.1 EDIFICIO : IGLESIA DE SAN QUIRCE 
El resumen gráfico de las características geométricas observadas en la planimetría 
del presente edificio se encuentra reflejado en la figura F 31 adjunta. He aquí su 
resumen literario : 
2.5.1 .2.1 .1 CONDICIONES GEOMÉTRICAS SIMBOLICAS 
Cruzamiento : expresado por la Cruz recta. 
Disposición 
Dirección 
Anterior (Nave ) - Posterior ( Abside- presbiterio ). 
Eje dirección Este- Oeste y Derecha - Sur e Izquierda - Norte. 
2.5.1 .2.1 .2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 2 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad Triangulum ( 3) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4) 
2.5.1.2.1 .3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
a) Abside - presbiterio : 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 4 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4) 
b) Crucero 1 torre : 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 1 O) 
Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4 ) 
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e) Nave: 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 4 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2 ) 
2.5.1 .2.1.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 4 ) ; Círculo ( 1 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad Triangulum ( 2) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 8) ; Aurón ( 2 ) 
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2.5.1 .2.2 EDIFICIO IGLESIA DE SAN PEDRO DE TEJADA 
El resumen gráfico de las características geométricas observadas en la planimetría 
del presente edificio se encuentra reflejado en la figura F 32 adjunta. He aquí su 
resumen literario : 
2.5.1 .2.2.1 CONDICIONES GEOMÉTRICAS SIMBOLICAS 
--------------
Cruzamiento : expresado por la Cruz recta. 
Disposición 
Dirección 
Anterior (Nave ) - Posterior ( Abside- presbiterio ). 
E¡e dirección Este- Oeste y Derecha - Sur e Izquierda - Norte. 
2.5.1 .2.2.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 2 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad T riangulum ( 3 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4) 
2.5.1 .2.2.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
a) Abside - presbiterio : 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 2) 
Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4) 
b) Crucero 1 torre : 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 18 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) 
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2.5.1.2.3 EDIFICIO : IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL VALLE 
El resumen gráfico de las características geométricas observadas en la planimetría 
del presente edificio se encuentra reflejado en la figura F 33 adjunta. He aquí su 
resumen literario : 
2.5.1 .2.3.1 CONDICIONES GEOMÉTRICAS SIMBOLICAS 
Cruzamiento : expresado por la Cruz recta. 
Disposición Anterior (Nave ) - Posterior ( Abside- presbiterio ). 
Dirección E¡e dirección Este - Oeste y Derecha - Sur e Izquierda - Norte. 
2.5.1.2.3.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 2 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad T riangulum ( 3 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 6 ) 
2.5.1.2.3.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
a) Abside - presbiterio : 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 2 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( l ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2) 
b) Crucero 1 torre : 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 22 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( lO ) 
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e) Nave: 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 28 ) 
2.5.1.2.3.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 4 ) ; Círculo ( 1 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad T riangulum ( 2 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 8 } 
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2.5.1.2.4 EDIFICIO ERMITA DE SAN PANTALEON 
El resumen gráfico de las características geométricas observadas en la planimetría 
del presente edificio se encuentra reflejado en la figura F 34 adjunta. He aquí su 
resumen literario : 
2.5.1 .2.4. 1 CONDICIONES GEOMÉTRICAS SIMBOLICAS 
Cruzamiento : expresado por la Cruz recta. 
Disposición 
Dirección 
Anterior (Acceso 1 Crucero ) - Posterior ( Abside - presbiterio ) . 
E¡e dirección Este - Oeste y Derecha - Sur e Izquierda - Norte. 
2.5.1.2.4.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 2 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) ¡ Ad T riangulum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2 ) 
2.5.1.2.4.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
a) Abside - presbiterio : 
Figuras geométricas simples : Cuadrado ( 2 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2 ) ¡ Aurón ( 2 ) 
b) Pieza de acceso 1 Crucero sin torre : 
Figuras geométricas simples : Cuadrado ( 20 ) 
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2.5.1.2.4.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 6 ) ; Círculo ( 1 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( l ) ; Ad T riangulum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4 ) ; Aurón ( 2 ) 
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EDIFICIO ERMITA DE SAN PANTALEON 
San Pantaleón de Losa 
RESUMEN POSIBLES ANALISIS GEOMETRICOS 
2 3 
1 Condiciones Geométricos Simbólicos 2 Trozado Gral. Interior 3 Trozados Particulares Interiores 4 Trozado Gral. Exterior 
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2.5.1.2.5 EDIFICIO : IGLESIA DE SANTA MARIA 
El resumen gráfico de las características geométricas observadas en la planimetría 
del presente edificio se encuentra reflejado en la figura F 35 adjunta. He aquí su 
resumen literario : 
2.5.1 .2.5.1 CONDICIONES GEOMÉTRICAS SIMBOLICAS 
Cruzamiento : expresado por la Cruz recta. 
Disposición 
Dirección 
Anterior ( Nave ) - Posterior ( Abside - presbiterio ) . 
E¡e dirección Este - Oeste y Derecha - Sur e Izquierda - Norte. 
2.5.1 .2.5.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 4 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad T riangulum ( 3 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4) 
2.5.1.2.5.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
a) Abside - presbiterio : 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 4 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2) 
b) Crucero sin torre : 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 12 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2 ) ; Aurón ( 2 ) 
e) Nave: 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 16 ) 
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Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2 ) ; Aurón ( 4 ) 
2.5.1 .2.5.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 8 ) ; Círculo ( 1 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad Triangulum ( 2) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 16) ; Aurón ( 2 ) 
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EDIFICIO IGLESIA DE SANTA MARIA 
Siones 
RESUMEN POSIBLES ANALISIS GEOMETRICOS 
~--
2 3 
1 Condiciones Geométricos Simbólicos 2 Trozado Gral. Interior 3 Trozados Particulares Interiores 4 Trozado Gral. Exterior 
F35 L-J--I~_'JL-4L, -'lc___ __ __jl,O 111 
2.5.1 .2.6 EDIFICIO IGLESIA DE SAN LORENZO 
El resumen gráfico de las características geométricas observadas en la planimetría 
del presente edificio se encuentra reflejado en la figura F 36 adjunta. He aquí su 
resumen literario : 
2.5.1 .2.6.1 CONDICIONES GEOMÉTRICAS SIMBOLICAS 
Cruzamiento : expresado por la Cruz recta. 
Disposición 
Dirección 
Anterior (Nave ) - Posterior ( Abside- presbiterio ). 
Eje dirección Este- Oeste y Derecha - Sur e Izquierda - Norte. 
2.5.1.2.6.2 POSIBLE TRAZADO GENERAL INTERIOR 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad T riangulum ( 3 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 4) 
2.5.1.2.6.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
a) Abside - presbiterio : 
Figuras geométricas simples 
Figuras geométricas compuestas 
Cuadrado ( 4 ) 
Ad Quadratum ( 1 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 2) 
b) Crucero sin torre : 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 30 ) 
e) Nave : 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 20 ) 
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2.5.1 .2.6.4 POSIBLE TRAZADO GENERAL EXTERIOR 
Figuras geométricas simples Cuadrado ( 4 ) ; Círculo ( 1 ) 
Figuras geométricas compuestas Ad Quadratum ( 1 ) ; Ad T riangulum ( 2 ) 
Figuras de crecimiento geométrico : Diagón ( 8) ; Aurón ( 2 ) 
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EDIFICIO IGLESIA DE SAN LORENZO 
Vallejo de Mena 
RESUMEN POSIBLES ANALISIS GEOMETR I COS 
2 3 4 
1 Condiciones Geométricos Simbólicos 2 Trozado Gral. Interior 3 Trozados Particulares Interiores 4 Trozado Gral. Exterior 
F 36 o._, _.__._t__.___,__,:¡'--------'1,0 111 
2.5.2 RECOPILACION DE LOS ANALISIS CORRESPONDIENTES A TODOS LOS EDIFICIOS 
Una vez conocidos los resultados alcanzados para cada uno de los edificios que 
venimos analizando, mediante la aplicación sucesiva y pormenorizada de los 
instrumentos geométrico - prácticos establecidos a sus planimetrías, estimamos 
conveniente poner en relación de forma conjunta las informaciones geométricas 
obtenidas de todos ellos. 
A tal fin, recogeremos las expresiones gráficas de los posibles análisis geométricos 
propuestos en una serie de figuras recopilatorias que los contendrán en toda su 
integridad, es decir, sin simplificaciones basadas en la simetría longitudinal. 
Precediendo a cada una de ellas y para facilitar su comprensión, adjuntamos un 
cuadro -síntesis explicativo. 
A continuación, pasamos a presentar dichas recopilaciones. 
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2.5.2.1 PLANIMETRIAS Y CONDICIONES GEOMETRICAS SIMBOLICAS 




Anterior Posterior Eje Dcha lzda 
SAN QUIRCE 
Cruz recta Nave Abside E- O S N 
Los Ausines 
SAN PEDRO DE TEJADA 
Cruz recta Nave Abside E- O S N 
Quintana de Valdivielso 
NUESTRA SEÑORA 
DEL VALLE Cruz recta Nave Abside E- O S N 
Monasterio de Rodilla 
SAN PANTALEON P. Acceso 
Cruz recta Abside E- O S N 
San Pantaleón de Losa Crucero 
SANTA MARIA 
Cruz recta Nave Abside E- O S N 
Sienes 
SAN LORENZO 
Cruz recta Nave Abside E- O S N 
Vallejo de Mena 
Las informaciones contenidas en el presente cuadro son una síntesis de las que 
aparecen grafiadas en la figura F 37 adjunta. 
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PLANIMETRIAS Y CONDICIONE S GEOMETRICAS SIMBOLICAS 
IECOPILACION DE TODOS LOS EDIFICIOS 
2 3 
4 5 6 
1 San Quirce 2 San Pedro de Tejada 3 Nuestra Sel'lara del Valle 4 San Pantale6n 5 Santa María 6 San Lorenzo 
F 37 
2.5.2.2 POSIBLES TRAZADOS GENERALES INTERIORES 
TIPO DE FIGURA GEOMETRICA 
EDIFICIO SIMPLE COMPUESTA DE CRECIMIENTO 
Ad Ad 
Cuadrado Círculo Diagón Aurón 
Quadratum Triangulum 
SAN QUIRCE 
2 1 3 4 
Los Ausines 
SAN PEDRO DE TEJADA 
2 1 3 4 
Quintana de Valdivielso 
NUESTRA SEÑORA 
DEL VALLE 2 1 3 6 
Monasterio de Rodilla 
SAN PANTALEON 
2 1 1 2 
San Pantaleón de Losa 
SANTA MARIA 
4 1 3 4 
S iones 
SAN LORENZO 
1 3 4 
Vallejo de Mena 
No Total de aplicaciones 12 6 16 24 
Las informaciones contenidas en el presente cuadro son una síntesis de las que 
aparecen grafiadas en la figura F 38 adjunta. 
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POSIBLES TRAZADOS GENERALES INTERIORES 
IECOPILACION DE TODOS LOS EDIFICIOS 
2 3 
4 5 6 
1 Son Quirce 2 Son Pedro de Tejado 3 Nuestro Sel'loro del Valle 4 Son Pontole6n 5 Santo Moría 6 Son Lorenzo 
9UJ!!U.J!!Cl..~ ----'10'----'---'3""0----'--"'3,0 p F 38 9L...J.l----L~ -'1L...J.t----L;¡ ___ __,1,0 w 
2.5.2.3 POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
TIPO DE FIGURA GEOMETRICA 
DE 
EDIFICIO E.M.D. SIMPLE COMPUESTA CRECIMIENTO 
Ad Ad 
Cuadrado Círculo Diagón Aurón 
Quadratum Triangulum 
ABSIDE 4 1 4 
SAN QUIRCE 
CRUCERO 10 1 4 
Los Ausines 
NAVE 4 2 
ABSIDE 2 1 4 
SAN PEDRO DE TEJADA 
CRUCERO 18 1 
Quintana de Valdivielso 
NAVE 20 2 
NUESTRA SEÑORA 
ABSIDE 2 1 2 
DEL VALLE CRUCERO 22 1 10 
Monasterio de Rodilla 
NAVE 28 
ABSIDE 2 1 2 2 
SAN PANTALEON 
CRUCERO 20 
San Pantaleón de Losa 
NAVE 
ABSIDE 4 1 2 
SANTA MARIA 
CRUCERO 12 2 2 
S iones 
NAVE 16 2 4 
ABSIDE 4 1 2 
SAN LORENZO 
CRUCERO 30 
Vallejo de Mena 
NAVE 20 
N° Total de aplicaciones 218 9 36 10 
Las informaciones contenidas en el presente cuadro son una síntesis de las que 
aparecen grafiadas en la figura F 39 adjunta. 
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POSIBLES TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES 
IECOPILACION DE TODOS LOS EDIFICIOS 
2 3 
4 5 6 
1 Son Quirce 2 Son Pedro de Tejado 3 Nuestro Sellara del Valle 4 Son Pontole6n 5 Santo Mor'ío 6 Son Lorenzo 
F 39 
2.5.2.4 POSIBLES TRAZADOS GENERALES EXTERIORES 
TIPO DE FIGURA GEOMETRICA 
EDIFICIO 
SIMPLE COMPUESTA DE CRECIMIENTO 
Ad Ad 
Cuadrado Círculo Diagón Aurón 
Quadratum Triangulum 
SAN QUIRCE 
4 1 1 2 8 2 
Los Ausines 
SAN PEDRO DE TEJADA 
6 1 1 2 4 2 
Quintana de Valdivielso 
NUESTRA SEÑORA 
DEL VALLE 4 1 1 2 8 
Monasterio de Rodilla 
SAN PANTALEON 
6 1 1 1 4 2 
San Pantaleón de Losa 
SANTA MARIA 
8 1 1 2 16 2 
S iones 
SAN LORENZO 
4 1 1 2 8 2 
Vallejo de Mena 
No Total de aplicaciones 32 6 6 11 48 10 
Las informaciones contenidas en el presente cuadro son una síntesis de las que 
aparecen grafiadas en la figura F 40 adjunta. 
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POSIBLES TRAZADOS GENERALES EXTERIORES 
IECOPILACION DE TODOS LOS EDIFICIOS 
2 3 
5 6 
1 Son Quirce 2 Son Pedro de Tejado 3 Nuestro Sefloro del Valle 4 Son Pontole6n 5 Santo Mor'ío 6 Son Lorenzo 
F40 9L-'J----I¡_1J._4.._, -':¡'------'1,o "' 
2.6. CONCLUSIONES DEL ESTUDIO DE LAS POSIBLES LEYES GEOMETRICAS ORDENADORAS 
-----------
En el presente apartado, vamos a reunir de una forma ordenada y concluyente 
aquellos resultados del estudio realizado que, a nuestro entender, pueden tener una 
mayor relevancia respecto de los objetivos iniciales que nos hemos planteado. 
A tal fin, seguiremos para su exposición un procedimiento sistemático similar al que 
hemos venido desarrollando a lo largo de todo el proceso de obtención de la 
información, que hemos ido registrando, principalmente, en forma de trazados 
geométricos. 
En este sentido, a la hora de dar a conocer estos resultados conclusivos, 
consideramos que su orden de presentación más adecuado podría ser el de ofrecer 
en primer lugar aquellos que versan sobre los aspectos más generales del estudio 
para, a continuación, abordar los referentes a sus contenidos más concretos y 
particulares. 
En consecuencia, proponemos estructurar las conclusiones en dos vertientes : 
La primera de ellas vendría a responder- de una forma ilustrativa de cuál es /a 
realidad global observada en términos absolutos-, a cada uno de los parámetros 
geométrico -teóricos establecidos para llevar a cabo la presente investigación, 
inicialmente agrupados en las dos categorías que, de forma sucinta, 
recordamos : 
Condiciones Geométricas de contenido Simbólico 
Figuras Geométricas básicas 
En la segunda vendríamos a ofrecer de una forma orgánica cómo se relacionan 
los citados parámetros geométrico -teóricos entre sí para configurar los posibles 
229 
trazados de las planimetrías de los principales componentes de la citada realidad 
total, que podemos también presentar agrupados dentro de dos categorías : 
Edificios completos 
Estructuras mínimas geométricamente diferenciadas 
Finalmente, vendremos a proponer un resumen que contenga aquellas 
características geométricas que, por su persistente grado de universalidad dentro del 
conjunto de los edificios analizados, tal vez pudieran ser tomadas en cuenta como 
claro exponente de la existencia - en alguna medida -, de un pensamiento y unas 
intenciones geométricas comunes en las leyes ordenadoras de las planimetrías de 
todos ellos. 
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2.6.1 CONCLUSIONES CORRESPONDIENTES A LA REALIDAD GLOBAL OBSERVADA 
231 
2.6.1 .1 PRINCIPALES CONDICIONES GEOMETRICAS DE CONTENIDO SIMBOLICO 
El balance conclusivo correspondiente a la realidad global observada que hace 
relación a los contenidos recogidos bajo este primer grupo de parámetros 
geométrico - teóricos no puede ser más homogéneo y uniforme. 
En efecto, tal y como se desprende de las informaciones literarias recogidas en el 
cuadro de resultados que hemos presentado en el apartado 2.5.2.1 precedente, que 
viene a sintetizar las informaciones gráficas reflejadas en la figura F 37, en el 
planteamiento de las condiciones geométricas simbólicas referentes al Cruzamiento, 





Todas las planimetrías de los edificios se proyectan como 
trazados simétricos. Su eje de simetría sigue en todos los 
casos la orientación Este - Oeste, siendo el sentido 
direccional que rige su movimiento interno el Oeste- Este y, 
en consecuencia, la Derecha queda siempre en la orientación 
Sur y la Izquierda en la Norte. 
Con la sólo excepción de la Ermita de S. Pantaleón, que por 
condicionamientos topográficos carece de nave, en todas las 
planimetrías analizadas la Nave se sitúa siempre en la parte 
o lugar anterior - por el que se accede - según el sentido 
del movimiento interno y el Abside- presbiterio en el lugar al 
que se llega - sin posibilidad de avanzar más en dicho 
movimiento -,o lugar posterior. 
En la totalidad de las planimetrías se observa el empleo de la 
Cruz recta definida por el encuentro del diámetro interior 
del tramo curvo del ábside - Y 1 - con el eje de simetría 
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direccional del edificio. 
2.6.1.2 PRINCIPALES FIGURAS GEOMETRICAS OBSERVADAS 
2.6.1.2.1 FIGURAS GEOMETRICAS SIMPLES 
Las informaciones recogidas en los cuadros de resultados que hemos presentado en 
los apartados 2.5.2.2, 2.5.2.3 y 2.5.2.4 precedentes, que vienen a sintetizar las 
informaciones gráficas reflejadas en las figuras F 38, F 39 y F 40, ofrecen las 
siguientes conclusiones relativas a la aplicación de las figuras geométricas que 
hemos denominado " simples ", en los posibles trazados propuestos de las 
planimetrías de los edificios analizados : 
Posibles Trozados Generales Interiores : 
La única figura geométrica simple detectada es el cuadrado, con 12 aplicaciones. 
Posibles Trozados Particulares Interiores : 
Igualmente, la única figura geométrica simple observada es el cuadrado, esta vez 
con 218 aplicaciones distribuídas del siguiente modo : ábsides 18, cruceros 1 torre 
1 12 y naves 88 . 
Posibles Trozados Generales Exteriores : 
En este caso, las figuras geométricas simples observadas son dos : el cuadrado y el 
círculo ; el primero con 32 aplicaciones y el segundo con 6. 
De donde podemos concluir, en términos absolutos, que las figuras geométricas 
simples observadas son el cuadrado con 262 aplicaciones y el círculo con 6. 
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2.6.1.2.2 FIGURAS GEOMETRICAS COMPUESTAS 
Las informaciones recogidas en los cuadros de resultados que hemos presentado en 
los apartados 2.5.2.2/ 2.5.2.3 y 2.5.2.4 precedentes, que vienen a sintetizar las 
informaciones gráficas reflejadas en las figuras F 381 F 39 y F 40, ofrecen las 
siguientes conclusiones relativas a la aplicación de las figuras geométricas que 
hemos denominado " compuestas ", en los posibles trazados propuestos de las 
planimetrías de los edificios analizados : 
Posibles Trozados Generales Interiores : 
Las figuras geométricas compuestas observadas son el Ad Quadratum y el Ad 
Triangulum con 6 y 16 aplicaciones, respectivamente. 
Posibles Trozados Particulares Interiores : 
La única figura geométrica compuesta detectada es el Ad Quadratum, con 9 
aplicaciones distribuídas del modo siguiente : ábsides 6 y cruceros 1 torre 3. 
Posibles Trozados Generales Exteriores : 
En este caso, las figuras geométricas compuestas observadas son dos : el Ad 
Quadratum y el Ad Triangulum ; el primero con 6 aplicaciones y el segundo con 11. 
De donde podemos concluir, en términos absolutos, que las figuras geométricas 
compuestas observadas son las derivadas de la Regula Ad Triangulum - con 27 
aplicaciones - y de la Regula Ad Quadratum con 21. 
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2.6.1 .2.3 FIGURAS QUE REFLEJAN PROPORCIONES DE CRECIMIENTO GEOMETRICO 
Las informaciones recogidas en los cuadros de resultados que hemos presentado en 
los apartados 2.5.2.2, 2.5.2.3 y 2.5.2.4 precedentes, que vienen a sintetizar las 
informaciones gráficas reflejadas en las figuras F 38, F 39 y F 40, ofrecen las 
siguientes conclusiones relativas a la aplicación de las figuras geométricas que 
hemos denominado " de crecimiento ", en los posibles trazados propuestos de las 
planimetrías de los edificios analizados : 
Posibles Trozados Generales Interiores : 
La figura de crecimiento geométrico observada es el Diagón, con 24 aplicaciones. 
Posibles Trozados Particulares Interiores : 
Las figuras de crecimiento geométrico detectadas son el Diagón y el Aurón, con 36 y 
lO aplicaciones, respectivamente, distribuídas de la siguiente forma : ábsides y 
cruceros 1 torre, 32 diagones y 4 aurones; naves, 4 diagones y 6 aurones. 
Posibles Trozados Generales Exteriores : 
Las figuras de crecimiento geométrico detectadas a través de estos trazados son el 
Diagón y el Aurón, con 48 y lO aplicaciones, respectivamente. 
De donde podemos concluir, en términos absolutos, que las figuras que reflejan 
proporciones de crecimiento geométrico observadas son el Diagón - con l 08 
aplicaciones- y el Aurón, con 20. 
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2.6.2 CONCLUSIONES CORRESPONDIENTES A LAS RELACIONES EXISTENTES ENTRE LOS 
COMPONENTES DE LA REALIDAD OBSERVADA 
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2.6.2.1 CONCLUSIONES GENERALES REFERENTES A LOS EDIFICIOS ANALIZADOS 
Edificios analizados : 
Iglesia de San Quirce 
Los Ausines 
Iglesia de San Pedro de Tejada 
Quintana de Valdivielso 
Iglesia de Nuestra Señora del Valle 
Monasterio de Rodilla 
Ermita de San Pantaleón 
San Pantoleón de Loso 
Iglesia de Santa María 
Sienes 
Iglesia de San Lorenzo 
Vallejo de Mena 
Las conclusiones correspondientes a estos EDIFICIOS considerados en su aspecto de 
TOTALIDAD vendrían a ser, fundamentalmente, aquellas deducibles de los resultados 
alcanzados al analizar las Condiciones Geométricas de contenido simbólico 
observables en ellos, así como de los denominados Posibles Trozados Generales 
aplicados. En síntesis, éstas podrían ser las siguientes : 
LAS CONDICIONES GEOMETRICAS DE CONTENIDO SIMBOLICO observadas - el 
cruzamiento, la disposición y la dirección -, pueden considerarse IDENTICAS en 
todos ellos ( con la excepción parcial de la ermita de San Pantaleón, por las 
razones ya conocidas). 
Las leyes ordenadoras de sus planimetrías, detectadas a través de los POSIBLES 
TRAZADOS GENERALES INTERIORES propuestos, se desarrollan en todos los casos 
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a partir de tres figuras básicas : el AD QUADRATUM, el AD TRIANGULUM y el 
DIAGON, y en todos ellos - con la excepción de la iglesia de S. Lorenzo -, 
también a partir del cuadrado simple. 
Asímismo, en todos los casos, EL TRAZADO SE INICIA CON UN AD QUADRATUM 
Y SE CONCLUYE CON TRES AD TRIANGULUM ( con la excepción parcial de 
San Pantaleón ), - precedidos por dos cuadrados simples, por los del Ad 
Quadratum o por dos diagones trazados a partir de los anteriores -, tras 
aplicar entre 2 y 6 veces proporciones de crecimiento geométrico que resultan 
ser siempre diagones. 
- Las leyes ordenadoras de sus planimetrías, detectadas a través de los POSIBLES 
TRAZADOS GENERALES EXTERIORES propuestos, se desarrollan en todos los casos 
a partir de cinco figuras básicas : el CUADRADO y el CIRCULO simples, el 
AD QUADRATUM, el AD TRIANGULUM y el DIAGON, y en todos ellos - con la 
excepción de la iglesia de Nuestra Señora del Valle -, también a partir del 
Aurón. 
Asímismo, en todos los casos analizados, EL TRAZADO SE INICIA CON UN AD 
QUADRATUM HOMOTETICO DE AQUEL CON QUE SE INICIABA EL TRAZADO GENERAL 
INTERIOR- de igual centro y tamaño superior a éste -,Y SE CONCLUYE CON DOS 
AD TRIANGULUM (con la sola excepción parcial de la ermita de San Pantaleón ), 
PRECEDIDOS POR DOS CUADRADOS SIMPLES , tras aplicar siempre UN CIRCULO 
SIMPLE , dos aurones ( excepto en Nuestra Señora del Valle ) y un número 
variable de cuadrados - de 2 a 6 -y de diagones - de 4 a 16 -. 
2.6.2.2 CONCLUSIONES CORRESPONDIENTES A LAS ESTRUCTURAS MINIMAS 
GEOMETRICAMENTE DIFERENCIADAS 
En el caso que nos ocupa, las estructuras analizadas son : 
Los Absides - Presbiterio 
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Los Cruceros ( con o sin torre ) 
Las Naves 
Las conclusiones correspondientes a estas ESTRUCTURAS GEOMETRICAMENTE 
DIFERENCIADAS vendrían a ser, fundamentalmente, aquellas deducibles de los 
resultados alcanzados al llevar a cabo los denominados Posibles Trozados 
Particulares Interiores. En síntesis, éstas podrían ser las siguientes : 
Las leyes ordenadoras de sus planimetrías, detectadas a través de los POSIBLES 
TRAZADOS PARTICULARES INTERIORES referidos, se desarrollan en todos los casos 
(con la excepción parcial de San Pantaleón ), a partir de una sola figura básica : 
el CUADRADO SIMPLE, aplicado siempre con una frecuencia de repetición 
múltiplo de dos, y con un número de aplicaciones variable entre 9 y 56 pares . 
Los trazados de TODOS LOS ABSIDES SE INICIAN CON UN AD QUADRATUM, y se 
continúan siempre con DIAGONES, en número variable de aplicaciones : l o 2 
pares, con la sola excepción del de la ermita de San Pantaleón que además 
añade dos aurones. 
Los trazados de LOS TRES CRUCEROS CON TORRE SE INICIAN CON UN AD 
QUADRATUM, continuando con PARES DE CUADRADOS SIMPLES al igual que en el 
resto, pares de diagones en tres de ellos y de aurones en uno. 
Los trazados de TODAS LAS NAVES se desarrollan ( con la excepción parcial de 
la ermita de San Pantaleón ), a partir de la anteriormente citada figura 
básica : el CUADRADO SIMPLE, con aplicaciones por PARES, combinadas con 
diagones en dos de ellas y con aurones en otras dos. 
Finalmente, hemos de señalar como conclusión ilustrativa de las mutuas 
relaciones geométricas observadas entre los trazados de las estructuras interiores 
diferenciadas que acabamos de presentar, que EN TODOS LOS CASOS 
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OBSERVADOS, DICHOS TRAZADOS PUEDEN SER ENlAZADOS dentro de su 
correspondiente planimetría - el trazado del ábside con el del crucero/ torre y 
éste con el de la nave o a la inversa -, POR MEDIO DE UNO O VARIOS PARES DE 
CUADRADOS SIMPLES. 
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